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Dar las gracias a mi editor, el que ha hecho possible que todas mis obras comiencen a ver la luz. Su trabajo impeccable y sus ánimos han supuesto algo tremendamente importante para mí.

Y daros la bienvenida a esta nueva saga, donde nada ni nadie es lo que parece ser. Agarraros fuerte porque se presentan cvrvas peligrosas que os dejarán a todos con ganas de más.

Donde muchos reireís y llorareís, pero sobretodo, disfrutareís del viaje.




PRÓLOGO



Síndrome MELAS, esas fueron las palabras del médico cuando salió a la sala de espera con el rostro indiferente y aquella bata impoluta para llamarme y darme los resultados. Era normal que para él fuera algo rutinario, algo tan banal que solo pasaba por delante de sus ojos, pero no por su corazón.

Comprendía las razones: un médico no podía encariñarse con sus pacientes. Debía de ser profesional y decir las cosas claras para hacer ver lo que estaba sucediendo.

Nada de mentiras o medias tintas; todo sin anestesia para que el impacto fuera lo más rápido posible.

Para mí, el golpe en ese momento fue duro, pero menos de lo que esperaba. Quizás porque algo dentro de mí decía que en este mundo apenas me quedaba tiempo, pero, para otras personas, la noticia fue devastadora.

Mi hermana mayor comenzó a llorar desconsoladamente y, mientras me abrazaba casi como si me marchase en aquel preciso momento, imploraba a diferentes dioses que parecían estar en el cielo por la mirada que ella le dedicaba al techo del hospital, suplicando para que mi enfermedad tuviese cura. Era extraño como una situación así hacía aflorar la espiritualidad, antes inexistente, en una persona como ella. No era lo que se dice practicante de ninguna religión, más bien todo lo contrario.

He ahí la esencia humana, deseosa de aferrarse a lo divino, a lo intangible con tal de no aceptar su propio destino. Quizás fue el impacto, quizás el sospechar que algo terrible me sucedía, pero mi cuerpo se hallaba tranquilo y en sintonía con el universo.

Preparado y listo, con un equipaje imaginario.



Por esa razón, yo no derramé ni una sola lágrima por mí, pero tenía el corazón destrozado por ella. Ya habíamos tenido algo así en nuestras vidas en un pasado no demasiado lejano. Era en aquel momento en el que mi destino parecía ser tan semejante que recordé la expresión de ella: Serena, con un brillo de miedo al pensar cómo iba a dejar a sus dos hijas en un mundo tan crudo como éste.

En ese momento, la imagen de mi madre, nítida y clara como el día, apareció en mi mente como recordatorio de lo que iba a sucederme. Y lejos de desear que nada de esto fuera real, sentí como mi cuerpo o mi mente divagaran entre dos mundos imaginarios.

No heredé de mi madre ni su sonrisa, ni su dulzura o su inteligencia, sino su enfermedad; la misma enfermedad que años atrás acabó con ella.

Sin padres, mi hermana y yo quedamos solas ante la vida cruel, enfrentándonos a cosas que la gente solo se enfrentaba cuando era más adulta y no cuando empezábamos apenas a dejar de ser unas niñas. Mi hermana acababa de terminar la universidad y yo solo era una cría de dieciséis años que no sabía nada de pagar facturas o de los pormenores de manejar una casa.

Mi padre, en cuanto supo que la enfermedad de mi madre era irreversible, decidió hacer las maletas para irse bien lejos. No le importó nada; ni el cómo nos las arreglaríamos cuando nuestra madre partiera de este mundo o el simple hecho de que mi madre amaba a nuestro padre más que a su propia y desdichada vida.

No recibimos ni una sola llamada desde que se marchó y, si era completamente sincera, agradecía enormemente que así fuera.

En definitiva, este mundo era un lugar horrible y eso no había quién pudiera discutírmelo. Odiaba con toda el alma aquellos individuos que hacían charlas motivacionales intentando vender que el ser humano podía ser capaz de salir de su propia desgracia.

Comencé a padecer los primeros síntomas cuando tenía 10 años. Desde la sensación de cansancio casi cada día hasta vómitos que se repetían periódicamente pasando por problemas de visión.

El médico no tenía respuesta para mí, aunque con el paso de los años tenía la ligera idea que a aquel imbécil le dieron el título a base de deslizar billetes bajo la puerta.

Esta enfermedad tenía pronóstico desfavorable y ninguna cura o tratamiento experimental, al menos en un futuro cercano. Los síntomas eran tan horribles como variados, pero todos estaban relacionados con problemas en el cerebro, razón por la cual podría quedarme desde ciega hasta acabar sumida en un estado vegetativo irreversible.

No era normal que una mujer de 24 años ya hubiera sufrido dos ictus en su vida, pero era increíble como seguía entera, aunque no con demasiada fuerza en el cuerpo. Mi estado era lamentable, mi delgadez bastante evidente y mi piel, ya de por sí pálida, no se comparaba con el tono prácticamente traslúcido que la enfermedad me había dejado

Aquella mierda era más real que nunca y el destino era muy claro para mí. Por desgracia, aquellos papeles en mis manos eran prueba fehaciente de ello.

Antes de saber lo de mi condición, era una chica que apenas salía de casa, de hecho, era una gran estudiante que adoraba pasar las horas con las narices metidas en los libros. Me gradué en filología alemana y estudié varios idiomas con relativa facilidad.

Pero todo eso ahora era una pérdida de tiempo al pensar que todos esos años de duro estudio no me habían servido de absolutamente nada. Solo había podido ejercer como camarera para costearme mis estudios ya que la enfermedad de mamá hacía que casi todos los ingresos se fueran destinados a sus medicamentos.

No pude ejercer como profesora de alemán y nunca podría llegar a hacerlo.

Lo cierto era que no tenía unos recuerdos muy claros de ese día, tan solo el escuchar a mi hermana Catherine lamentándose por no haberme podido ayudar y por no haberse dado cuenta de las evidencias que me rodeaban desde pequeña.

Era muy cómico ahora que lo pensaba, pero la enfermedad ya me había comenzado a matar desde hacía ya varios años, justo cuando una siente que es capaz de cualquier cosa y cree en la bondad del mundo.

Cuando aún cree que es intocable.

A día de hoy sigo rememorando a la perfección el olor a desinfección del hospital, como un veneno que lentamente circula por tu cuerpo deslizándose como una serpiente al ver un pequeño ratón. Yo estaba en el punto de mira de mi asesino, un asesino que odiaba y que hacía que el reloj de mi vida se hubiera adelantado demasiado para mi gusto.

De lo poco que recordaba era levantarme de aquel asiento, tomar los papeles que el médico me tendía y escuchar la frase “dos años de vida”. Fue en ese preciso instante cuando Catherine se hundió aún más en su desmesurada aflicción hasta el punto que sentía la apremiante necesidad de propinarle un soberano tortazo para detener su estridente llanto.

Mientras salía del hospital y caminaba en una dirección indeterminada dejando a mi hermana atrás, comencé a pensar en aquellas horas desperdiciadas delante de un libro, sin saber lo que era un beso o una caricia.

Era hora de vivir, de sentir emociones fuertes; al fin y al cabo, no me restaban más de dos años.

Ya en ese hospital no se requería nada de mí, así que dejé atrás aquella sala tan blanca como mi piel y me aventuré en las entrañas de la noche.

Mirando las luces del club a lo lejos, sonreí y limpié aquella lágrima solitaria que se escurría por mis ojos. Desde aquel día, prometí no llorar jamás.

Había vuelto a nacer para prepararme para morir.




       











CAPÍTULO 1



El teléfono no paraba de sonar y apenas podía mirar la pantalla sin sentir aquella martilleante sensación en mis sienes; había bebido demasiado y el alcohol actuaba por mí.

Transcurrieron unas horas desde que sabía lo que llevaba dentro, así que decidí que esta noche fuese la primera noche de mi gran cambio. En otras condiciones tendría amigos con los que irme de copas o tomar cosas más fuertes que me dejasen la cabeza tan apagada que pudiera dormir sin tener que pensar en todo lo sucedido, pero nunca había tenido la oportunidad de conocer gente nueva.

Era una tímida pardilla que apenas podía relacionarse con nadie sin que le temblasen las rodillas, la voz o ambas cosas. Si, era bien patética, pero al menos no le di disgustos a mi madre en los últimos días de su vida.

La hubiera compadecido si ella a día de hoy siguiese viva y supiera lo de mi enfermedad porque además tendría que aguantar mi nuevo estilo de vida. Tenía decidido que, al igual que los gatos cuando presienten que van a morir, iba a alejarme de los seres queridos que tenía en este mundo, es decir, alejarme de mi hermana. Estaba segura que ella me estaba buscando en aquel preciso momento, pero no volvería a casa; solamente lo haría para tomar algunas cosas que necesitaba y en un horario que ella no estuviera por allí.

Pero ahora no era momento de preocuparme por eso; había venido a por algo bien fuerte para pasar la noche. Levanté la vista no sin antes parpadear varias veces tras apagar la pantalla de mi teléfono.

Me encontraba en una sala llena de gente desconocida con agujas clavadas en los brazos y las mesas llenas de cocaína además de otras sustancias que no reconocía a simple vista. Conforme mis ojos se acostumbraban a las luces estroboscópicas de aquel bar de mala muerte, pude ver a las demás personas disfrutar de sus bebidas mientras se restregaban en la pista de baile inducidos por todas esas sustancias que corrían por sus venas. Parecían estar flotando en una nube donde no existían los problemas, un mundo en el cual me quería zambullir de lleno para dejar de sentir, al menos, por una noche.

En aquel sofá de cuero desgastado no sentía dolor, mis músculos no eran pesados y era capaz de sentir paz. A pesar de que las palabras del doctor resonaban en mi mente, parecía que aquella voz estaba cada vez más lejos de mí, como si todo hubiera sido una pesadilla. Muchos me dirían que era una cobarde que no se enfrentaba a sus propios problemas, pero, si era completamente sincera, me daba absolutamente igual sabiendo que tan solo contaba con un par de años de vida.

Pocos podían ponerse en mi situación, por ende, sus opiniones eran algo que me pasaba por el culo.

El efecto de la droga que me había tomado hacía que me fuera aletargando cada vez más. El dolor en mi espalda había desaparecido casi por completo por lo que veía mi situación con mejores perspectivas.

Mi mente funcionaba pausadamente y mi ritmo cardíaco iba a su compás. Casi sonreía de la forma que se sonríe a un amor porque, en aquel instante, sentía que todo lo que me rodeaba era bueno y que había esperanza. Al igual que la esperanza en una nueva relación o en un nuevo trabajo; estaba ahí, podía sentirla, aunque fuera efímero.

Me encontraba tan cansada que no podía ni llamar un taxi para ir a casa. A juzgar por la hora que era, mi hermana seguiría buscándome o como mínimo estaría durmiendo esperando a que volviera, cosa que me daría ventaja para poder colarme y coger algunos efectos personales. De entre todos los de aquel grupo, una chica y dos chicos me miraban con cierto interés, haciéndome sentir demasiado incómoda.

No quería que me hiciesen preguntas, eso era lo que menos necesitaba en aquel momento. Una de las chicas, la de cabello moreno, fue la primera en dejar su vaso para presentarse:

 —Veo que eres nueva en este lugar de mala muerte...soy Pam —Dijo la morena extendiendo la mano.

 —Yo Nicole y no estoy encantada de conocerte —Le dije escupiendo mis palabras. Era bien borde pero la noche no se había presentado demasiado buena para mí. No estaba en aquel lugar para hacer amigos o hablar en plan terapia; algo así no me ayudaría en absoluto y me haría perder mi valioso tiempo.

Los tres se rieron a carcajadas a pesar de mi mal humor. Pero, aunque pareciera que les fuera a morder la yugular, eso no les detuvo para seguir con sus cordiales presentaciones.

 —Yo me llamo Carl y él es Simón; veo que necesitas transporte... —Me dijo mientras intentaba llamar a un taxi para que me llevara a casa; la noche había sido demasiado larga para mí.

—Sí, pero eso es cosa mía, no vuestra. Si me disculpas voy a llamar a una cabina porque este puto teléfono ha decidido abandonarme.

Uno de ellos me tomó de la muñeca para detenerme. Con una voz en exceso cordial, me dijo:

 —No nos muerdas por favor, solo queríamos ofrecerte nuestro coche para que pudierass volver a casa —Me dijo Pam.

La miré un tanto extrañada por su ofrecimiento; no estaba acostumbrada a tal amabilidad. Y lo más chocante de ello era que apenas me conocían de vista desde hace unas pocas horas, por lo que la sospecha de que algo tramaban se me hacía más real.

Con una sonrisa carnívora, aparté su mano:

 —Puedo llamar a un taxi, no es necesario.

 —Bueno, el caso es que no creo que puedas con el móvil sin batería —Me dijo Simón mientras le daba un trago a su cerveza.

Cuando miré a la pantalla me di cuenta de que aquel gilipollas tenía razón; necesitaba el coche porque si no, no podría volver a casa.

Ir andando era una opción, pero mi casa quedaba muy lejos y yo me encontraba sumamente débil como para gastar fuerzas así. Ellos me explicaron que no podían llevarme porque estaban demasiado drogados y adoraban mucho su vida como para perderla, pero confiaban en mí para prestarme su coche por unas horas.

No tenía demasiado tiempo para filosofar acerca de lo que hacer; tenía que irme lejos de mi hogar y tenía una gran oportunidad delante de mí. Miré de nuevo a la morena y le dije:

 —Vale dame las llaves —Le contesté en tono brusco. Todos parecían cebarse conmigo como si yo fuera el espectáculo del momento, lo que ellos no sabían es que mis intenciones eran otras distintas. La última que iba a reír era yo.

 —Solo si mañana vienes con él y nos lo devuelves —Me dijo Pam.

Le intenté arrebatar las llaves que me mostraba con un aire de desafío, pero aquella petarda era rápida como el demonio. Necesitaba despacharla lo más rápidamente posible.

 —Bueno, eso ya lo veremos —Les dije sin prometerles nada. Las bromas seguían formando un bullicio que llamaba la atención de varias miradas en aquel pub. Carl parecía divertido, pero había un punto amenazador en su mirada. Tomando las llaves de las manos de Pam, él me las mostró de nuevo y me dijo:

 —Te aconsejo que lo devuelvas mañana, guapa —Me dijo Carl lanzándome las llaves. Asentí débilmente y me puse la chaqueta para largarme cuanto antes del lugar.

Con un guiño y andares seguros, salí del local con la enorme satisfacción de haber conseguido el mayor premio que podía tocarme. Estaba un tanto mareada, pero podía coordinar bien mis movimientos si me esforzaba a pesar de la enorme cantidad de alcohol y drogas que llevaba en el organismo. Sabía bien que era completamente incompatible con mi medicación, pero en esos momentos solo me importaba el descapotable rojo que me habían prestado amablemente.

 —Que idiotas...este coche ahora es mío —Dije en voz alta mientras me reía a carcajadas. El interior estaba muy bien acondicionado con unos asientos de piel bien confortables. Conduje camino a casa con la música reventándome los tímpanos mientras que bebía una cerveza. Las calles eran tranquilas debido a las altas horas de la madrugada y eso era lo mejor para mi estado; nada de gente que me tocara las narices.

Cuando llegué a la puerta de casa, vi que mi hermana no estaba ya que ella siempre dejaba alguna luz encendida tanto en el exterior como en el interior , pero todo estaba apagado. Quizás aún seguía buscándome, tan solo esperaba que no se metiera en algún lío por una moribunda como yo.

Aquello era perfecto; la oportunidad de marcharme sin oír sermones o lloros inútiles que lo único que hacían era culpabilizarme de la puta enfermedad que me estaba matando. Yo era, como dije antes, como los gatos cuando están a punto de morir; me alejo de los míos para morir sola y evitar sufrimientos por ambas partes.

Tomé mi maleta y la llené de ropa, lo más que pude meter por el poco tiempo que disponía; el viaje iba a ser permanente y eso era lo único que tenía claro. Tras cerrarla y echar una rápida vista a mi dormitorio por última vez, bajé rápidamente los escalones para poder marcharme.

Pero algo de forma inédita me llamó la atención. Un periódico se encontraba encima de la mesa de la cocina con una portada que decía: "Ven a Magic Haven, el lugar donde existe la magia".

Aquel pequeño pueblo quedaba a unas 6 horas en coche desde aquí y era un pueblo bien escondido; allí no me encontrarían. Me hacía gracia el concepto de “magia” sobre todo porque ni con un milagro podría salvarme de una muerte segura.

Quizás sí que había algo mágico en encontrar aquel anuncio; quizás era la señal de que allí es donde debería de estar.

Y tampoco tenía un lugar pensado donde vivir.

Escribí una nota concisa para que mi hermana supiera que no estaba desaparecida y dejara de buscarme para siempre; quería romper con todo lo que era del pasado, yo era un perro moribundo y no quería que la gente sintiera lástima por mí.



"Catherine, no me busques; ya me fui para siempre. Vive tu vida sin el peso de tu hermana en el corazón; he tenido una vida feliz."





Me sentía como lo peor del mundo diciéndole tal cosa a la única persona que había estado para mí. A la que me cuidó cuando era bien pequeña y nuestra madre estaba con un pie en la tumba.

No me alcanzaría suficiente la vida para agradecerle lo que había hecho por mí, pero debía de alejarme para que ella no tuviera que pasar de nuevo por lo que pasamos hace años atrás.

Por desgracia iba a hacer justo como mi padre hizo; abandonarla, pero mis motivos eran loables, aunque doliesen como un puñal en el estómago.

Coloqué la nota en el frigo y cerré la puerta tras de mí; aquella iba a ser la última vez que viera mi casa.

Retomé la carretera y coloqué el móvil a cargar con el USB del coche para poner en funcionamiento el GPS y no perder el rumbo al lugar donde pasaría mis últimos años.

El efecto de la cocaína se iba diluyendo en la sangre volviendo de nuevo el dolor y el entumecimiento de mis músculos. Me costaba conducir, pero aún no podía pararme porque estaba cerca de casa y mi hermana podía encontrarme. Respiré hondo y me obligué a relajarme para concentrarme mejor en la carretera.

Un crujido me hizo gritar; mi espalda me estaba matando, lo que provocaba que mis manos no sujetaran bien el volante, pero debía de aguantar pasara lo que pasase. Mi pulso temblaba y daba gracias a que tenía las ventanillas bajadas para poder gritar sin llamar la atención. Cada vez se me hacía más imposible poder conducir, temiendo que no lograse llegar a mi objetivo.

Después de varias horas, estaba casi llegando a mi destino, pero el dolor se hizo más intenso haciendo que me estrellara contra un árbol. El impacto en mi cabeza fue contundente, sintiendo el crujir de mis huesos uno por uno. Probablemente, ese sería mi fin.

Lo último que recuerdo eran las luces de la ambulancia y el frío de la camilla en mi espalda.












CAPÍTULO 2



Me desperté sintiendo como si un martillo neumático atravesara mi cabeza. No podía lograr recordar con claridad lo que me había sucedido, tan solo aquellos pinchazos en mi espalda provocándome una serie de dolorosas y grotescas contorsiones.

Parpadeé varias veces, no porque hubiera una luz cegadora que jugaba macabramente con mis pupilas, de hecho, el lugar era bien oscuro. Un incesante dolor de cabeza me hacía lagrimear de forma semejante a cuando mi madre cortaba cebollas para preparar algún tipo de guiso. Nunca pude comerlos por no ser el tipo de comida que me agradaba.

Pero aquel lugar no olía de aquella forma tan particular, eran mis ojos los que estaban dañados. No era difícil llegar a la conclusión de que se trataba de la enfermedad que me seguía reclamando desde dentro, aunque las drogas que consumí no ayudaban precisamente mejorar mi estado, tan solo se encargaban de aletargarme por momentos, a ratos donde podía sentir menos peso en mi cuerpo a pesar de todo lo que se cocinaba en mi interior y el terrible final que tendría mi historia.

La superficie sobre la que estaba recostada no era precisamente cómoda y la sábana era tan fina que, si me esforzaba, podía ver a través de ella.

No deseaba permanecer en aquel círculo de pasividad por más tiempo. Mi curiosidad podía más que mi lamentable estado, así que me froté ligeramente los párpados y puse todo mi empeño en enfocar la vista.

Cuando mis pies se posaron en el suelo, pude ver que, al fondo de aquella estancia, había una tenue luz que parecía provenir de alguna ventana. Pero el estado un tanto borroso de mi vista que se acostumbrada al tipo de iluminación del lugar, no me ayudaba precisamente a mantener la calma al no detectar el lugar donde me encontraba.

El frío me erizaba el vello, lo que empeoraba mi dolor. A pesar de ello, nada se comparaba al terrible miedo que sentí al ver unas rejas delante de mí.

Cuando piensas que has tocado fondo, a veces no has hecho más que empezar. Me encontraba de mierda hasta el cuello mientras me preguntaba en qué momento había cambiado la cama de hospital por la de una asquerosa celda.



En aquel momento recordé el choque y el intenso dolor que me hizo desmayar. Era degradante estar en un lugar sucio como si no valiera nada y sin tener alguna explicación acerca de las razones por las que allí estaba. Cuando me acerqué a aquellas rejas de color entre gris y pardo, un policía se acercó a mí con un rostro tan frío como aquel lugar. Era el típico poli serio, estoico y que mantenía todo bajo control. Era como el rey del lugar y todos los presos mantenían su boca cerrada para evitar problemas a pesar de que, tras sus espaldas, recibía todo tipo de gestos para nada amables.

 —Señorita Hudson, ha sido detenida por posesión de estupefacientes y por conducir bajo el efecto de drogas.

Comencé a reírme suavemente y le contesté con mi tono habitual, olvidando dónde me encontraba:

 —¿Me está vacilando, señor guardia?, admito que me metí todo lo que había en la mesa del bar, pero no soy una vulgar traficante si de eso es de lo que me está intentando acusar.

Aquel hombre sacó una bolsa de plástico transparente delante de mis narices con su mirada glacial. No sabía de dónde narices salió eso, pero era evidente que no era mío.

 —Tuvo un accidente y pudo provocar la muerte de alguien inocente —Me dijo agitando la bolsa de cocaína delante de mis narices. Pero no me iba a dejar doblegar por algo que no había hecho. Era inocente pero, pensando en la facilidad con la que me tendieron las llaves, era posible que aquellos cabrones usaran aquel coche para mandar su mierda a diferentes lugares de la ciudad.

No podía creer mi mala suerte.

Aquel policía iba perdiendo la paciencia lentamente. Se quitó la gorra para atusarse el pelo, recolocándola cuidadosamente en el mismo lugar. Tras echarme un vistazo silencioso, continuó con su interrogatorio.

 —Si claro, a las cinco de la mañana hay mucha gente en la carretera, sobretodo familias que van a Disneyland.

El policía suspiró exasperado; estaba perdiendo la paciencia. Guardó de nuevo la bolsa en su bolsillo y se dirigió de nuevo a mí. Esto parecía no terminar nunca.

 —El fiscal pide cárcel de dos años, así que debes de llevarte bien conmigo porque puede que nos veamos mucho por aquí. Es algo que te conviene porque hay gente realmente mala en este lugar, personas con las que no te gustaría digamos… tropezar.

Entonces, mi vena atrevida salió a la luz. Pegué mi pecho contra aquellos barrotes para acercarme lo más posible a aquel desagradable tipo. Le sonreí de forma encantadora pasándome la lengua por los labios de forma sugerente. Tras guiñarle el ojo, le dije:

 —¿Y si te hago un trabajito, no harías la vista gorda?  —Le pregunté sacando la lengua obscenamente.

 —No le conviene hacer ese tipo de cosas, tiene las de perder.

 —Debo decirle que lo suyo no es precisamente ético; trajo a una pobre chica víctima de un accidente a la cárcel antes de llevarla a un hospital, ¿Y si tuviera un derrame? Que me jodan, ¿no? Además, yo no trafico con drogas.

 —Su coche estaba hasta arriba de fardos de cocaína. Es su palabra contra la realidad que tanto yo como mis compañeros comprobamos.

 —Ese coche no es mío; me lo prestaron unos gilipollas drogadictos que querían ayudarme. No debí de fiarme de ellos así que ya ve, no tengo la culpa.

Aquel policía me miró de arriba abajo sin cambiar su expresión. Una sombra de disgusto se paseó por sus ojos ligeramente fruncidos.

 —No la creo, no tiene unas pintas precisamente decentes señorita.

 —¿Sabes que vas a comerme el culo?  —Le dije mientras le hacía un corte de mangas. Estaba comenzando a cansarme de aquella actitud de mierda.

Pero ese sentimiento parecía ser mutuo ya que, antes de dar varios pasos hacia atrás dispuesto a marcharse, me dijo de forma desafiante:

 —Va a pudrirse aquí, señorita Hudson.

 —No te preocupes; me iré antes, te lo aseguro —Le dije echándole una mirada envenenada que lo hizo largarse de mi vista finalmente.

Tras dejarme sola, los dolores que acostumbraba a sentir habían vuelto, y no tenía mis calmantes cerca. La sedación que me pusieron había perdido su efecto y ahora sentía cada golpe que me di con el coche como un añadido al, ya de por sí, infernal estado de mi cuerpo.

Caminé hasta la oxidada cama y me acosté. No podía creerlo; me moriría entre aquellas mugrientas paredes y sería castigada una y otra vez por aquel policía; me había fichado y no le caía precisamente bien.

Mi vida ya había acabado, y lo más triste es que no tenía nada para acabar del todo con mi existencia; no me darían aquel regalo para poder descansar de una maldita vez.

Las cárceles eran peligrosas y no sabías lo que podrías encontrarte; por mucho que hubiera vigilancia, el fugaz filo de un cuchillo podía aparecer en cualquier momento. Pensaba en mi hermana y en cómo la había dejado; muchos criticarían la forma fría con la que me marche en el peor de los momentos que ella estaba pasando. Pero ella seguiría viva y yo no, ella superaría mi ausencia y la de mi madre porque tenía el resto de su vida para ello, así que lo veía como un regalo para no ver cómo me convertía en un despojo humano implorando por la eutanasia en mis últimos momentos.

Mientras que iba asimilando lo que iban a ser mis dos últimos años en el infierno, aquel imbécil de libro había vuelto a por más. No tenía ganas de mandarlo de nuevo a la mierda, por lo que lo miré en silencio esperando por un nuevo asalto. Más me valía acostumbrarme a sus ataques.

 —Señorita Hudson, han pagado su fianza.

Aquello me sonó a chiste, una broma cruel por la que, en otras condiciones, haría que aquel subnormal pagase; Pero seguía demasiado serio como para estar diciendo mentiras.

 —¿Qué clase de imbécil ha gastado una fortuna en sacar a alguien como yo de aquí? ¿Acaso mi hermana me ha encontrado? —Le pregunté, pero el negó en silencio. Me siguió explicando:

 —El único matiz es que deberá permanecer bajo arresto domiciliario durante dos años sin posibilidad de salir de su domicilio, salvando excepciones como asuntos médicos y judiciales urgentes que puntualmente pudiesen surgir.

Me senté encima de la cama mirándolo completamente incrédula. No sabía qué demonios estaba sucediendo.

 —Yo no tengo casa; vine a Magic Haven para comenzar de nuevo, así que no sé cómo mierda voy a quedarme en una casa, ¿Quién me ha encontrado, ha sido Cathy?

 —El señor Rottenspring ofreció su hogar a cambio de que usted se ocupara de mantener la casa en orden.

Al escuchar que no había sido mi hermana la que había conseguido dar conmigo, las alarmas sonaron en mi mente y el miedo a seguir preguntando se hizo presente. No me acordaba del nombre de mi médico; era la única persona del mundo con la que hablaba además de Catherine.

Bufé desesperada y caminé hasta quedarme de nuevo contra las rejas.

 —¿Estás bromeando no? ¿Me han sacado para ser su chacha? —Le pregunté incrédula y con ganas de estrangularle a través de los barrotes. Aquel hombre suspiró incómodo y me dijo en un tono menos amable:

 —Te sacaron de aquí porque el señor Rottenspring cree que eres inocente; ha sido benévolo contigo así que agradece que al menos esos dos años de encierro vas a estar tranquila.

Me reprimí las ganas de reír; pasaba de una cárcel a otra, sí, todo muy idóneo y precioso. Esperaba que al menos no fuera un enfermo sexual, porque dado mi estado, no tenía precisamente ganas de practicar sexo con un vejestorio.

 —¿Cuándo me marcho de aquí?  —Le pregunté resignada; debía de hacerme pronto a la idea, porque iba a pasar una larga temporada en ese lugar me gustara o no. Bueno, podría ser peor.

 —En unas horas te escoltaremos hasta la mansión.

 —Estupendo, me mudo de cárcel —Dije con sarcasmo.

Aquel policía se marchó para seguir con el papeleo. No sabía las intenciones de aquel tipo, lo que la vida me había enseñado es que nadie daba nada gratis y él me había puesto un precio.

Esperaba que ese precio no fuese demasiado alto.











CAPÍTULO 3



Me encontraba en el asiento trasero del coche de policía con una pulsera en el tobillo. Aquel invento del infierno daba descargas si me alejaba unos 50 metros de casa, por lo que solo podría caminar hasta el jardín del exterior.

Por lo poco que me habían contado, el que pagó mi fianza vivía a las afueras de la ciudad en una mansión colonial muy lujosa, de hecho, la más lujosa de la ciudad. Mis sospechas de que fuera un viejo verde con dinero se iban confirmando cada vez más; las probabilidades de que me hiciera vestir con un traje de sirvienta de esos que si te agachabas se te veía el culo iban en constante aumento.

Ahora comprendía por qué aquellos idiotas me dijeron que devolviera el coche porque si no habría consecuencias; como pude ser tan idiota. Por querer pasarme de lista, al final terminé perdiendo lo único que tenía; mi libertad. Y ahora me dirigía a la mansión de un tipo feo, gordo, calvo y viejo que probablemente tenía fantasías con jovencitas y demasiada imaginación. Me asqueaba pensar los años que iba a pasar entre aquellas paredes.

Al menos me había tirado a unos cuantos tíos antes de que me metieran en la cárcel, así que al menos disfruté un poco de mi libertad.

El problema era que aquella noche, con lo drogada que iba, apenas podía recordar gran cosa de aquello. No recordaba ni las caras ni el número de hombres que pasaron entre mis piernas. Y si era sincera, tenía dudas de que alguno me hubiera hecho pasar un buen momento. Quizás todo fue producto de mi mente.

Paramos en la puerta de una enorme mansión y lo que imaginé que sería se quedó corto. Aquel tipo quizás era repugnante, pero tenía buen gusto; el jardín era gigante y la decoración del exterior era sencillamente increíble. La piscina era tan enorme que daban ganas de zambullirse en ella, pero, dadas las circunstancias y lo mal que le caía a aquel policía, mejor no montar espectáculos.

La enorme fuente que había justo en el centro estaba pulcramente limpia. La piedra desgastada me hacía pensar que aquella mansión pudiera haber sido propiedad de los antepasados de ese tal Rottenspring desde hacía muchos años.

Suponía que el pertenecer a una familia adinerada, su forma de ser sería una extensión más de este hecho: estirado, estúpido y con necesidad de ser el centro de atención. No era necesario si quiera conocerle en persona para averiguar la clase de persona que seguramente era.

Los policías que iban conmigo en el coche me llevaban literalmente a rastras, zarandeándome hasta la puerta de la casa; me trataban como si no fuera mejor que un excremento en el suelo.

Al llegar a la puerta, la aldaba tenía forma de una especie de león con la boca abierta. En su interior, una gran anilla del mismo color que el resto de la pieza, tenía una incrustación de una joya de color rojo, con un intenso brillo ardiente y brillante.

No pude tocar la puerta ya que uno de los policías que tenía a mi lado se me adelantó. No nos hicieron esperar demasiado, pero lo que vi no era precisamente lo que mi mente había maquinado.

Ni gordo, ni calvo, ni mucho menos viejo.

Aquel tipo resultó ser un joven y anticuado millonario. Su cabello era castaño y largo, le caía suavemente por debajo de sus hombros y sus ojos grisáceos eran intimidantes. Estaba bien bueno, aunque en mi mente ya le había quitado ese disfraz por otro más interesante.

O bien, si lo deseaba, tampoco me quejaría si decidía no llevar nada.

 —Aquí le traigo a la reclusa; espero que no le cause muchos problemas.

 —Tranquilo, no muerdo si no me lo piden —Dije con voz seductora ignorando la mala educación de aquel tipo; era peor que tener la regla.

Aquel hombre me miraba fijamente y eso me estaba poniendo nerviosa. Su expresión se volvió más fría cuando sus ojos cayeron sobre el policía que me tenía sujeta con fuerza. Podía sentir como sus dedos estaban marcando poco a poco mi piel, pero no iba a quejarme.

Finalmente, demostró que su voz era tan o más intimidante que él mismo:

 —Ella no es ninguna reclusa sino mi invitada, y que sea la última vez que trata así a una señorita, le está dejando marcas. Y haga el favor de quitarle el brazalete, ella no merece un trato así. —Le dijo con severidad sin perder las formas; era como un caballero de esos típicos que salían en los libros de cuentos, el típico príncipe de un castillo. Aquel policía comenzó a replicarle:

 —Pero señor Rottenspring...

 —Si no hacen lo que digo, mi padre tomará cartas en el asunto —Dijo con voz severa, dando por terminada la conversación. No podía dejar de sentirme completamente pasmada por la seguridad de aquel hombre; parecía ser que tanto él como su familia tenían mucho poder e influencia en la ciudad.

El policía me soltó aquel artilugio de la pierna y se disculpó con aquel tipo. El misterio se hacía más y más grande.

 —La disculpa se la debes a la señorita.

 —S.…sí, discúlpeme señorita Hudson —Me dijo bajando su mirada a modo de reverencia. Pero sabía que no lo decía en serio, por lo que no iba a aceptar su disculpa de mierda.

 —Métete tu disculpa donde mejor te entre.

Rottenspring me miró intensamente pero no de forma fría sino como si yo le intrigara. Una leve sonrisa apareció en sus labios, como si le divirtiese mi contestación. Antes de que las cosas se desmadrasen, aquel hombre le dijo a mis acompañantes:

 —Márchense, mi invitada necesita instalarse y descansar.

Aquellos policías se despidieron y se marcharon, quedándome a solas con aquel tipo. Por fin pude respirar y sentirme más cómoda al sentirme libre del peso de ese artilugio en mi tobillo. Aquel hombre me hizo una reverencia con la mano en su pecho.

 —Señorita Nicoletta, bienvenida a mi humilde mansión —Me dijo con cariño.

 —Soy Nicole; Nicoletta suena demasiado a princesa y lo odio —Le dije bruscamente; dios como odiaba que dijeran mi nombre de esa forma. Rottenspring pareció preocuparse y me dijo con cierta inquietud:

 —Señorita, permítame que me presente, me llamo Nicolae Rottenspring y, déjeme que le diga, debería calmarse; ahora está segura y nadie va a atacarla.

 —¿Y quién te dice a ti que hablo así porque me defiendo?, soy una zorra Rottenspring, y no soy una buena compañía. Hizo una mala compra, porque si me follas acabarás sin pito —Le dije con furia.

Nicolae me miraba con estupefacción; si pensaba que era una señorita estaba equivocado, lo único que tenía de señorita eran las partes bajas. Pero él parecía estar un tanto disgustado por mi acusación. Si no me había comprado para esos fines, ¿Para qué sería si no?

 —No quiero acostarme con usted, solo quiero que se sienta cómoda y ayudarla; sé que eres inocente.

 —Nadie da nada gratis Rottenspring y tú no eres la excepción; me sacaste de allí por algo y no por una razón tan desinteresada como me pretendes hacer creer.

 —Simplemente fui a sacar a mi hermano de la cárcel y escuché tu conversación; te creo, creo que no sabías nada de aquella droga que encontraron. Tuviste mala suerte y me compadecí de ti. Todos en algún momento de nuestra vida nos hemos visto inmersos en problemas por culpa de los demás.

 —Pues nunca lo hagas, no necesito tu lástima —Le dije intentando irme de la sala para poder escaparme de su compañía. Al ver que quería descansar, me dijo con cierto tono resignado:

 —Acompáñeme, le enseñaré su habitación para que descanse. En cuestión de ropa, de momento podemos ofrecerle una bata para estar cómoda, pero pronto compraremos ropa para usted. Te facilitare los medios para hacerme saber tus medidas y preferencias concretas para que dispongas de fondo de armario suficiente lo antes posible.

 —Oh genial, siento que estoy dentro de pretty woman.

Aquello hizo reír a Nicolae, mostrando aquellos dientes blancos como perlas; joder que rico...le daría un buen bocadito sin dudarlo.

 —Es usted muy graciosa —Me dijo mientras caminábamos por aquellos enormes pasillos. Nuestros pasos eran amortiguados por la exquisita moqueta de color rojo que me recordaba a los hoteles de cinco estrellas.

Cuando entramos a la habitación disimulé mi sorpresa para que él no pensara que me había impresionado, pero admitía que era realmente magnífica y grande.

Estaba deseando posarme sobre aquella cama y descansar mi dolorido cuerpo. Ya que no tenía mis calmantes, al menos podría estar lo más cómoda que me fuera posible.

Nicolae, el cual estaba apoyado en el marco de la puerta, me dio varias indicaciones:

 —Las toallas están en el segundo cajón del armario del baño. Hay jabones de ducha de diferentes olores para que elijas el que prefieras. Si necesitas algo, llámame. Espero que te sientas a gusto en tu nuevo hogar, la cena estará pronto lista así que vendré a avisarte.

Antes de que Nicolae se fuera le dije con voz seductora sujetando su muñeca:

 —Rottenspring, si quieres echar un polvo ya sabes que puerta tocar; te aseguro que el sexo conmigo es de otra galaxia y sé hacer...de todo.

Él me miró sin expresión en su cara y se limitó a marcharse. Estaba claro que iba a conseguir sexo porque me negaba a estar dos años enteros sin sentir el calor de un hombre. Debía de buscar alguna otra alternativa para poder desfogarme antes de perder completamente el juicio.










CAPÍTULO 4



Sumergida en aquella bañera comencé a pensar en un plan para conseguir mis calmantes sin que los Rottenspring se dieran cuenta. El decirles que necesitaba una medicina generaría demasiadas preguntas y, tarde o temprano, Nicolae averiguaría lo de mi enfermedad.

No quería que me tratasen diferente, por lo que estaba fuera de cuestión pedírselas. Sabía que no podía salir de la mansión por culpa del arresto domiciliario, pero, gracias a la amabilidad de Nicolae, no tenía el dispositivo de rastreo en mi tobillo.

El plan era buscar la farmacia de guardia más cercana a la mansión y salir en la madrugada a comprar mis pastillas; así no me pillarían in fraganti. No tenía teléfono móvil de momento, pero podía tomar prestado el de Nicolae para poder buscar por internet la localización alguna farmacia.

Mi vía de escape sería la ventana para evitar que alguien pudiera verme en algún momento; si me encontraban fuera de la mansión una sola vez, estaba acabada, y las explicaciones destaparían lo de mi problema. Tarde o temprano, mis dolores aparecerían de nuevo y no eran precisamente fáciles de aguantar o disimular.

Por lo poco que me dijo Nicolae antes de irse, él no vivía solo sino con dos de sus hermanos. Desde que llegué no escuché ningún ruido proveniente de alguna habitación así que o bien eran muy silenciosos o bien trabajaban durante todo el día.

Si eran tan discretos como él, estos dos años serían un auténtico peñazo colosal.

Al menos esperaba que hicieran fiestas de vez en cuando, aunque fuesen de esas de etiqueta de gente estirada y operada. Necesitaba un poco de sal en mi vida tan sosa.

Era hora de ponerme en orden antes de bajar a cenar. Mi estómago rugía sin cesar desde hacía un buen rato, ya que desde que me metieron en la cárcel no había comido ni bebido nada en todo el tiempo.

Me enrollé en la toalla que había dejado en el lavabo y me sequé ligeramente el pelo antes de salir no sin antes desempañar el cristal del baño. Eché un vistazo a varios de los morados que tenía en mi costado al igual que algunos raspones en mis brazos. El accidente me había dejado marcas adicionales además de las que ya tenía, como por ejemplo mis horribles ojeras. Hacía varias semanas que apenas dormía por culpa de los dolores que estaba sufriendo antes de saber lo que realmente me pasaba.

Tras secarme a conciencia y perfumarme con aquellas lociones de mujer tan pulcramente colocadas, me puse mi ropa interior ya que el resto de mis cosas se encontraban fuera del cuarto de baño. Era bastante extraño que hubiera tantos productos de higiene íntima y cosméticos de mujer en una casa en la que se suponía que solo vivían hombres, ¿Quizás era una habitación de invitados exclusivo para mujeres?

Las costumbres de los ricos eran bien extrañas.

Nicolae me esperaba fuera para mi sorpresa; no sabía que saldría así del baño, por lo que apartó la vista con una gran timidez en sus ojos.

Tras carraspear y darse la vuelta, él me dijo con cierta culpabilidad en su voz:

 —Discúlpame no sabía que estabas en el baño —Al darse la vuelta, me sentí ofendida porque parecía que no le gustaba lo que miraba; quizás mi enfermedad hacía que mi físico no se viera tan agraciado a la vista de los hombres. No iba a quedarme callada:

 —¿Te parezco tan asquerosa que apartas tu mirada de mí?  —Le pregunté con rabia.

Él se dio la vuelta, mirándome solo a los ojos: estaba claro que yo no le agradaba. Su distancia me decía claro que no quería nada de índole sexual, lo que desmontaba mi teoría acerca de la verdadera razón por la que me sacó de la cárcel, ¿Quizás era cierto que quería alguien que le ayudara a cuidar la casa? Entonces, ¿por qué se gasto tanta pasta en sacarme de aquel zulo? Quizás era de la clase de millonarios que se sentía bien ayudando a los demás para aportar algo de humanidad en su insulsa y opulenta vida. Algo me chirriaba en aquel asunto.

Su mirada se mantuvo en la mía y me dijo con voz tranquila:

 —Soy un caballero y como tal, me comportaré bien con mi visita. No voy a aprovecharme de ti, Nicole. Te dije la verdadera razón por la que te traje aquí; simplemente quería ayudarte porque sé que no eres culpable de lo que te pasó y todos merecemos una segunda oportunidad.

Di un paso en su dirección, pero el reculó varios pasos hacia atrás intentando mantener la distancia entre ambos. Estaba muy cabreada, las chispas me salían de los ojos. Finalmente, le contesté con la cabeza bien alta:

 —El sexo no es aprovecharte de alguien; es placer. Y el placer es vida.

 —No voy a acostarme contigo; eso no está bien —Me dijo con exasperación.

Caminé con rapidez hasta él hasta dejarlo contra la puerta y acerqué mi pecho al suyo. Esta vez no tenía camino por donde escapar para mi satisfacción. Acerqué mi boca a su oído y le dije:

 —Nadie podría rechazar una noche conmigo, podría hacerte retorcer de placer hasta que me implores que te monte con furia. Piénsalo bien Nicolae; nadie tiene porqué saberlo. —Le dije con una sonrisa.

Mi cara comenzó a acercarse a su cuello, lamiéndolo hasta el lóbulo de su oreja. Aquel tipo duro acababa de erizarse bajo mi contacto. Era un mentiroso cuando decía que no tenía “oscuras intenciones” conmigo. Me sentía sexy de nuevo al ver que lograba que aquel tipo tan frío pudiera deshacerse ante mis caricias expertas. Comencé a ondularme sobre su torso, incitando a que él me acariciara, pero sus manos estaban estáticas a ambos lados de la puerta. Lo que él no sabía era que no iba a rendirme hasta que él cayera.

Lo que me confundía era que no me apartaba, sino que me dejaba hacerle lo que yo quisiera y estaba claro que lo aprovecharía.

Me agaché a la altura de su cintura, desabrochando el botón de su pantalón, pero las manos de Nicolae me detuvieron.

 —No lo hagas Nicole, no te degrades así; mereces algo mejor que esto —Me dijo con la voz ronca y la mirada encendida. No era la única que deseaba esto, pero parecía que ese hombre tenía la ética por encima de los deseos humanos más profundos. Volví a la carga, pero sus manos se cerraron fuertemente alrededor de mis muñecas. Me estaba cansando de su falsa caballerosidad porque en el fondo de sus pensamientos yo estaba bien desnuda.

 —Yo decido lo que quiero y lo que no, ¿Qué de malo tiene acostarse con alguien que te excita?

 —Es demasiado frío y artificial; no tiene alma o sentimiento, Nicole.

 —No quiero sentimientos, Nicolae; quiero un buen miembro entre mis piernas, una lengua sobre mi cuello. Quiero pasión, éxtasis, emoción; no sentimientos que se marchitan con el tiempo —Le dije furiosa.

 —El riesgo no compensa, Nicole.

 —¡El riesgo es vida, Rottenspring!  —Le grité sin apenas hacerle mover un músculo de su cara. Me exasperaba tamaña frialdad y templanza en su carácter.

Ambos nos quedamos mirándonos con los ojos desafiantes; aquel tipo ya no me agradaba, no me daba lo que quería y eso me desesperaba. Él se recompuso de nuevo, mostrando su porte glacial; atrás quedó aquel amago de hombre apasionado que guardaba en su interior. Él me hizo un gesto para que lo siguiera.

 —Es hora de cenar, ven conmigo.

Acepté porque no tenía ganas de seguir hablando con aquel gilipollas; me había dejado ardiendo de deseo y él apenas se había inmutado. Me sentía de nuevo hundida en la mierda más profunda sin posibilidad de poder desfogarme con nadie. Si no tenía placer ni tenía libertad, ¿Qué era lo que mantenía mi esperanza y ganas de vivir?, era lo único que me llevaría a la tumba y no lo tendría.

Cuando llegué al salón, dos hombres que no había visto, estaban sentados en la mesa. Había un chico de pelo negro con un libro de poesía entre sus manos; demasiado tímido y soso para mi gusto. Pero aquel rubio poseía una mirada ardiente que me hacía caer al infierno. Ambos estaban sorprendidos ante mi presencia, lo que me hizo imaginarme que Nicolae no les había dicho nada acerca de que me quedaría por un período bastante largo.

Probablemente, aquellos dos hombres eran los hermanos que decía que vivían con él.

Con su habitual educación, Nicolae comenzó a presentármelos:

 —Estos son mis hermanos Señorita Nicole; él es Lion, mi hermano mediano y él, Thorn, mi hermano pequeño. Espero que ambos tratéis bien a nuestra nueva inquilina ya que estará con nosotros por una buena temporada.

El rubio soltó un silbido sin borrar esa pequeña sonrisa juguetona.

 —Vaya, vaya, tenemos una nueva cosita para jugar; me gusta lo que veo —Dijo sin inmutarse que sus hermanos estuvieran delante, pero, viendo el rostro de ambos, estaban acostumbrados a sus salidas de tono.

Me acerqué hasta su altura y le dije con una media sonrisa.

 —Tú mismo lo dijiste; me encanta jugar, pero cuidado que muerdo bien fuerte.

Aquella respuesta hizo sonreír a aquel rubio; estaba cachonda y necesitaba sexo, pero el resto de los comensales parecían realmente incómodos. Ese tal Lion tenía la cabeza aún más metida en su libro y los ojos de Nicolae centelleaban y no precisamente de deseo sino de rabia.

Maldito Nicolae.

Me senté a la mesa ante la mirada severa de Nicolae y la mirada seductora de Thorn; estaba entre dos hombres que me comería de un bocado sin dudar, pero ¿Quién caería primero?

En cambio, el moreno parecía demasiado absorto en la lectura como para prestarme atención; él se lo perdía. Todo lo que estaba en la mesa parecía ser solamente para mí porque ninguno de ellos probó bocado, ni tampoco bebió nada. Tuve que preguntar porque me parecía demasiado extraño.

 —¿Es que no cenáis?

 —Tranquila, hemos cenado antes que tú; estaba muy ocupado con algunos papeleos que tenía pendientes y tomé algo rápido. Lion y Thorn tomaron algo antes de venir a la mansión; siento no haberte esperado, pero no te dejaremos sola en la mesa.

Asentí y comencé a comer; lo cierto era que todo estaba exquisito e inmejorable; nada que ver con el desastre de comida que yo solía hacer. No tenía idea de quien se encargaba de ello, pero, visto que parecía no haber servicio, probablemente lo hizo Nicolae.

Durante toda la cena, la mirada de Thorn era tan ardiente y seductora, que tuve que contenerme para no tirarme sobre él. En cambio, Nicolae no volvió a hablar y apenas me miraba. Si estaba dolido no me importaba.

Había planeado una sesión a solas conmigo misma para eliminar el estrés del día; aquella bañera de mi cuarto tenía muchas posibilidades y no tenía precisamente sueño. Cuando terminé de cenar, retiré el plato ante la negativa de Nicolae; no iba a servirme como un caballero, odiaba que los demás hicieran aquello que podía hacer yo.

Me despedí de todos ellos deseándoles buenas noches y subí a mi habitación; realmente necesitaba estar sola.

Cuando llegué a mi dormitorio, cerré la puerta con pestillo y me acosté en la cama. El sudor me recorría la espina dorsal y la humedad entre mis piernas era cada vez más evidente. Me quité la bata dejando que el frío de la mansión acariciara mi acalorada piel.

Una vez que estaba cómoda, mis manos bajaron hasta mi entrepierna, soltando un suspiro de alivio ante mi contacto. Pero entonces, un ruido dentro de la habitación hizo que me sobresaltara:

 —Veo que quieres jugar —Me dijo una voz conocida.

Cuando miré a la esquina de mi habitación y lo vi, me relamí los labios y le dije:

 —Espero que me hagas gritar.

Y con aquella sensación hirviente de deseo que me recorría de pies a cabeza, ni siquiera me planteé cómo Thorn había llegado tan rápidamente a mi dormitorio.











CAPÍTULO 5



NICOLAE

Desde que Nicole se marchó habiendo limpiado completamente su plato no dejando ni una migaja, hubo un silencio extraño ante aquella extraña presentación. Cuando Lion llegó a casa tras volver de la universidad y saqué a Thorn de aquella celda, les hablé acerca de Nicole.

Lion fue el primero en mostrarse reacio ante la presencia de alguien extraño bajo el techo de nuestra casa. Comprendía bien las razones, pero no podíamos alejarnos completamente de la humanidad.

 —Sabes perfectamente que nuestra condición hace que no podamos relacionarnos con la gente de forma normal. No comprendo tu obsesión de ayudarla —Me dijo Lion completamente molesto. De todos los hermanos que éramos, él era el más reservado de todos.

Thorn en cambio no parecía verlo tan mal, pero eso no era extraño en él; cualquier oportunidad que tuviese de poder aprovecharse de cualquier mujer que se rindiese a sus encantos, era bien aprovechada. Pero eso no iba a ocurrir en casa.

 —¿Sabes que es lo mejor Lion? Que nuestro querido hermano sacó a esa mujer de la cárcel antes que a mí, su hermano pequeño.

Una risa cínica salió de la boca de Thorn provocando en mí una ira efervescente que ascendía rápidamente en forma de bilis, amargando mi garganta. Después de todos estos años, mi hermano seguía siendo el mismo mujeriego cuya forma de vida no reparaba en las consecuencias.

 —Que padre tenga un cargo importante en la ciudad y seamos gente de buena familia no te da derecho a actuar como un inconsciente. Y si la saqué a ella antes que tú fue porque se lo merecía, ¿Quién fue el que pegó a un tipo en el bar por andar pasado de copas, ella o tú?

 —Hermano, no soporto a los jodidos borrachos que se meten con mi familia. Se pasó de los límites y yo le encaucé, pero lo tomó como una ofensa que fuera tan ocurrente y tuviera tanto éxito con las féminas del lugar.

 —¡Te pegó porque te besuqueaste con su novia Thorn!  —le contesté, pero su risa se hizo más y más grande hasta mostrar sus hoyuelos en sus mejillas. Parecía que no estaba para nada arrepentido. Tras girarse en dirección a Lion, el cual lo miraba visiblemente molesto, él dijo:

 —Admito que ella se me acercó y que no le hice ascos a ello. Ella es la que tiene que mantener sus feromonas lejos de un depredador como yo. Ah y, por cierto, lo que dije de nuestra familia era verdad.

 —¿Qué es lo que dijo aquel hombre?  —Preguntó Lion acercándose a Thorn. La mano de él se puso sobre el cristal de la ventana y suspiró mostrando sus dientes blancos. Ahora no parecía tan divertido:

 —Como siempre, dicen que somos intocables gracias a padre. Además, no solo ese tipo sino todos sus amigos de alrededor, comenzaron a decir que quizás todos nosotros estábamos en negocios turbios. Llegaron hasta a decir que seguramente teníamos un prostíbulo en nuestra mansión a lo que le dije que, si fuera así, no buscaría nuevas víctimas en una discoteca teniendo cientos de culitos bajo el techo de mi misma casa.

Aquellas habladurías nos tenían bastante hartos y lo que era peor, no podíamos asegurar que nuestro padre estuviera o no metido en algo realmente oscuro. Hacía demasiado tiempo que no venía a casa y cuando lo hacía apenas manteníamos conversaciones con él. Desde siempre había sido así con él, así que todos nosotros estábamos acostumbrados a su presencia silenciosa.

Pero lo cierto era que nos encontrábamos mejor cuando él no estaba cerca; nos sentíamos más libres y menos cohibidos.



Thorn se dio la vuelta dispuesto a marcharse, pero no pude evitar preguntarle porque le conocía demasiado bien. Le advertí que no fuera a ninguna otra habitación que no fuera la suya propia ya que, estando Nicole en nuestra casa, Thorn no dejaría una oportunidad así.

Pero antes de subir rápidamente las escaleras, me echó una mirada cínica típica de él diciéndome:

 —Tranquilo hermano, no haré nada que ella no quiera hacer.

Antes de poder detenerle, él ya estaba en el piso de arriba. Lion suspiró molesto y se sentó de nuevo en el sofá donde descansaba su libro de poesía. Se le notaba más nervioso de lo normal y no me gustaba que las cosas fueran así; solamente quise ayudar a alguien que lo necesitaba hasta que su condicional se cumpliese y pudiera reinsertarse en la sociedad de nuevo. Podía ver que ella tenía muchos demonios dentro de su alma, aunque no lo admitiese probablemente nunca.

Pero no todos los de esa casa opinaban como yo.

 —Lion sé que estás molesto por mi decisión, pero sabes como yo que nosotros hemos pasado por situaciones que no nos merecíamos y nos hemos sentido perdidos sin que nadie nos ayudase. He querido usar las herramientas que dispongo para hacer un bien a alguien inocente.

Una leve risa salió de la boca de Lion, contestándome de forma mordaz a pesar de su carácter tímido.

 —Eso no te da derecho en meter a alguien en nuestro propio hogar sin saber nada de ella. Además, creo que no es tan inocente como tú mismo dices.

 —Ella no es una monja de clausura Lion, pero no llevaba esa droga, sino que ya estaba en ese coche. Fueron una serie de infortunios los que la mandaron adentro de aquella celda.

 —Deja de defenderla hermano, ella se robó un coche que le prestaron y encima parte de la droga que estaba en el maletero la tenía en su sangre, ¿Qué diferencia hay?

Decidí dejar la conversación en aquel punto porque sabía que no podría convencerlo. Sabía que Nicole no era tanto como aparentaba; ni tan rebelde ni tan fría y dura como el titanio. El tiempo me había enseñado que era mejor dejar que la cosa fluyera lentamente en los demás y más pronto que tarde se acabarían dando cuenta de la realidad. Le deseé buenas noches a Lion, quien levantó levemente la cabeza de su libro antes de sumergirse de nuevo en su lectura.

Conociéndole, le quedaban por lo menos unas tres horas antes de irse a dormir.

Había pasado por un largo día, así que decidí que lo mejor era descansar y así pensar en cómo sería la convivencia a partir de ahora.




NICOLE

La presencia de Thorn era casi un favor que el destino me había concedido. Yo que pensaba que mi estancia en aquella enorme mansión iba a ser demasiado aburrida, el comprobar que no todo estaba perdido para mí me hacía volver a sentir un hilo de esperanza.

El que fuera una moribunda no me restaba el derecho de pasarlo bien, de hecho, era casi una obligación, pero una que consideraba extremadamente agradable.

Y como un regalo fuera de una fecha importante como un cumpleaños o navidades, las ansias de poder disfrutar de aquello que ahora mismo tenía en bandeja en forma de un rubio bastante suculento y tanto o más perverso que yo se hacían tan intensas como el fuego eterno que prendía mis entrañas.

En menos de una fracción de segundo, Thorn estaba encima de mí con su cara a poca distancia de la mía relamiéndose con una sonrisa lasciva; oh no, por ahí no pasaba.

Los besos eran algo que odiaba profundamente, una muestra de cariño que me hacía daño, por lo que me prometí jamás besar a mis amantes cuando me acostaba con ellos. Thorn me miró extrañado cuando aparté mi rostro de su boca, a lo que le expliqué no de forma demasiado amable:

 —Ni se te ocurra besarme; odio los besos, me hacen vomitar.

 —Veo que eres una chica romántica, cosita —me dijo soltando una sonora carcajada mientras me miraba intensamente. Estaba comenzando a aburrirme y no quería perder más tiempo.

Él mantenía una cierta cercanía con mi rostro, cosa que me incomodaba cada vez más. El que no tomara enserio mis deseos me hacía desear golpear ese rostro de niño adinerado hasta que saliera un cardenal lo suficientemente grande como para que su ego se sintiera igualmente de dañado.

 —Thorn, no me jodas y deja de decirme gilipolleces. Si has venido por sexo entonces bien, sino ya puedes largarte por la puerta.

Él me sujetó con fuerza contra su torso, acariciando la longitud de mis piernas con una de sus manos. Lentamente, sentía como mi deseo iba aumentando, aunque sus manos eran un poco frías para mi gusto, pero hacían contraste con mi acalorada piel. El demonio que descansaba bajo mi piel comenzaba a despertarse y con ello mi vida se extinguía un poco menos. Thorn se estaba divirtiendo a mi costa, pero en este juego me había convertido en una experta:

 —No me gruñas así cosita, me gusta hacerte rabiar —Dijo fingiendo una inocencia que bien sabía que no tenía.

Puse un dedo sobre su boca y volví a advertirle:

 —Nada de besos, es la única condición que te pongo. Ah y que me dejes hacer a mí; no quiero que me toques, no me gusta.

 —Veo que solo quieres usarme... —Me dijo fingiendo un puchero de tristeza.

Pero no parecía molesto sino más bien divertido, incluso excitado, cosa que me hacía sentir un profundo alivio. Si él era obediente, había encontrado mi juguete personal bajo el techo de la que ahora era mi casa.

Puse mi boca sobre su oreja para susurrarle:

 —Eso mismo, quiero usarte pero que no me usen; no tienes el derecho y nadie lo tiene. Ahora quítate los pantalones y túmbate, soy demasiado impaciente.

Thorn me miraba entre excitado y desconcertado, era normal provocar eso en los hombres, estaban tan acostumbrados a las chicas sumisas que yo siempre les sorprendía.

Acostado boca arriba, me miraba con sus ojos de color miel llameando como si fueran antorchas. Lo miraba esperando a que dejara sus idioteces a un lado para poder disfrutar de lo único bueno que podía ofrecerme. Sus dedos se enredaron en uno de mis cabellos.

 —¿No quieres desnudarme tú, cosita?  —Me preguntó mientras paseaba sus ojos por mis pechos. No iba a lograr tocarlos; eso estaba fuera de toda cuestión.

Me levanté de la cama con el nivel de estrés y frustración por las nubes. No sabía que pretendía Thorn, pero era evidente que me quería hacer pagar mi insolencia. Encendí un cigarrillo que aún conservaba en el escote, de aquella noche que me metieron en la cárcel. Lo había conservado hasta que fuera estrictamente necesario por si pasaba mucho tiempo hasta que volviese a fumar de nuevo.

Sabía que ese vicio se veía horrible, sobre todo en las mujeres, pero yo era la primera que no era precisamente una señorita elegante y refinada. Abrí las cortinas que daban a la piscina del jardín de la entrada de casa observando como las luces indicaban un sendero que se perdía en dirección a un profundo bosque que parecía pertenecer a los Rottenspring. Sin girarme para mirarle, le contesté lo más cortante posible:

 —Thorn, sino me das lo que quiero lo conseguiré yo misma; tú eliges.

Él se puso de pie y comenzó a desvestirse sin apartar sus ojos ambarinos de los míos. Me acerqué al marco de la ventana y apagué el cigarrillo, sentándome en el asiento del tocador y no perdiendo detalle de aquel espectáculo. Eso pareció gustarle a ese rubio creído.

 —Veo que te gusto cosita...

 —No te emociones Thorn; yo solo veo un pene con piernas.

Él comenzó a reírse con fuerza, pero yo no podía reírme porque el dolor de mi enfermedad me estaba volviendo loca y no tenía mis calmantes. Por esa razón, necesitaba algo que me relajara hasta que por fin pudiera conseguirlos en alguna farmacia.

Me sentía aliviada al comprobar que mi autocontrol estaba cada vez más entrenado porque lo iba a necesitar todo este tiempo. Decidí esfumar todos los pensamientos negativos de mi cabeza para centrarme en aquel remanso de paz que se abría ante mí como un oasis.

Las manos de Thorn desabrochaban sus pantalones lentamente hasta que, finalmente, se deslizaron hasta el suelo. Su abultado paquete llamó mi atención y me hizo sonreír de impaciencia. Lo cierto es que era un buen juguete; de piel turgente y suave a la vista y a la imaginación.

 —Grande y salvaje; me gusta. Me gusta las sensaciones fuertes, me gusta que me hagan daño... —Susurré sin perderle de vista. Ahí sentada, mis piernas comenzaron a abrirse haciéndose evidente mi humedad al pegarse mis muslos unos contra otros.

Mientras que Thorn no perdía de vista lo que estaba haciendo, saqué una vela del cajón y la encendí con mi mechero. Pronto una cantidad considerable de cera caliente comenzó a posarse en el fondo de la vela.

Quería probar algo nuevo, algo excitante y caliente.

Le di aquella vela a Thorn el cual ahora estaba más que sorprendido. No era necesario explicar para qué iba a ser esa cera.

 —Quiero que me la vayas echando por el estómago y por las piernas. Me relaja mucho esa sensación de quemazón.

Thorn no se veía sorprendido; era como si mis perversiones le parecieran lo más normal del mundo, lo que me indicaba que quizás él estaba acostumbrado a este tipo de juegos, o peores. Me sentía con suerte ante una persona que quizás comprendía mi necesidad de dolor y por supuesto no haría preguntas al respecto.

Me acomodé en el colchón y Thorn se sentó en medio de mis piernas, levantándome la camiseta para tener una mejor visión de mi piel. Ya había escogido el primer lugar donde iniciaría mi tortura.

Con una sonrisa maliciosa, comenzó a verter la cera sobre mi vientre desnudo. Gemí de alivio mientras me agarraba con fuerza a la almohada. Intentaba que no se escuchasen demasiado mis gemidos, pero cada vez me era más difícil resistirme a ello.

 —Te gusta el dolor, eres una pervertida y eso es raro de encontrar. —Me dijo Thorn mientras seguía vertiendo aquel líquido ardiente sobre mí. Un siseo salió de mis labios:

 —Soy la mayor de las pervertidas.

Thorn continuó su deliciosa tortura con gusto. Sentía como poco a poco mi cuerpo se iba entumeciendo y mi espalda dejaba de dolerme. Mi cara expresaba el mayor de los alivios, pero un gilipollas de pelo largo y ojos claros nos interrumpió, haciendo que la vela cayera al suelo y manchara toda la alfombra. Un repentino golpeteo en la puerta captó la atención de los dos:

 —¡¿Qué coño hacéis?! —Exclamó Nicolae con los ojos desorbitados.

 —Follar, fornicar, garchar, coger, trincar, chingar... ¿Más sinónimos?  —Le pregunté con un retintín irritante ante su mirada incandescente de rabia sin poder reprimir una risa. Thorn se vio contagiado por mi broma, riéndose conmigo, pero Nicolae no parecía nada contento. Casi parecía observar los rayos que salían de sus ojos cada vez más oscuros y cada vez menos amables.

 —No estoy para tus estúpidas bromas Nicoletta, Thorn haz el favor de largarte de aquí.

 —Pero tranquilo hermano, solo ayudaba a la señorita a sentirse mejor y a relajarse; parecía estresada —Le dijo a Nicolae con su expresión pícara, no pude evitar reírme de nuevo.

Thorn sabía que era el momento de dejarnos a ambos solos. Por lo poco que había observado de él, prefería largarse ante un problema o pelea que pudiera alterar su relajada vida.

Y yo no tenía gana alguna de enfrentarme a mi anfitrión; mi aburrimiento me hizo bostezar sin recato alguno.

Cuando Thorn se marchó, Nicolae se aproximó a la puerta y la cerró con pestillo. Después me tomó del brazo con violencia y me atrajo hacia él.

 —¿Por qué mierda Thorn te estaba echando cera caliente? ¿No ves las horrorosas heridas que tienes?

Yo tiré del brazo con un enfado monumental, pero no conseguí soltarme; aquel tipo tenía demasiada fuerza, se notaba por sus musculosos brazos que se marcaban bajo su camisa.

Nicolae torció la sonrisa, transformándola en una muy incómoda; su enfado traspasaba los poros de su piel, pero nada me hacía vacilar ante su mirada ardiente de molestia.

 —¡No tienes derecho a decidir con quién me acuesto o con quien no, y que sea la PUTA ÚLTIMA VEZ que me llamas Nicoletta!  —Le grité con tanta fuerza que temí desgarrar mi voz. No me importó quedarme ronca o con la garganta irritada; deseaba dejarle bien claro mi molestia para que no volviera a repetirse tal cosa.

Su mano me mantenía agarrada, pero aflojó un poco para evitar hacerme daño; ahora parecía más bien preocupado.

 —¿Por qué te molesta tanto, Nicole?  —Me preguntó con voz más calmada.

Yo lo miraba con asco, odio y asombro; ningún hombre se hubiera quedado conmigo si le hubiera gritado así; cualquiera se pensaría que estaba loca.

Pero aquel tipo sacado del fantasma de la ópera, me miraba como una mujer y no como una muñeca hinchable y eso lo detestaba. Detestaba que él me mirara de esa forma porque no tenía nada que ofrecerle; mis sentimientos habían muerto antes que yo.

 —Yo no quiero sexo contigo, Nicole. Noto como intentas defenderte de todo, estás continuamente en guardia y no sabes cómo lamento que te encuentres así. No sé qué vida tuviste, pero puedo ayudarte y sí tengo un interés propio; tú eres mi interés.

Aquellas palabras no las merecía, era una lagarta y una cerda moribunda; no merecía palabras amorosas y menos de alguien noble. Me pilló desprevenida es cuando sentí aquellos dulces labios sobre lo míos; nunca jamás en mi vida me había sentido tan perdida.



     








CAPÍTULO 6



NICOLAE

Pensamientos desagradables rondaban mi mente a toda velocidad. Veía como mi hermano menor la miraba, y no con la mirada típica de un hombre que ve a una mujer que le gusta de verdad, sino de un hombre que desea saborear esa suave y delicada piel de la forma que sea.

Mi hermano no tenía escrúpulos en cuanto a elegir mujeres; si eran bonitas y de buen cuerpo, para él ya tenían todo lo necesario y no preguntaba más. La mayoría de las veces ni siquiera sabía su nombre y, por mucho que le pregunté durante años los motivos de su frialdad, su respuesta era siempre la misma:

 —Es un trato justo; yo busco diversión y ellas un poco de amor, y eso es justo lo que les doy. Todo sencillo, simple y sin necesidad de mezclar más cosas que esas. Los sentimientos están sobrevalorados.

Era triste ver esa visión de la vida tan vacía en alguien que tan joven, pero no podía culparlo debido a la forma en la que fuimos criados. Lo único que podía hacer era compadecerme de él y de las mujeres que, una vez caían en su influjo, no les bastaba con una simple noche.

Pero no podía seguir metiéndome en la vida de Thorn porque tenía cientos de menesteres que atender. Llevar una mansión como ésta además de las tierras de nuestro padre era una tarea encomendada completamente a mí. Tenía conocimientos de contabilidad además de la paciencia de estar rodeado entre pilas de papeles, así que una vida tranquila pero ocupada como aquella no me resultaba cargante.

De todos modos, no tenía la responsabilidad de tener una familia o una esposa que atender. Aunque tales temas eran cosas un tanto imposibles para mí; tenía asumido lo que el destino me depararía.

En unos días nuestra hermana vendría de visita; una llamada procedente de su casa nos hizo saber que, desde hace unos días, tenía la intención de hacer acto de presencia en la mansión, y más cuando se enteró del escándalo de Thorn. A pesar de vivir fuera de la ciudad, tenía la extraña habilidad de enterarse de todo lo que sucedía, más si tenía que ver con nuestro hermano menor; era su consentido y de eso nos dábamos cuenta Lion y yo.

Pero el que ella profesara tanta preocupación por Thorn no significaba que no le cantara las cuarenta cuando hacía alguna fechoría como la acontecida recientemente. La ira de Lorie era tan abismal e inconmensurable que los cimientos de la mansión temblaban en cuanto uno de sus tacones rozaban el mármol del suelo. Una visita de ella implicaba que sus narices se entrometieran en cada rincón de nuestras vidas, husmeando cualquier asunto jugoso o que requiriese consejo femenino.

La pregunta del millón:” ¿Para cuándo tendréis novia y os casareis?”

La respuesta de los tres a dicha pregunta era a cada cual más variopinta: Thorn se reía hasta que las lágrimas bañaban sus mejillas, Lion escondía aún más su rostro entre alguno de sus libros y yo, simplemente, le respondía con la misma pregunta hacia su persona y ella, como siempre, enrojecía avergonzada cambiando inmediatamente de tema.

Ambos quedábamos siempre en tablas y yo podía respirar ante su interrogatorio al que me tenía acostumbrado.

Pero el tema de Lorie no era lo que más me preocupaba, sino más bien la guerra que se iniciaría bajo mi mismo techo si no controlaba las hormonas de esos dos. Nicole, que parecía no haber visto un hombre en varios años, y el mujeriego de mi hermano, eran una combinación peligrosa que nos explotaría en la cara si no hacía algo. Al ver que a los pocos minutos Thorn subió la escalera tan veloz como una liebre, supe que no iba a su habitación sino a la de ella.

Y eso no iba a suceder.

Subí lentamente las escaleras dejando a Lion con las narices metidas en su libro. Él ni siquiera se inmutó cuando me levanté de la mesa, cosa no demasiado extraña en él.

Al llegar a la planta de arriba, eché un vistazo a la puerta de Thorn y no veía ningún tipo de luz proveniente del interior, por lo que mis sospechas estaban cada vez más cerca de confirmarse. Me acerqué a escuchar y giré ligeramente el pomo. Al abrirse, eché un vistazo al interior de la estancia y, como siempre ocurría tenía razón, cosa que odiaba.

Volví a cerrar de nuevo la puerta caminando por la larga alfombra del pasillo que amortiguaba el sonido de mis pasos. Thorn tenía buen oído, pero yo era muy sigiloso.

Cuando llegué casi a la altura del dormitorio de Nicole, unas risas que reconocí al instante salieron del interior. Eran las típicas risas que preceden al sexo desenfrenado, risas cubiertas de promesas y tonteos llenos de deseo.

No podía soportar ese juego, así que entré de golpe viendo una escena que me sacó aún más de mis casillas. Era Thorn con una vela encendida y Nicole con cera ya seca sobre su estómago desnudo. Su piel blanca era ahora roja por la zona donde la cera caliente la había tocado y eso me enervó aún más.

Lo eché a gritos diciéndole que hablaría con él en cuanto tuviera la ocasión, pero como siempre él no mostraba ni vergüenza ni remordimientos. Tras quedarme a solas con Nicole, la miré con decepción y pena; no podía evitar pensar las razones por las que se maltrataba así, pero nada se me ocurría.

¿Qué tipo de vida había llevado aquella mujer que la hacía odiarse tanto y odiar tanto al resto?



NICOLE

Aquel maldito espectáculo me hizo sentir aún más rabia por mi jefe. Si seguía bajo sus normas en aquella mansión, terminaría por perder la poca cordura que me quedaba.

La noche, la cual pintaba demasiado bien, se truncó en tan solo unos instantes porque, según el estirado de Nicolae, no se podía fornicar como cerdos salvajes bajo su mismo techo donde vivía más gente. Eso me provocó una risa y no pude evitar contestarle:

 —Quizás es lo que necesitáis para que tu hermano deje de meter las narices en los libros y las meta en otros lugares mejores. O quizás lo necesitas tú para estar menos tiempo sentado entre papeles y más con alguna mujer sentada sobre tus piernas.

El rostro de Nicolae se contrajo y se acercó aún más a mí. Yo estaba sentada contra el respaldo de la cama y él aprovechó la altura para dominarme e intentar intimidarme.

 —Si yo quisiera tener una mujer en mis piernas, la tendría sin problemas porque ofrecimientos nunca me han faltado. Lo que sucede es que yo no me acuesto con cualquiera y para mí hay cosas más importantes que el sexo.

 —Eres un aburrido —Le dije acercando mi rostro aún más al suyo antes de intentar apartarme de él, pero su mano se cerró sobre mi cuello y me hizo volver a apoyarme sobre el respaldo de la cama.

Nicolae introdujo su lengua en mi boca con maestría derribando mi mal humor de un plumazo. Un gemido de sorpresa salió de mi boca porque hacía mucho que no me daban un beso y quizás nunca me dieron uno como aquel.

Las manos de él se movieron hacia mis caderas, agarrándolas como si fueran dos bolas de masa y quisiera hornear un dulce conmigo. Me deshacía literalmente en su boca sin poder evitar cerrar los ojos por el placer que me invadía.

Me estaba besando y lo que era más extraño era que se lo estaba permitiendo. Aquel calor que se iba extendiendo lentamente por mi interior era diferente al fuego devastador que sentía cuando mantenía relaciones con otras personas.

Era una calidez que calmaba mi espíritu agresivo y alocado, pero, a la vez, iba haciéndome perder la cabeza. Comencé a sentirme aterrada; aquel hombre no podía enamorarse de mí ni sentir algo semejante al amor; era veneno para cualquier persona que se me acercase.

Tan solo esperaba que fuera un acto involuntario, un impulso que se calmaría con aquel beso.

Prefería romperle el corazón y que pensara mal de mí antes de que me encontrase muerta en el suelo de mi habitación dentro de no mucho tiempo en extrañas circunstancias. Antes de perder la poca consciencia que aún tenía, le empujé con fuerza para alejarlo de mí.

 —¡¡NO ME TOQUES, NO QUIERO QUE ME TOQUES NUNCA MÁS!!¡ALÉJATE DE MÍ Y NO TE ATREVAS A VOLVER A ACERCARTE!

Nicolae me miró con tristeza, como si yo hubiera perdido la razón y lo cierto era que poco me quedaba. Necesitaba que se fuera, no quería que mis últimos momentos de vida estuvieran rodeados de sentimientos ni condescendencias. Él parecía decepcionado y por un momento ví el brillo de esperanza en sus ojos mientras me besaba, pero eso era una vulgar quimera. Yo no iba a cambiar por nada ni por nadie.

Sin decir nada, agachó su mirada y salió por la puerta, dejándome sola en un estado total de nerviosismo. Debía de pasar el resto del día sola porque si no me tiraría por la ventana de mi cuarto.

Cerré la puerta con pestillo y encendí un cigarrillo; necesitaba calmar mi mente y mi angustia porque no podía dejar que me afectara de esa forma un hombre. No podía permitirme el lujo de encariñarme con nadie, eso no estaba en el guion de mi vida.

Miré hacia la ventana y vi las estrellas brillar. Las envidiaba por ser tan brillantes, tan inalcanzables y eternas; ojalá yo fuera una criatura inmortal que no sintiera dolor. Desde que me dieron el diagnóstico final, me ponía a filosofar sobre lo corta que era la vida y lo poco que la había disfrutado. No era mucho de pensar en el futuro, pero, desde que supe lo cerca que estaba el final, no paraba de hacerlo.

Lo único que tenía planeado para mi futuro cuando no estaba enferma era mi carrera, la cual me saqué con notas brillantes. Era una chica inteligente que siempre iba por buen camino y con la cabeza metida en los libros. Al poco de fallecer mi madre, comencé a tatuarme todo el cuerpo además de agujerearme la piel con numerosos piercings; mi imagen cambió de una chica de bien a una rockera dura como una piedra.

Cada día era una tortura y no sabía que síntoma me atacaría ni en qué momento lo haría, ¿ceguera temporal? ¿debilidad en brazos y piernas? ¿pérdida de audición?

Era como una lotería de mal gusto en la que siempre era premiada y en donde solo podía esperar a ver cuál sería mi macabro premio.

Lo peor que me podría suceder: un coma irreversible hasta que, poco a poco, mi cuerpo se parara para siempre.

Pero no podía permitirme pensar demasiado en ello, solo debía centrarme en calmar el dolor y pedir por un día más, pero no se lo pedía a Dios sino a mi corazón; que soportara mi enfermedad el mayor tiempo posible.

Era muy tarde, por lo que pensé que ya era hora de escaparse y más que desde aquella pelea sabía que no volverían a molestarme de nuevo en lo que quedaba de noche. Me asomé a la ventana y vi la considerable altura que había hasta el suelo, pero tenía la enorme suerte de que, pegado a mi ventana había un canalón de gran tamaño que parecía poder resistir mi peso.

Dejé la luz apagada para que pensaran que estaba dormida y tomé la receta médica de mi tratamiento, guardándola en el bolsillo trasero de mi pantalón. Comencé a descender lentamente por aquella tubería con cuidado de no hacer demasiado ruido. Solté un respiro cuando mis pies tocaron el suelo; ahora era el momento de correr lo más rápido que me permitiesen las piernas.

No había mirado dónde podía estar la farmacia, pero tuve la enorme suerte de divisar un cartel a lo lejos. Quedaba bastante cerca de la facultad por lo que sería fácil de localizar la próxima vez.

El reloj marcaba las cuatro de la mañana y la calle permanecía desierta, cosa normal un día de semana. Mi aspecto no era precisamente bueno, seguía con la ropa que me había marchado de casa y los Rottenspring aún no habían comprado ropa para mí.

Entré en la tienda y una señora mayor me atendió tras el mostrador. Le entregué la receta y se colocó las gafas para leerla detenidamente:

 —Señorita no puedo darle las pastillas, debe renovar su receta.

 —Pero...por favor démelas esta vez, los dolores me están matando. —Le dije intentando mantenerme de pie para que se tragara que estaba muy mal, aunque en aquellos momentos los dolores no habían vuelto. Ella puso una mueca seria y supe que lo tenía todo perdido:

 —Si está caducada no puedo hacer nada, lo siento. Debe de ir al médico de cabecera y que se la renueve, que tenga una buena noche.

El destino estaba comenzando a tocarme los cojones, pero no me iba a rendir; aguantaría como fuera la noche e iría al médico por la mañana montándome cualquier excusa.

Me sentía completamente abatida en una ciudad que no conocía, con mi libertad vetada y un cúmulo de extrañas sensaciones en mi pecho. Mis piernas me llevaron a una tienda típica que frecuentaban los estudiantes universitarios cuando buscaban comida precocinada o alcohol para intoxicarse al mejor precio. Tuve la suerte de que en el bolsillo de mis pantalones conservaba algunos billetes, por lo que compré varias botellas de whisky para llevármelas a la mansión. Esta noche mi medicina sería el alcohol.

Caminé hasta la mansión y anudé la bolsa con las botellas a mi cintura para poder escalar de nuevo por el canalón, al menos iba a mantenerme en forma haciendo aquello para poder ir de vez en cuando a la farmacia.

En la seguridad de mi habitación me senté en el suelo y suspiré de alivio cuando el primer trago se deslizó por mi garganta. Después de aquella bronca nadie me molestaría. Se me ocurrió al instante el escondite perfecto para el alcohol; el cajón de la ropa interior.

Miré el líquido ámbar como si tuviera las respuestas a mis eternas preguntas, pero solo servía para tele transportarme a un lugar en donde la inconsciencia liberaba mis cadenas.

La cabeza comenzó a darme vueltas y la sensación de vomitar era evidente, pero no paré; tenía que sentir el cuerpo lo más anestesiado posible si quería pegar ojo aquella noche.

La mezcla de emociones junto con el cansancio me hizo caer desplomada en el suelo, durmiendo como una drogadicta en la calle; rodeada de sus vicios.











CAPÍTULO 7



Me dormía a ratos despertándome de forma intermitente, solo para beber otro trago antes de volver a desvanecerme. No sé exactamente cuánto tiempo pasé así, pero fueron un buen número de horas. La oscuridad de la noche dio paso a la claridad del día, que se colaba por las rendijas de la ventana a pesar de haber cerrado las cortinas cuando volví de nuevo a la mansión tras mi escapada nocturna. Una risa frustrada salió de mi boca al pensar que mi maldita receta médica estaba caducada.

Al recordar de nuevo el desplante terrible de Nicolae, unas ganas de venganza subieron por mi espalda a modo de escalofrío. Cuando una idea se me metía en la cabeza, podía ser terrible.

Me acerqué al cajón de la ropa interior donde había algunos conjuntos antiguos y sonreí ante mi lado pícaro. Encontré uno que me gustaba mucho; de encaje negro. Mi tono preferido.

Decidí que aquella mañana iba a despertar a la casa entera y qué mejor forma que poner música a todo volumen y bailar por toda la casa para estrenar aquel maravilloso conjunto.

—Vas a ver quién gana este juego Nicolae —Susurré antes de salir por la puerta de mi cuarto.

Estaba claro que su lado tranquilo iba a saltar como un resorte al mostrarme casi como me trajeron al mundo. Pensando en la noche de perros que había pasado, no me importaba en lo más absoluto.

Tras mirar con detenimiento mi dormitorio, me percaté de una pequeña radio que descansaba en mi mesita de noche, por lo que sintonicé la emisora de rock que solía escuchar cuando iba en coche. Cuando por fin encontré la canción que me había convencido, subí el volumen a tope y salí al pasillo con lo que quedaba de la botella en mi mano.

Una sensación de poder me recorrió desde el pecho hasta las puntas de los pies. No podía evitar carcajearme mientras que los resquicios del alcohol que rondaban por mi cabeza me hacían moverme con mucha más soltura de la que mi cuerpo normalmente me permitía.

Comencé a contonearme como si fuera una stripper y mi público me estuviera aclamando. Hacía mucho tiempo que no bailaba porque me sentía débil y enfermiza, pero parecía ser que los rayos del sol de la mañana unidos a una buena dosis de alcohol en sangre habían obrado el milagro.

Cuando salí al pasillo, me di de bruces con aquel chico tímido con la nariz metida de nuevo en un polvoriento libro que llevaba entre sus manos. Al verme de esa guisa, su rostro se tornó de todos los colores y no pude evitar acercarme para juguetear un poco con su timidez. Era hora de levantar la moral a los hombres de la casa.

Aunque pensándolo bien, a Thorn no le hacía falta.

Caminé hacia él con paso seguro, comenzando a bailar a su alrededor y pegando mi cuerpo al suyo. Estaba en estado de cubito de hielo y su expresión de sorpresa y nerviosismo me causaba gracia. Me acerqué a su oído, tomando el libro de sus manos y tirándolo al suelo.

—Creo que es hora que juegues a cosas más divertidas, Lion —Le susurré mientras que él temblaba, parecía que iba a desmayarse de un momento a otro.

Pero eso era más un aliciente a que continuase que una advertencia silenciosa de que le dejara en paz. Quizás eso era lo que necesitba aquel chico que, para ser claros y sinceros, era guapo y tierno como un bollo recién salido del horno.

De físico podía verse que no estaba precisamente mal, aunque para mí quizás estaba demasiado delgado, nada que una buena alimentación y ejercicio no solucionase. Pero en cuando a su rostro, parecía ser un hombre de otro mundo con su mirada verde y su cabello largo oscuro.

Me extrañaba que no tuviera novia o que, como Thorn, saliera a conocer alguna fémina que calentara sus sentidos. Aunque fuera un romántico, seguro que había alguna chica de gustos aburridos como él que pudiera hacerle la vida más feliz y menos tétrica, pero parecía ser que más que tocar tetas, a Lion le gustaba tocar el cuero de los libros y las teclas de su piano.

Mientras que seguía con mi tortura, una maldición se oyó al final del pasillo: Era Nicolae viendo el espectáculo y no parecía absolutamente nada contento. Me encantaba que mi plan funcionara y que le fastidiase en lo más profundo de su hombría.

Pegué un enorme trago a la botella y literalmente me tiré encima suya enroscando mis piernas a su cintura. Mi trasero comenzó a moverse sin pudor alguno contra su cintura sin importar que tuviese público. La vergüenza no era algo que ahora me afectara precisamente.

Lamí su cuello y pegué mi trasero aún más a su cadera; notaba que se contenía pero que estaba a punto de ceder a mis encantos. Derramé un poco del líquido de mi botella sobre su cuello y lamí toda la extensión abarcada por aquellas gotas doradas; su suspiro resonó en su pecho.

Y aunque intentaba ocultarlo, aquel bulto que se notaba bajo su pantalón elegante y refinado lo delataba.

—Nicole no hagas eso, ¿Has bebido? —Preguntó con voz temblorosa; lo volvía loco y lo sabía, aunque no iba a admitirlo, aún.

Una carcajada salió de mi garganta, ¿Qué clase de pregunta era aquella? ¿Se creía que era una niña o qué?

—¿Qué coño crees que estoy bebiendo? ¿un zumo?

Nicolae me bajó al suelo y me miró con preocupación; Dios como odiaba su cara cuando me miraba así, parecía mi padre.

—¿Porque has hecho esto, Nicole? ¿Ha pasado algo que me quieras contar?

Suspiré mientras zapateaba el suelo con impaciencia. Aquel interrogatorio me fastidiaba desde lo más profundo, pero Nicolae se había puesto delante de mí impidiéndome el paso para evitar que huyera de sus preguntas. Parecía ser que se empeñaba en ser mi saco de frustraciones…

Cuando miré en dirección a Lion, él ya no se encontraba con nosotros y su dormitorio tenía la puerta abierta, ¿Cómo era posible que hubiera desaparecido de tal forma sin ser visto?¿Acaso era tan silencioso que era capaz de pasar por delante nuestra sin hacer ruido alguno?

Aun con una sensación extraña en el cuerpo, me giré de nuevo en dirección a Nicolae para seguir nuestra conversación.

—Solo me levanté con ganas de joderte por lo que me hiciste ayer pero ahora estoy mejor así que si me disculpas —Le dije intentando escapar de él, pero su ancho pecho unido a su rapidez me bloqueaba el paso. Su insistencia y paciencia no tenía límites:

—¿Y qué te hice?, que yo sepa no me porté precisamente mal —me dijo con un tono suave.

Aquel tono confidente me estaba dando arcadas; no quería ese tipo de confianzas y menos con la persona que me había rechazado como si no valiera nada. Era hora de cortar aquella charla que no iba a ningún lado.

Una cosa era tontear o jugar y otra convertirse en una especie de protector. Y nadie me daba lecciones así que decidí cambiar de tema abruptamente.

—Mira da igual; necesito un coche, tengo un asunto que atender.

Nicolae se me quedó mirando con expresión de sospecha, Pero ¿qué más quería de mí?

—¿Puede saberse que asunto?  —me preguntó sin apartar sus ojos cristalinos sobre mí. cuando hacía eso, una sensación de que podía leerme como si fuera un libro, me recorría de pies a cabeza. Y eso no me gustaba en absoluto.

Decidí contarle una medio verdad para así no levantar más sospechas.

—Tengo que ir a revisarme al médico; ya me toca.

Esperaba que se lo creyera y que no tuviera que darle más explicaciones de las necesarias, pero no iba a darse por vencido, no era su estilo.

Y por desgracia, su respuesta no me gustó un pelo.

—Yo te llevo; vístete.

Parecía más una orden que una sugerencia y yo no acataba órdenes, pero, tras mucho intentar que reculara y me dejase ir sola, pude lograr un trato.

—Solo si te quedas en el coche, sino no hay trato.

Me miró pensativo evaluando mis palabras, pero descruzó los brazos y asintió.

Al menos iba a tener mi medicación y eso era lo realmente importante. Una vez logrado, podría tener una vida un poco mejor y sin tener que fingir demasiado. Mi medicación duraba unos dos meses, así que tenía que volver a montar una excusa para entonces.

Aunque si lograba confabularme con Thorn, quizás podría lograr salir sin problemas y sin más explicaciones.

Por lo pronto, ya tenía mi primera victoria.

Volví a mi habitación buscando que ponerme y extrañamente los cajones estaban llenos de ropa, ¿En qué momento guardaron aquella ropa si apenas había tardado unos minutos en llegar de nuevo a mi habitación?

Desde que se esfumó Lion, una sensación extraña como una ráfaga fría, se me instaló en el pecho. Eran demasiadas cosas insólitas en muy poco tiempo, aunque siendo clara, los hermanos Rottenspring junto con la mansión eran un misterio en sí mismos.

Pero no era tiempo de investigar, sino de terminar cuanto antes lo que tenía entre manos.

Cuando terminé de vestirme, el desayuno ya estaba en la mesa del comedor. Fijándome con detenimiento, era el único plato que estaba sobre la mesa además de solo encontrarse Nicolae en toda la estancia.

Quizás Thorn y Lion habían ido a la universidad, pero había pasado tan poco tiempo desde el incidente que me parecía imposible que se hubieran preparado tan rápido y marcharse sin hacer sonar siquiera la enorme puerta principal de la mansión.

Nicolae notó mi turbación y no pudo evitar preguntarme:

—Nicole, ¿todo bien?

Asentí en silencio sin dirigirle una sola mirada, fijándome con mayor detenimiento todo lo que me había servido.

Todo tenía una pinta increíble y él me miraba con una expresión amorosa. Entonces me di cuenta que estaba sonriendo y parecía estar orgulloso de que mi agrio humor se hubiera suavizado.

Pero en seguida adopté mi máscara arrogante y estúpida; no quería admitir que aquello era increíble o que desde que murió mamá nadie me había hecho el desayuno. No iba a darle el gusto de que me sentía poco a poco como en casa o que las atenciones que recibía me hacían sentir nostalgia de mi vida pasada.

Me sentía como todas las mañanas de los domingos que mi madre nos despertaba a mi hermana y a mí con el olor a tocino recién hecho y unas deliciosas tortitas; aquello era más que un desayuno, eran recuerdos. Desgraciadamente, supe que dejaría de apreciar esos sabores y texturas más pronto que tarde.

Noté como la tristeza intentaba inundar mis ojos, pero apreté mi garganta con fuerza hasta hacerme daño; no iba a llorar nunca más, y menos delante de alguien que parecía tener un profundo interés en mí. Nicolae no me quitaba la vista de encima intentando descifrar lo que yo pensaba o sentía; pero yo era como un coche blindado a prueba de bombas. Y aquella mirada cada vez la conocía mejor.

Aquella forma de evaluarme era extraña, pero era un ritual que hacía conmigo desde que me mudé a la mansión. La sonrisa no se esfumaba de su cara a pesar de que, en aquellos momentos, intentaba hacer muecas de asco mientras desayunaba; aquel desayuno era lo más delicioso que había probado, pero no le daría el gusto de que él lo supiera. No quería que supiera lo que a mí me gustaba porque eso le daba ventaja a él, pero desventaja a mí; era una forma de exponerme.

Por su forma de mirarme orgulloso, era como si le dijera a mi mente en silencio que daba igual lo que dijera o las muecas que hiciera, que él sabía la verdad.

Cuando terminé, Nicolae se llevó mis platos y los lavó para que no tuviera que hacerlo yo; eso me molestó y fui a la cocina para ponerle en su lugar.

Estaba de espaldas a mí con las manos en el fregador mientras que la luz hacía su pelo brillar; admitía que ese idiota era guapo, demasiado guapo y caballeroso. Si lo hubiera conocido en otros tiempos en los que vivía con esperanza, sería el tipo de hombre con el que me hubiera casado sin dudarlo.

Agité mi cabeza con violencia para aclarar mis pensamientos:

—¿Por qué tienes que limpiar lo que yo ensucio?, no estoy paralítica sabes?, y además me sacaste de la cárcel para eso.

Nicolae se giró hacia mí.

—Solo soy amable Nicole, a veces es bueno hacer algo por los demás, aunque sea el trabajo del otro. Quiero que me ayudes en casa no que seas mi mayordomo o mi criada; eres mi invitada.

—¡No me trates como si fuera idiota!  —Le exclamé señalándole con el dedo, pero él no parecía molesto.

—No lo hago, soy amable y ya está. Hago cosas por las personas que quiero, para mí es la mejor forma de expresar gratitud por la presencia de mis seres queridos.

—Ya, pero no tienes que actuar así conmigo, no soy nada tuyo... —Le dije molesta, pero Nicolae dejó lo que estaba haciendo para sujetarme el rostro con sus manos frías. Aquellos ojos plateados parecían destellar más que de costumbre:

—Sé que no eres de nadie, Nicole. Sé que odias que te llamen Nicoletta porque es una forma de demostrar que eres una señorita con clase y no alguien que le da igual o no ir enseñando descaradamente su cuerpo. Enseñas a los demás una proyección de ti misma, una tía dura con la que no puedes meterte, pero en realidad eres una princesa, una princesa con el corazón dolido que necesita amor y comprensión.

Aquel idiota me dejó sin habla. Bloqueada como si me hubiera golpeado fuerte en mis partes bajas, lo único que pude decirle fue un "vete a la mierda", pero a pesar de las formas que empleé con él, Nicolae me sonrió.

—Vamos al médico, no quiero que se te pase la hora.

Y ambos salimos al exterior en busca de su coche, pero mi enfado no era menor, aunque conseguí lo que quería.




NICOLAE

Aquella mujer acabaría con mi temple o con mi cabeza, pero era digna de vivir con todos nosotros. Sabía ver su verdadera naturaleza, aunque se empeñase en ocultármela con obscenidades o malas formas.

En unas cuantas horas, mi hermana Lorie vendría a casa de visita, por lo que decidí que lo mejor sería ocultar el asunto de Nicole. Conociendo el temperamento de ambas, la casa podría convertirse en un campo de combate en cuestión de segundos.

Y aunque Nicole tenía fuerza, no era rival para mi hermana.

Mientras que nos montábamos en mi coche, la observaba por el rabillo del ojo y no podía evitar sonreír para mis adentros. Su carácter endemoniado era solo una coraza y eso lo supe bien cuando fui a la cárcel a por mi hermano y la escuché despotricar contra el policía.

Solo esperaba presenciar su lado verdadero, ese lado suave que escondía bajo varias capas. La tierra prometida que deseaba poder ver alguna vez con mis propios ojos.

No tardamos mucho en llegar ya que no vivíamos lejos del hospital. Era una de las grandes ventajas de vivir en un pueblo tan pequeño, que todo o casi todo lo tenías a mano.

Quise acompañarla, pero se negó en redondo y tampoco deseaba forzarla. Como un animal herido, lo mejor era poner distancia, pero siempre estar cerca. Y yo en eso tenía un entrenamiento especial ya que me había ocupado de mis hermanos desde que tenía uso de razón.

Al ser el mayor y tener un padre más bien ausente, yo siempre fui el que me ocupé de ellos, de su educación y de ser el hombro en el que se podían apoyar cada uno de ellos. Y aunque nunca me había importado, también eché de menos el tener un poco de libertad para disfrutar de un poco de vida privada.

En el pasado había tenido algunas relaciones esporádicas, pero nada serio, no porque no me gustara el compromiso sino porque cuando deseaba conocer a una mujer, apenas podía congeniar con ella.

Así que todo se reducía al sexo por placer y eso era demasiado vacío. Por eso comprendía la vida de Thorn e insistía para que encontrase algo que llenara su vida, pero por mucho que lo intentase, no lograba que cambiara.

Por lo que cada día que pasaba, me rendía un poco más.

Pero ahora tenía una preocupación por encima de mi hermano. Nicole era más vulnerable que Thorn y por esa razón actuaba de forma demasiado paternal. No sabía aun su historia, tan solo esperaba que pudiera contármela en algún momento.

Cuando ella se marchó, un mensaje de Lorie llegó a mi teléfono. En él me decía que iría a casa en unos veinte minutos, pero entonces le comenté que estaba fuera en esos momentos y que no sabía cuándo volvería.

Ella no puso objeción ya que tenía una copia de las llaves y decidió esperarme en mi despacho para cuando yo volviera. No tuve más remedio que aceptar e implorar por que no saliera a mi encuentro en cuanto llegara a casa porque quería evitar un encontronazo entre ambas. Aprovecharía la reunión para hablarle de Nicole para cuando la viera no le lanzara miles de preguntas indiscretas.

Sabiendo cómo era ella, la cosa no iría bien.

Al menos tenía la tranquilidad de que no podía ir peor. Ya había visto algunas facetas de Nicole y dudaba que las cosas se volviesen más turbias. Daba gracias a que ella no podía salir de casa o que no tenía las llaves de la mansión, porque capaz era de montar un burdel en cualquier momento de ausencia en la que se quedase sola.

Desde luego, su aparición en nuestras vidas más que ser un faro en la noche era una enorme bola de discoteca que invitaba a volverse loco más de uno.









       









CAPÍTULO 8



Mientras estábamos en el coche no nos dirigíamos la palabra por el bien de mi salud mental. No soportaba sus sermones o sus tonterías bobaliconas y ñoñas, y él lo sabía, pero parecía empeñado en hacerme ver que mi lado de ver las cosas era el erróneo.

A él le faltaba información para saber las razones por las que me movía con ese tipo de filosofía, pero, por desgracia, ese secreto me lo llevaría a la tumba porque sabía bien lo que pasaba con la gente de alrededor cuando se enteraba que te estás muriendo.

No deseaba pasar lo poco que me quedaba de vida dando explicaciones de lo que me sucedía; era un gasto idiota de tiempo que quería ahorrarme. Pero no era estúpida; lo que sí tenía claro es que el tiempo que me restase quería aprovecharlo al máximo, y para ello necesitaba las medicinas para mantener el dolor fuera de la ecuación.

A pesar del silencio, la mirada de Nicolae era serena pero severa; estaba segura de que no estaba acostumbrado a una compañía tan ruidosa como yo, aunque Thorn no se quedaba atrás.

Viendo la santa paciencia que se gastaba, estaba segura que había tenido años de práctica.

Suspiré pensando en la cita con el médico. Me prometí que, desde la noche que fui diagnosticada, no volvería a pisar un hospital hasta que fuera irremediablemente necesario. Pero mis planes se vieron mermados por culpa de mi medicación caducada.

No había otra que aguantarse y soportar la mirada de condescendencia del doctor.

Tampoco dejé de pensar en mi hermana y lo que sintió al ver que no estaba en casa. Habían pasado unas semanas desde que me marché; solo esperaba que encontrase la nota y se rindiese a la idea de saber de mí.

Mi enfermedad no tenía cura y lo había aceptado, pero mi hermana no y por eso la abandoné. Cathy no entendía mi necesidad de sentirme normal, sentir que tenía dignidad y una vida corriente.

Me fue doloroso dar el portazo final a mi pasado, pero era lo mejor para ambas. Quizás para muchos yo era egoísta porque no tenía en cuenta los sentimientos de Cathy, pero tampoco iba a ganarme las alas a estas alturas del partido.

Con cada día en el que mis ojos se abrían estaba un día más cerca de no volver a ver la luz del sol. Mis fuerzas últimamente estaban bajo mínimos, pero lo peor era que apenas podía fingir delante de los Rottenspring por lo que tarde o temprano lo descubrirían y cuando eso pasara, me marcharía de allí como fuera, aunque la policía me persiguiera por cualquier parte del mundo.

Aunque…no tenía la pulsera localizadora en el tobillo y eso me una ventaja enorme.

Cuando miraba de reojo a Nicolae pensaba en mi yo del pasado. Sé que me hubiera dejado amar con soltura y gusto; no sentiría miedo u asco por los besos; me sentiría reconfortada en sus dulces brazos.

Me replanteaba tantas cosas cuando lo miraba, cuando me enterraba profundamente en sus ojos grises. Intentaba no sonreír en su presencia, pero ese calor tan agradable que cosquilleaba mi estómago me hacía realmente difícil esa tarea.

Si me preguntaran donde me gustaría morir, me gustaría que fuera en los brazos de Nicolae, mirando la paz de aquellos ojos insondables que tantos secretos escondían, escuchar su voz y decirme princesa; sí, me gustó que me llamara princesa, porque, aunque no lo fuera, me hacía sentir especial que él lo viera en mí.

Que él viera en mí, mi yo del pasado cuando no estaba corrupta y era feliz, cuando tenía metas e ilusiones y no era una moribunda. Aunque siempre tuve carácter, nunca fui como lo era ahora.

Nicolae era el tipo de personas que te reconcilia con la especie humana, alguien que da sin esperar nada a cambio. El egoísmo no era algo impreso en su genética ni en su forma de ser y su paciencia debería de ser venerada; admiraba esa gran cualidad en él.

Pero debía de mantener mi cabeza fría para evitar dejarme llevar por aquellos sentimientos que, poco a poco, iban aflorando e iban abriéndose paso en mi interior. Y que por mucho que intentara, no podía frenarlos.

Me contentaba con que él no se diera cuenta hasta mi partida.

Pronto llegamos al hospital y un nudo se instaló en mi estómago; odiaba los hospitales y me causaban una fobia horrible. Comencé a respirar hondo y a cerrar los ojos para relajarme, pero las manos de Nicolae me sobresaltaron. Cuando lo miré, un brillo especial se iluminó en sus ojos, dándome un ligero apretón en mis manos temblorosas. Su tacto era tibio para la temperatura agradable que hacía en el exterior, pero para mí era perfecto.

—¿Estás nerviosa? ¿Quieres que te acompañe?  —me preguntó mostrando preocupación, pero en seguida me puse la coraza fría de siempre para evitar mostrar que me agradaba su forma de tratarme.

—No necesito tu ayuda Rottenspring, los hospitales me aburren eso es todo —Le dije de forma seca.

Él se encogió de hombros y se acomodó en el asiento.

—Como quieras, te esperaré aquí.

Entonces salí del coche con relativa facilidad; cuanto antes viese al médico antes me darían los calmantes y podría llevar mi vida más dignamente.

Esperé a que me llamaran de pie contra la pared mirando a toda la gente sentada. Había una mujer embarazada acariciando su barriga y hablándole a su bebé. Sentí curiosidad por cómo se sentiría estar así. A su lado había una pareja de ancianos, la mujer llevaba un pañuelo en la cabeza y su marido la tenía tomada de las manos con lágrimas en los ojos: ella tenía cáncer.

Pero al menos ella había disfrutado toda una vida; yo apenas había comenzado a vivir.

En aquella sala, unos se iban y otros venían; el maldito flujo de la vida que para mí no funcionaba de forma normal. Los humanos deberíamos de morir de viejos cuando se nos parase el cuerpo de tanto vivir, no a los 24 años con una carrera que no pude ejercer aun por culpa de los síntomas que me hacían doblarme de dolor.

Reprimí las lágrimas de rabia que sentía circular por mis retinas al rojo vivo; quería salir corriendo de allí, pero la voz de la enfermera me hizo sobresaltar anulando toda vía de escape:

—Señorita Hudson, puede pasar.

Entré a la sala del doctor, el cual me esperaba tras su escritorio. Aquel tipo era demasiado joven para ser doctor, pero tenía un aspecto bastante profesional. Con una sonrisa me hizo la señal de que me sentase.

Y de nuevo el nudo en mi estómago volvió a apretarse amenazando con vomitar todo el desayuno que había tomado en la mañana. Necesitaba mantener la calma lo mejor posible para que aquella tortura no se me hiciera eterna.

—¿Qué se le ofrece?  —me preguntó con una gran sonrisa de anuncio, pero yo no pude hacer lo mismo. Un rictus extraño se dibujó en mi boca antes de poder contestarle.

—Vengo a renovar mi receta, está caducada y no puedo conseguir mis calmantes.

Él tomó el documento y me miró triste comenzando a teclear en el ordenador y sacando una hoja impresa. Sabía lo que vendría a continuación y lo odiaba profundamente; Malditos médicos con sentimientos que se empeñaban en compadecerse de mí.

Tras unos minutos reflexionando sus próximas palabras, aquel doctor me dijo:

—Lo siento mucho, el síndrome MELAS es horroroso y siento que tengas que pasar por esto siento tan joven. Hace poco hemos perdido a una mujer víctima de la enfermedad y fue duro verla despedirse de su familia. Eres la paciente más joven que he visto con este trastorno.

Me reprimí las ganas de mandarle a la mierda. No necesitaba saber nada de eso, sino que fueran rápidos para no perder más tiempo. Con cada segundo que marcaba su reloj de pared, mi necesidad de salir corriendo iban en crescendo.

Aquel tipo se dio cuenta de mi estado e intentó suavizar un poco su tono de voz:

—Antes de irte, voy a darte una pastilla para que puedas tomarla inmediatamente; debes estar teniendo mucho dolor. Te pondré cada cuantas horas debes de tomar los calmantes para que no lo olvides.

El joven doctor me acercó el pequeño recipiente de plástico con las píldoras, pero en seguida me di cuenta que se había equivocado; esas pastillas no eran las que solía tomar. Reconocía al instante el diseño del frasco y los colores del mismo.

—Perdone, pero estas pastillas no son, las que yo tomo vienen en un bote de color naranja.

El médico me miró con preocupación y me dijo con tono serio.

—La enfermedad está empeorando, eso no me gusta nada.

Su voz, que era tranquila y sosegada, se convirtió en un sofoco. Se quitó las gafas que descansaban sobre el puente de su nariz y me dedicó una mirada realmente seria.

—¿Por qué dice eso?  —Le pregunté asustada; mierda…no quería irme antes de tiempo…

—Porque el bote es naranja; la enfermedad está comenzando a atacar a tu cerebro y está empezando a alterar tu visión. Lo siento mucho.











CAPÍTULO 9



Después de lo que dijo el médico, me quedé en estado de shock sentada en aquella silla; no podía creer como el fin de mi vida estaba tan cerca.

Con aquel bote de pastillas en la mano, intentaba enfocar mi vista para intentar verlo de color naranja, pero no se obró el milagro; mis ojos se estaban apagando y lo iba sintiendo cada vez más.

Lo peor era que la vista no era algo que fuera fácil de ocultar al resto, así que pronto Nicolae y todos los miembros de la casa lo sabrían. Se acabaría el tratarme como una mujer normal; a partir de ahora iba a ser la enferma de la casa, la que es incapaz de fregar un plato o dar varios pasos sola.

Aunque conociendo cada vez más a Thorn, estaba segura que él haría una excepción. Nicolae probablemente se volvería un sobreprotector enfermizo y Lion se convertiría en mi sombra silenciosa por órdenes de su hermano para que me vigilase y no hiciera ninguna locura. No era el ideal que tenía en mente en cuanto a vivir lo que me quedaba, pero, ¿Cómo demonios se podía ocultar que me estaba quedando ciega? ¿Cómo podría mirarles a partir de ahora si no podría enfocar mis ojos correctamente en los de ellos?

Estaba aterrada y solo pensaba una y otra vez en lo qué podía hacer. Quería saber si ese síntoma sería permanente o simplemente era intermitente como le sucedía a mis dolores. Esperaba que al menos me diera tregua de vez en cuando.

El doctor llamó de nuevo mi atención, pero yo no pude hacer más que devolver una apática y lacónica mirada fruto de la revelación de aquella terrible noticia.

—Verás señorita, la enfermedad ha afectado a la región del cerebro que controla la cantidad de luz que es capaz de pasar el cristalino del ojo, por esa razón ve las cosas como si apenas hubiera luz en la sala. De momento la buena noticia es que parece no haber afectado a la calidad de la vista sino a la luminosidad con la que percibe las cosas. Sabemos que esta enfermedad es imprevisible y por ello debe de venir regularmente para controlar los síntomas como buenamente podamos. Quizás en algunas ocasiones tengamos que ingresarla varios días para realizarle pruebas o chequeos más exhaustivos.

Quería que me dijera lo que necesitaba, no sandeces y palabras de doctores difíciles de entender. Sin dejar mi vista sobre aquel frasco, le pregunté sin apenas tener energía en mi voz:

—¿Cuánto me queda? Y dígalo sin rodeos. No quiero saber de tratamientos sino de tiempo, que es lo que más me importa.

El doctor me miraba con una profunda tristeza; sabía que la respuesta no iba a ser agradable, pero solamente podía aceptar lo que me iba a venir encima. Era claro que iba a ser menos tiempo del que creía.

Apreté los puños esperando de nuevo la tormenta que se avecinaba.

—Debemos de realizarle unos chequeos y análisis, pero puedo decirle que mis predicciones no son muy buenas, quizás como máximo...un año.

Apreté mis puños aún más contra mi regazo, negándome a mirar al doctor; no deseaba chocar con una mirada de condescendencia. Era mi fin, mi vida estaba a punto de descarrilar trágicamente, cuesta abajo y sin frenos. Y para colmo, estaba confinada entre cuatro paredes hasta el final de mis días.

El arresto domiciliario que me habían impuesto eran precisamente unos dos años, así que moriría con el título de “presa” en la frente, con la culpa de algo que no había hecho.

El doctor siguió con su cantinela:

—Puedo darle una cita para así evalu...

No pude más y exploté golpeando la mesa con mis doloridos puños. Estaba cansada de que me clavasen agujas, de que me introdujeran en aparatos extraños y que dijeran a mi alrededor mierdas que no entendía para qué, finalmente, padecer toda aquella tortura no sirviese para una mierda. Un torrente desbocado de gritos salía por mí boca intentando mitigar la frustración que ahora sentía:

—¡No quiero saber nada!¡Solo quiero salir de este puto hospital con mi puta receta de mis putas pastillas y morirme sin sentir dolor!¡No quiero putos chequeos; no van a devolverme la vida sino condicionármela!¡No quiero vivir lo que me resta de vida con miedo sabiendo mi puta fecha de caducidad!

Di otro golpe en la mesa y me marché de la consulta. Aquel doctor intentó pararme, pero, por nada del mundo me iba a girar; en vez de eso, corrí hacia el coche de Nicolae que seguía estacionado justo donde me bajé.

Respiré hondo antes de entrar de nuevo al coche. Con aquel bote de pastillas tendría calmantes para pocas semanas ya que el dolor se intensificaría en los próximos meses y tendría que tomarlas cada poco tiempo. No podría ocultarle a Nicolae por mucho tiempo que me sucedía algo, por lo que decidí comentarle que tenía una pequeña infección que requería que tomase unos antibióticos. De esa forma, podría ir periódicamente a la farmacia sin levantar sospechas.

Me guardé el frasco en el sujetador lo mejor que pude para que él no lo viese e intenté relajarme para evitar preguntas. Cuando eché un vistazo a lo lejos al vehículo, ví que él seguía donde dijo.

Él me esperaba en el asiento del conductor justo como me prometió con un cuaderno entre sus manos y un lápiz, ¿Qué demonios hacía?

Cuando se percató de mi presencia, cerró el cuaderno y lo guardó en la guantera del coche y arrancó sin mediar palabra. Con su calma habitual no dudó en preguntarme:

—¿Qué tal te ha ido el examen? ¿Todo en orden?

Me aclaré la voz y me obligué a calmarme antes de hablar; tenía que actuar como si nada grave pasase.

—Bueno, tengo una pequeña infección sin importancia; debo tomar pastillas para controlarla y que se me pase, así que necesitaré ir a la farmacia periódicamente —Le dije a modo de pequeña mentira por si tuviera la mala suerte de que viese aquel frasco de pastillas. Debía curarme en salud porque aquel tipo tenía una percepción de las cosas que rozaba lo sobrehumano.

No era precisamente estúpido así que tenía que tener cuidado.

Nicolae asintió y parecía haberse tragado la mentira; —soné lo suficientemente convincente- pensé. Tras un pequeño silencio, él me dijo:

—Está bien, yo te acompañaré.

Asentí en silencio, no me apetecía hablar en aquel momento; solo deseaba encerrarme y beber hasta dormirme. Aquello iba a ser duro de aceptar y sabía bien que mi carácter iba a empeorar por culpa de ello.

Lo que agradecía enormemente era que Nicolae pareció desistir de su habitual interrogatorio. Mi cabeza no se encontraba en condiciones de que siguiese con esa actitud, por lo que aprecié que me dejase un rato en paz.

Cuando llegamos a la mansión no me despedí de él, sino que me limité a caminar en dirección a mi habitación a toda prisa sin mirar atrás. Con un rápido movimiento, Nicolae me alcanzó rápidamente, tomándome del brazo para impedir que me marchase, ¿Qué demonios quería? ¿Acaso no había tenido suficiente?

Me agarró y tiró de mí con fuerza, dejándome pegada a él. Su mirada era tierna e intentaba hacerme sentir mejor, pero sabiendo lo que sabía ahora, no era momento de caer en sus encantos.

Aparté mi rostro intentando esconder el rojo de mis mejillas, pero la vieja jugada del factor sorpresa le dio ventaja. Me tomó en brazos echándome en sus hombros como un saco de patatas; se estaba pasando de confianza conmigo y eso no debía de permitirlo.

Comencé a patalear desgañitándome la garganta con gritos contra él, armando tamaño jaleo que dudaba que alguien de la mansión no me hubiese escuchado. Quizás no había nadie y por eso aquel energúmeno aprovechó la situación.

—¿Pero qué mierda haces Nicolae?¡Bájame ahora mismo si no quieres quedar hecho un colador!  —Le grité mientras pataleaba para que me hiciera bajar, pero aquel hombre tenía una fuerza descomunal. Sus brazos eran enormes; una lástima que la indumentaria a la que me tenía acostumbrada no me dejase verlos en detalle. Sus músculos mordían mi cuerpo al tenerme completamente bajo su dominio, manejándome como aquel príncipe salido de algún libro ambientado en la época victoriana. El tipo de libro que muchas de las mujercitas de aquella época esconderían por miedo a que el resto de los mortales supieran que, bajo ese vestido, ardían deseos avivados por dichos fragmentos de papel.

Pero yo no era como esas mujeres y no me dejaba manejar. Mi temperamento dejaría en paños a cualquier vikingo u hombre conocido por su brutalidad o su mal genio.

Yo sería la peor pesadilla de ese tipo de hombres.

Lo miré sin pestañear con la cabeza bien alta y una débil sonrisa que lo retaba en silencio, pero él no parecía divertido con la situación sino más bien exasperado:

—No pienso hacerlo, y da igual lo que digas o hagas-Dijo con seriedad agarrando con más firmeza mi cintura para evitar que me escapase.

—¿Dónde coño me llevas?¡No tienes derecho a tratarme así! ¿Te crees que soy un objeto que puedes tomar o dejar cuando te salga de los cojones?

Nicolae soltó una risa de diversión y me dejó completamente perpleja, ¿Desde cuándo él tenía sentido del humor?

Aquel arranque de espontaneidad me hizo ver su lado humano y unos muy sensuales hoyuelos que hacían de sus facciones un rostro bien dulce. Su mandíbula angulosa sumada al tono de sus ojos y su largo cabello, le hacían el candidato perfecto para cualquier pintor.

Agité con fuerza la cabeza para dejar ir esos pensamientos centrándome en aquella pelea que, ni por todo el oro del mundo, pensaba perder. Le señalé mostrándole mi furia, pero él me tomó de la muñeca contestándome de manera mordaz y directa:

—Simplemente hago lo mismo que tú; cuando me apetece tomo lo que quiero sin importar quien haya delante.

Así que era eso…

—¡Yo no tengo las mismas intenciones que tú! ¡Tú quieres tener la típica familia de los anuncios de turrones navideños, pero yo quiero sexo; sexo del que te hace temblar las piernas y te hace subir al cielo! —Gritaba mientras agitaba las piernas para intentar liberarme.

Pero por mucho que lo intentase, él me llevó donde quiso a pesar del escándalo que estaba formando.

Entramos a un elegante y anticuado despacho donde Nicolae cerró la puerta del mismo con llave, ¿Qué mierda pretendía? ¿Y por qué me sentía tan intimidada?

Aquella sala se quedaba pequeña en presencia de aquel hombre tan alto. Era casi sobrenatural, como una criatura creada para seducir a cualquier ser humano. Su aspecto provocaba que cualquiera le vendiera su alma con tal de sentir las palmas de sus manos en su piel. De hecho, estaba segura que cientos de mujeres sucumbieron a sus encantos en el pasado, quizás en un pasado no muy lejano.

Conmigo aún en sus espaldas, sacó una cuerda del armario del fondo y me sentó en la silla de su escritorio. Justo cuando intenté huir, él comenzó a atarme a la silla. Yo estaba con la boca abierta y un bloqueo terrible.

—Nicolae... ¡¿perdiste la puta cabeza?!, esto es un secuestro y un intento de violación, podría denunciarte.

Él comenzó a reír mientras yo estaba que echaba humo por las orejas; mi odio estaba creciendo por segundos, pero él parecía estar pasándoselo de vicio.

—No es una violación porque esto lo quieres tanto como yo, y no es un secuestro porque técnicamente estás bajo arresto domiciliario.

—Cago en la puta. —Susurré mientras que él me ataba. Él parecía satisfecho con su respuesta, pero a mí no me valía; no era justo.

—No sé qué pretendes, pero la broma ha llegado demasiado lejos; ahora desátame —Le dije con impaciencia.

—No preciosa, voy a castigarte por el numerito de esta mañana y no tendré piedad.

Antes de que empezar a replicar o a gruñirle, comenzó a quitarse el chaleco mientras me miraba con intensidad. Mis ojos, que apenas podían ver nada, parecía que habían vuelto a funcionar mágicamente; o eso o estaba teniendo una visión después de no recordar haberme abocado el frasco de pastillas.

Mi cuerpo se cubrió de sudor casi instantáneamente ante la visión de aquel magnífico hombre que se ocultaba tras esa camisa de mangas anchas y chaleco victoriano; era tan guapo que me costaba creer que lo tuviera delante.

A continuación, comenzó a desabrochar su camisa y cada porción de piel que mostraba me hacía arder cual antorcha olímpica. Su pecho era amplio, salpicado con algunos lunares que decoraban su piel suave y perfecta. Su fragancia se extendía por mi alrededor, como una invitación a dejarme llevar por su encanto.

Cuando deslizó su camisa y quedó con el torso al descubierto, un dique se rompió en mi entrepierna y no puede evitar susurrar en voz alta:

—Joder…




NICOLAE

Lo cierto era que no me apetecía demasiado una visita de Lorie porque eso implicaba darle explicaciones innecesarias. Nicole ya se había encargado de demostrarle el poco interés que tenía en conocerla y lo mucho que le desagradaba su presencia. Aquellos celos, lejos de molestarme, inflaron mi ego hasta unos límites que me hacían sonreír incluso delante de mi hermana, la que en estos momentos me miraba con una mezcla entre asombro, incredulidad y necesidad de saber qué demonios estaba pasando en la mansión. La historia era larga pero cuando se la conté, un grito de molestia salió de su boca.

—¡No, no puedes haber sido así de inconsciente! Es una broma, ¿Verdad?

—No Lorie, ella necesitaba de mi ayuda y allí encerrada no iba a aprender. Tan solo sería un pájaro enjaulado esperando a picar a cualquiera que se le acercase aunque solamente fuera por compasión.

—Preciosa metáfora pero, ¿No has pensado hablarle sobre el secreto de la familia? Tarde o temprano va a descubrirlo y créeme que le va a dar, mínimo, un patatús.

Ella tenía razón pero no era el momento de decirlo. Apenas nos conocía y no teníamos demasiada confianza como para contarle algo de semejante calibre. Quería que nos tomara algo de cariño y después, en el momento indicado, le hablaría del tema.

Pero Lorie no parecía de acuerdo conmigo, mostrando una gran impaciencia con su zapateo continuo bajo la mesa. Me estaba sacando de mis casillas.

—Creo que no te estás escuchando; has metido a una desconocida en nuestra casa y esa norma que tú mismo hiciste, que decía… ¡Nadie ajeno a esta familia entrará en esta casa!¿Dónde quedó eso, hermano?

—Los tiempos cambian, hermana.

—¿Sabes? No te creo. Te veo capaz de ayudar a alguien porque siempre has tenido complejo de buen samaritano, pero jamás expondrías a la familia por una extraña, ¿Qué ocurre con ella?

—Si te soy sincero, algo me dijo que yo era su única oportunidad de que fuera libre. Cuando la vi supe que era inocente y que, aunque era cierto que había tomado drogas, no tenía el aspecto de consumirlas regularmente.

—¿Crees que las toma a veces por problemas? —me preguntó más relajada que antes. Asentí al pensar en el carácter explosivo de ella y de lo poco que se fiaba de los demás. No había llegado al fondo de las razones pero mi necesidad por ayudarla, además de mi legendaria paciencia, me daba las armas necesarias para derribar esa muralla que había construido para evitar que cualquier resquicio de calor humano la alcanzase.

Debía de andar con pies de plomo, tratarla suavemente sin que ella lo supiera porque podría tomárselo de forma ofensiva pensando que lo hacía porque la veía como alguien frágil. Y mi hermana no me ayudaba con sus continuas quejas hacia Nicole; necesitaba un poco más de apoyo, y una ayuda femenina me venía realmente perfecto. Quizás la visión de una mujer la ayudaría a calmarse y a abrirse un poco más.

No pude evitar esbozar una sonrisa, lo que hizo que mi hermana arqueara una ceja intentando comprender lo que revoloteaba por mi cabeza. Finalmente, como juez que dictaba sentencia, le dije:

—Necesito que te hagas amiga de ella.

—Espera, ¿Qué? ¡Tú estás demente!

—Lorie, te necesito para que ella entre más en confianza con nosotros. Estoy seguro que lo que necesita es una amiga.

—No tengo interés en conocer a una desconocida drogadicta, no gracias. Bastantes problemas hemos tenido en esta familia como para añadir uno más ¿Y qué dice Thorn de todo esto? ¿Ha intentado llevársela a la cama o aun no?

Aquella pregunta me hizo erizarme de rabia pensando en el percance que presencié hace poco. Mi silencio me había delatado y Lorie, recolocándose en la silla con una mueca de reafirmación, se encogió de hombros y me dijo:

—¿Ves? No es una buena compañía para nosotros. Y sabes perfectamente que Lion no es precisamente la persona más abierta y extrovertida del mundo ¿Te paraste a pensar en cómo debe de sentirse, lo invadido que debe de encontrarse ante la presencia de esa extraña?

—Eso lo dices siempre hermana, nunca has visto bien que las mujeres se me acercasen, a mi menos que al resto de mis hermanos. Eres celosa, posesiva y controladora; admite tus defectos de una buena vez.

—¿¡Y que tiene que ver eso!?¡Quizás si pensarais menos con el pene quizás no tendría que preocuparme tanto de vosotros! Yo también tengo una vida, hace varios años que me mudé para vivir sola pero nunca me he desvinculado por completo de esa responsabilidad de verificar que todos estéis bien. Thorn será un inconsciente pero tiene más sangre fría que tú y nunca se deja engañar. Tú, en cambio eres demasiado bueno y eso genera problemas. En cuanto a Lion, si no hay contacto con el exterior, pues no hay peligro.

Era hora de terminar la reunión porque no tenía más ánimos de seguir escuchándola. Me levanté para que ella viera la molestia que sentía y que comprendiera que ahora deseaba estar solo. Ella fue tras de mí y antes de salir al pasillo, le dije con gran seriedad:

—Odio tener que pedir cosas pero sabes que necesito encauzar a esa pobre mujer. Tú también has sufrido mucho Lorie, y has tenido la suerte de contar con nosotros para salir del pozo en el que estuviste. Dale una oportunidad y estoy seguro que no la verás de esa forma que la ves ahora. Entiendo si no quieres hacerlo, no voy a insistirte en que la conozcas o pretendas que te caiga bien, solo te recuerdo que cuando la rabia se apodera de ti, hasta a las personas que más amas deseas que se vayan de tu lado.

Ella asintió lentamente en silencio y supe que había captado el mensaje. Supo el por qué le decía todo eso, el por qué de su sufrimiento perpetuo y la necesidad de una oportunidad.

Era mi hermana y le daría cientos de ellas, pero no todos podemos contar con las personas adecuadas que te hagan cambiar de parecer o ampliarte el camino por donde pisas. Quizás salía con algún que otro arañazo, pero merecería la pena.
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Nicolae comenzó a aproximarse a mí como una bella pantera con los ojos puestos en mi escote entreabierto, ¿Habían encendido la calefacción de repente o es que me había subido la fiebre?

Su aura despedía seducción y parecía ser que yo era el centro de sus perversos planes. Me encontraba temblorosa como nunca en la vida había estado; casi parecía una puberta delante de un sinfín de promesas ardientes con las que perderse y dejar su inocencia atrás.

No sabía cuán de experto era Nicolae, aunque yo podía guiarlo y enseñarle unas cuantas cosas.

La boca de él mostraba una sonrisa de satisfacción acercándose lentamente a mi cuello. El vello de cada parcela de mi cuerpo se erizaba ante el aire húmedo y caliente que escapaba de su boca entreabierta. Un suspiro que intentaba ahogar, se deslizó por mi garganta y resonó entre aquellas cuatro paredes. Estaba perdida y yo lo sabía bien.

Aquellas sensaciones deliciosas comenzaban a aterrarme porque eran demasiado agradables y hermosas. No acostumbraba a ese tipo de atenciones. Con las manos atadas y sin la posibilidad de poder escapar, solo me quedaba suplicarle:

 —Nicolae, déjame... déjame... ahh, ten piedad de mí…

Intenté que no salieran más sonidos obscenos de mi boca pero aquellas ardientes atenciones me hacían desear pegar mis labios con pegamento para no darle la satisfacción de que él supiera el tremendo placer que recorría mi cuerpo gracias a la magia de su toque.

 —¿Ahora qué opina la señorita de que los besos son asquerosos e innecesarios?  —Me susurró al oído. Su respiración era más entrecortada que antes, adivinando cuánto me deseaba con unas simples y temblorosas palabras.

 —Sigo pensando que es una ñoñería sin sentido, además que el intercambio de saliva no es bueno para la salud —Le dije intentando conseguir que él me dejase libre, lo cual parecía que no estaba entre sus planes.

Nicolae aproximó su cara a la mía y me sonrío pícaramente; se notaba que disfrutaba al tenerme bajo el influjo de su encanto.

 —Tienes razón, te subió la fiebre.

 —¡Serás cab...!  —Le grité siendo interrumpida por su boca impaciente. Aspiró mi alma llevándose los resquicios de mi cordura y la habitación comenzó a dar vueltas a mi alrededor como si estuviera subida a un carrusel. Una sensación de vértigo me amenazó y mi oprimido corazón cantaba dentro de mi caja torácica como una colegiala siendo besada por primera vez, ¿En qué demonios me había convertido?

Cuando su pecho se pegó al mío, sus caderas se amoldaron a las mías con indecencia, sintiendo cada músculo tenso de su abdomen al igual que su virilidad; era demasiado magnífico, un sueño que estaba estrangulándome y robándome el aire de esa habitación.

Pero debía de recomponerme, no me dejaría doblegar tan fácilmente, por lo que tomé su labio y comencé a morderle con fuerza. Pero, a pesar de la sangre que brotaba de su labio inferior, él continuaba besándome y cada vez con más fervor sin importarle mi rebeldía o mis ganas de dañarle.

Aparté la cabeza y le grité:

 —¿Eres masoquista o qué?

 —Yo te doy un poco de amor y tú un poco de dolor; así estamos en paz.

 —Yo no quiero amor... —Le dije intentando mantener un poco de dignidad, pero mi aliento entre cortado hacía que mis palabras no fuesen tan convincentes. Nicolae no estaba dispuesto a abandonar tan fácilmente, por lo que me dijo:

 —Pues entonces... sigue mordiéndome con más fuerza.

Él continuó besándome y yo intentaba cerrar mis labios para evitar el acceso, pero Nicolae era inteligente y sus manos hábiles comenzaron a pasearse por mi pecho, apretándolo con fuerza y posesividad. Sentía la muerte sobre mí o algo semejante a ella porque mi alma parecía despegarse de mi cuerpo moribundo. Era como una experiencia extrasensorial casi paranormal, porque siendo sincera, Nicolae no parecía un ser de este mundo.

Si me dijeran que él era un demonio, me lo hubiera creído sin necesidad de presentar pruebas tangibles.

Eché mi cabeza hacia atrás y cerré los ojos dejándome llevar en un mar de sensaciones sin que aquel extraño vértigo me abandonase; casi podía sonreír.

No sentía dolor, solo un intenso calor que me quemaba y me hacía retorcer de desesperación. La ansiedad se arremolinaba en mi estómago, apretando un nudo invisible que se había formado en la parte inferior de mi vientre. Si el calor que surgía de mi entrepierna seguía aumentando, probablemente prendería fuego a mis pantalones o más bien los derretiría.

Nicolae puso su cuello contra mi boca y me dijo:

 —Ahora muérdeme tú a mí —Dijo con la voz ronca; no parecía una sugerencia sino una orden, pero no iba a negarme ante una tentativa como aquella.

Era el momento de mi venganza y de liberar el odio que sentía en aquel momento. Odiaba lo vulnerable y febril que me hacía sentir e intentar fingir lo que notaba cuando no miraba era realmente agotador.

Sintiendo como su longitud se hacía más evidente entre mis piernas, no pude evitar lanzar mi pregunta curiosa.

 —Madre mía... ¿Eso es tuyo?

 —Natural como la vida misma —Dijo con una leve sonrisa.

No reconocía a ese Nicolae que se encontraba en aquel estado tan excitado, pero me gustaba aquella faceta ardiente que sabía esconder bien. Casi podía admitir que no era tan aburrido como pensaba que era.

En qué fregado me había metido y lo peor es que me gustaba, me gustaba el peligro, y estar con él lo era.

 —Ahora vamos a deshacernos de estos pantalones; no quiero barreras entre nosotros.

Era el momento de frenar porque tenía la sensación de que él actuaría como una droga si lo probaba más allá de aquellos juegos. No podía permitirme involucrarme más con él porque sabía cómo podía terminar todo.

 —¡Ni se te ocurra tocarme!, ya está bien tu jueguecito, ya te desfogaste, pero basta —Le gruñí con violencia. Pero mi intento de intimidación no surtió efecto, sujetando mi cintura con sus gélidas manos, ¿Cómo era posible que con lo ardiente que era estuviera tan frío?

 —Aún no es suficiente; he de enseñarte unas cuantas cosas, empecemos por la primera lección —Dijo con tranquilidad mientras que se paseaba a mi alrededor.

 —Quiero cambiar de profesor —Le gruñí haciendo que soltara una carcajada; no me hacía maldita gracia.

 —De lo único que vas a cambiar es de postura y eso será solo conmigo.

¿Cómo era posible que tuviera respuestas para todo? ¿Alguien se las chivaba o algo así?

Nicolae se acercó a mi oído y comenzó a susurrar sin cambiar ese tono de juego que me hacía temblar de pies a cabeza; era sumamente perverso.

 —Lección uno: No ir por casa en ropa interior; esa vista solo está reservada a mí.

Y de un tirón me quitó los pantalones.

Sus manos comenzaron a desabrochar los suyos con extrema lentitud, era una tortura extrema aunque lo más increíble era que mi pobre corazón parecía poder soportarlo… por el momento.

No descartaba caer desmayada.

 —Lección dos: no seducir a ningún hombre que no sea yo.

Fue entonces cuando su rostro quedó entre mis piernas y su mano apartó mis braguitas con el dedo índice.

 —Lección tres: nadie más te hará gemir excepto yo.

Y su mano se introdujo en lo más profundo de mi ser sin previo aviso; los músculos de mis piernas se contrajeron con violencia y mi pobre corazón no cesaba en bombear sangre a mi cabeza que cada vez parecía encontrarse más lejos de la tierra. El éxtasis abría mi carne, con la sangre convertida en lava recorriendo mi cuerpo tembloroso.

 —AHHH... Por dios… —Grité sin poder contenerme. No podía seguir fingiendo, era completamente imposible.

Mis mejillas ardían de vergüenza y de placer; esto era el mismísimo cielo y no quería tocar tierra. Nicolae parecía sentirse orgulloso de sí mismo; me tenía a su merced y podía usarme como quisiera. Dudaba realmente que fuera capaz de negarle cualquier cosa y más en aquel estado, borracha de pasión y lujuria.

 —¿Aún sigues queriendo cambiar de profesor?  —Me preguntó sonriéndome de forma seductora. Estaba entre sus manos expertas sin posibilidad de escapar de su poder.

El hechizo de sus ojos me mantenía completamente absorta de lo que nos rodeaba, centrándome tan solo en pecar con un hombre de ensueño. Con el lobo del cuento, la manzana envenenada.

 —Ahh... cállate y limítate a no hacer... el... ahhh… idiota.

Una risa triunfal resonó en la sala. Estaba perdida en el paraíso de los orgasmos dándome cuenta de que aquel momento era el primero en el que estaba disfrutando de lo que de verdad era el sexo.



       








CAPÍTULO 11



Sus manos acariciaban mi húmeda intimidad con suavidad, lanzando punzadas de deseo directamente a mi incandescente cuerpo. Su boca declaró la guerra contra la mía, conquistando y proclamando mi cuerpo como de su propiedad. Yo no me oponía; no tenía sentido fingir cuando había sido descubierta una de mis grandes debilidades.

Aquel hombre comenzaba a derribar mis orgullosas defensas, olvidando que no deseaba calar en el corazón ni en la vida de nadie; era una responsabilidad con la que no deseaba cargar.

El problema de todo era convencerme a mi misma, a mi parte más profunda, porque cuanto más pasaba el tiempo, menos caso me hacía. Estaba destinada a perderme no solo entre sus sábanas sino entre la cosa que más temía: los sentimientos.

Nuestras lenguas se exploraban sin ningún tipo de timidez y sin pensar en nada más que sentir sensaciones vertiginosas. Todo el raciocinio que pudiera albergar, se había quedado atrás en el momento en el que aquel demonio me miró con esos ojos y puso sus manos sobre mí.

Su voz seductora se arremolinaba a mi alrededor, como mariposas juguetonas que sacudían sus alas en un baile que conseguía dar vueltas a mi cabeza

 —Ahora, vamos a jugar a tu modo —Dijo de forma enigmática con una pequeña sonrisa fascinante.

Si algo comenzaba a aprender del dueño de aquella casa es que cualquier sorpresa podía esperarse.

Él se levantó y comenzó a caminar hasta un armario sacando una botella de ron. ¿Qué pretendía hacerme? ¿Acaso no se había cansado de aquel perverso juego?

Como si su mente hubiera leído la mía, él negó con la cabeza, susurrando un “no me cansaría nunca de esto”. Aquella mirada en la penumbra de la habitación destellaba como un gato que cazaba entre sombras nocturnas buscando el punto débil de su víctima.

Volvió a donde me encontraba sin apartarme los ojos de encima; la expectación de no saber qué iba a hacer me estaba poniendo demasiado cachonda y febril. Sus manos sujetaban aquella botella que agitaba frente a mí en un silencio perturbador guardando el secreto de su tortura.

Mis manos estaban inquietas y ávidas de sentir esa piel suave, pero se hacía de rogar no solamente para desesperarme sino para que el momento fuera más placentero.

Con un rápido movimiento, Nicolae la abrió y bebió un trago sin mostrar ninguna mueca, deslizándose varias gotas por su torso desnudo que relucían ante la tenue luz de la habitación, ¿Qué demonios hacía con ese trozo de tela todavía puesto? ¿El mundo se había vuelto loco dejando a semejante hombre con esos pantalones puestos?

Él se inclinó hacia mí y me dijo con su voz ronca:

 —¿Sabes lo que quise acerté cuando te vi contoneándote contra mi hermano con aquella maldita botella en las manos?

Su voz denotaba no solo deseo sino unos profundos celos posesivos y eso me hacía sonreír de forma triunfal, ¿Y pretendía hacerme creer que yo le era indiferente?, desde luego ahora las apariencias se habían desvanecido de golpe.

Yo quedé muda esperando su respuesta o mi salvación divina; aquel deseo era excitante y doloroso; dios, pero ¿Por qué no iba al grano de una vez?¿por qué deseaba sumergirme entre sus brazos sin ningún tipo de restricción, pero a la vez me aterraba dejarme llevar?

Comenzó a verter el líquido sobre mi cuello ardiente, cuyo frío contacto hizo que me mordiera los labios con intensidad. Entrecerró sus ojos mientras que seguía el recorrido de aquellas gotas con su mirada. Se acercó lentamente hasta que su boca se quedó a unos pocos centímetros de mi cuello. Mi cabeza era una maraña de pensamientos tan caóticos que daban vueltas chocando contra sí. No podía razonar con suficiente claridad.

Era una bola incandescente que tan solo esperaba cual sería el siguiente movimiento de su amante.

Su lengua comenzó a lamer aquellas gotas que, poco a poco se iban colando en mis pechos. El aire se escapó de mi boca, sintiendo como aquel calor se instalaba en mi rostro además de en mis pezones que ya se encontraban erizados desde hacía bastante rato.

 —Oh vaya, que torpeza la mía —Dijo simulando molestia, pero se notaba que aquella era su intención desde un inicio. Su mano fue a parar a uno de mis pechos, subiéndolo mientras lo estrujaba con suavidad. Bajó mi camiseta y mi sujetador para dejar uno de ellos libres ante su mirada ardiente de deseo. Su mano fue sustituida por su lengua, que se deslizaba indecentemente por mi piel mientras que cerraba los puños para evitar gritar.

 —Te contienes Nicoletta...

 —¡NO ME LLAMES... AAHHHH!

Un alarido sonó desde mi garganta cuando su mano se introdujo de nuevo en mis partes íntimas mientras que Nicolae lamía mis pechos con intensidad. Intentaba no hacer demasiado ruido porque, aunque había sido un tanto exhibicionista y no tuviera demasiada vergüenza, no me apetecía que media casa se enterase que había sucumbido al encanto de Nicolae porque siempre eran los hombres los que caían ante mí.

 —Ya es... suficiente... no puedo... más... por favor.

Nicolae me miraba con una sonrisa obscena llena de promesas prohibidas; deseaba tocarlo, pero no podía y eso me estaba desgarrando las entrañas.

 —¿Ves lo duro que es no poder tocar lo que quieres? ¿No poder saborear todo lo que deseas? —Me susurró al oído.

 —No… te saldrás... con la tuya...

 —Ya me salí con la mía...Ahora una última lección para el día de hoy: a las mujeres se las besa en los dos labios

 —¿En los dos qué?  —Le pregunté con el ceño fruncido sin entender a lo que se refería.

Nicolae agachó la cabeza entre mis piernas manteniéndolas abiertas con fuerza mientras apartaba mis bragas para tener libre acceso a mi centro más ardiente. Sus labios comenzaron a besarme lentamente en una dulce tortura; deseaba agarrar su pelo y tirar de él para profundizar esas caricias. Mis caderas se elevaban con cada toque, tomándome de la cintura y manteniéndome sentada.

Será cabrón —pensé mientras que observaba como se regocijaba en su triunfo mientras que me tenía como una muñeca sudorosa en sus manos. No podía escapar de su magia ni de sus manos; me había hechizado.

Una sonrisa asomó en su rostro adivinando mi estado de frustración.

 —Por favor... no puedo —Le supliqué tragándome mi orgullo. Nicolae había intentado darme una cura de humildad a mi ego demasiado elevado y, por esta vez, había ganado la batalla.

Estaba al borde de desmayarme; necesitaba que me penetrara con ese pedazo de cielo que tenía entre sus piernas, y lo quería ahora.

Su lengua se introdujo con violencia dentro de mí, robándome un orgasmo y lo poco de cordura que me quedaba. Ahora ya no podía controlarme y rugía como una leona en celo; aquello excitaba enormemente a Nicolae, podía verlo en la intensidad de su mirada y la expresión seductora de su bello rostro marmoleado.

Colocó sus caderas contra las mías, creando una fricción casi insoportable; aquello era demasiado cruel y lo peor es que aquel castigo no solo era para mí sino también para él.

Ambos queríamos esto y no sabía a qué esperaba, el sexo era solo sexo, no tenía por qué involucrar todo aquel jugueteo o muestras de cariño. Pero se esforzó, se esforzó por hacerme disfrutar y sabía cuál era su intención; quería demostrarme que podía enloquecerme de placer sin que hubiera un coito, tan solo usando las manos y la boca. Aquel juego de seducción me tenía en el séptimo cielo y no deseaba bajar a la tierra.

 —"Si me muero que sea echando un polvo con Nicolae...eso sería la mejor de las despedidas" —Me dije a mí misma en silencio mientras mis ojos rodaban por su piel pálida y mis dientes se clavaban en el labio inferior

Deseaba romper aquella estúpida silla y abalanzarme sobre él; iba a pagar caro todo aquello, se iba a enterar... Le iba a dejar claro que aquí mandaba yo y que no era una sumisa; jamás lo era.

Que no me quería ver en ropa interior por la casa... ¡ja!

 —Nicolae como no me montes como si no hubiera un mañana, juro por dios que te meteré la silla por el culo y me haré una bufanda con tus tripas.

Nicolae soltó la mayor carcajada que había visto en él desde que le conocí; estaba excitado, pero...feliz, se le veía radiante. En cambio, yo, era un saco de sudor y feromonas.

Envidiaba su vitalidad; era justo lo que a mí me faltaba y en cierta manera, me hacía sentir envidia.

Aquel cuerpo era como un templo al que ir a confesarse todos los días...

Nicolae me robó un beso tierno en mis labios. En aquel momento toda la pasión se había esfumado y ahora era tierno y paciente. Sus manos no apretaban mis pechos con fuerza, sino que los acariciaba con suavidad. Su cuerpo no golpeaba el mío con vaivenes rudos, sino que se ondulaba suavemente sobre mi pecho. Aquella suavidad me trastornaba porque era inesperada, casi como un regalo.

 —Mi hermosa princesa... eres tan bella y delicada —Me dijo en un susurro.

El aire caliente de su aliento rozó mi oreja y me robó varios escalofríos. No podía estar hablándome así, no era justo.

Y por primera vez desde que fui diagnosticada y prometí no llorar, mis lágrimas brotaron desconsoladamente ante la mirada atónita de Nicolae que ahora me abrazaba con fuerza sin necesidad de pronunciar palabra alguna.
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Mi cabeza estaba agachada negándome mirarle a la cara; ya me sentía demasiado débil como para enfrentar su mirada de pena.

La realidad de mi destino me golpeó fuerte; Nicolae me demostró en aquel momento en el que me encerró en su despacho que todo lo que había vivido era ficticio y vacío. Me había bajado a la realidad de un plumazo y estaba aterrada porque iba a morir sin vivir algo real.

Pero no quería dejar secuelas; no quería el sufrimiento o el dolor ajeno. Ya bastaba con acarrear el mío propio.

Aquel hombre insistía, no se dejaba vencer por mi lado tozudo. No me temía ni tampoco le intimidaba, sino que le intrigaba. A pesar de mi aspecto demacrado, de mis idas y venidas, durante las semanas que llevaba en aquella casa se había ganado silenciosamente mi respeto.

Aunque no era algo que le admitiría a la cara, sí que lo haría en las penumbras de la noche en compañía de mí misma cuando nadie pudiera escucharme.

Me tomó de la cara y me hizo mirarle; pero lejos de hacerlo con pena, me miraba con amor y un entendimiento que llegaba a mi gélido corazón. En aquellos momentos que no borraría nunca, pensé que la magia existía, que mi madre tenía razón cuando pensaba que los milagros ocurren pero que solo se ven de vez en cuando.

Y el mío estaba ocurriendo en el ocaso de mi vida.

 —Cuéntame que ocurre, y no quiero excusas. Intuyo que algo terrible te sucede pero que no quieres contarme. Siempre estoy ahí para ayudarte; siéntete libre de compartir lo que te aflige.

Aquel tono autoritario me sacó de mis casillas; solamente quería que me soltara para refugiarme en mi cuarto con las botellas de alcohol que tenía escondidas en uno de mis cajones. No deseaba seguir llorando. Debía de huir de allí a como diera lugar.

 —No voy a contarte nada, Rottenspring —Le dije con brusquedad, apartando mi rostro del suyo. Pero él no parecía detenerse y mi paciencia estaba llegando al límite. Me asfixiaba entre aquellas cuatro paredes.

 —Necesitas aligerar tu carga, si no lo haces te estás poniendo cadenas y te estás condenando a sufrir.

 —¡No me vengas con el rollo de "te entiendo" como si fueras un maldito psicólogo!¡No puedes entenderme ahora ni nunca, ahora desátame! —Grité mientras me movía en la silla.

 —Lo haré, pero antes cuéntame que te pasa.

—¡HE DICHO QUE ME SUELTES, DESGRACIADO! No voy a confiar jamás en ti, y esto vas a pagármelo ¡Vas a pagar por haberme hecho esto!  —Le grité sacudiéndome en la silla hasta hacer que me doliera la espalda. La mano de Nicolae se deslizó por mis brazos hasta las muñecas, masajeándolas con suavidad para hacer que mi dolor fuera menor.

 —No te hice nada, Nicole; las emociones se sienten inevitablemente. Respiramos inevitablemente, amamos inevitablemente. Eres humana y tienes que dejar de deshumanizarte de esta forma. Nadie va a atacarte y menos bajo este techo en el que vives.

Solté una carcajada cínica; ya empezaba el caballero Nicolae a intentar venderme el amor como algo necesario y que salva nuestras almas corrompidas.

 —No voy a hablar, ni contigo ni con nadie; ahora suéltame que tengo que hacer aquello para lo que me sacaste de la cárcel.

Nicolae agachó su rostro y comenzó a desatarme, haciéndome saltar como un resorte cuando estuve libre. Corrí hasta la puerta Nicolae la abrió con la llave que guardaba en el bolsillo, deteniéndose un instante para mirarme antes de dejarme salir.

 —Hoy te dejo ir. Pero no te dejaré ir siempre.

 —Créeme, tendrás que hacerlo.

Aquellas palabras estaban cargadas literalmente de significado porque era cierto: yo me iba y no volvería jamás.

Tenía máximo un año para solucionar algunas cosas y vivir lo más intensamente que pudiera. Comencé a ordenar las habitaciones y cambiar las sábanas; el trabajo duro me mantenía la mente y las manos ocupadas para evitar golpear a quien me sacaba de mis casillas. El día transcurrió tranquilo, pero, como cada noche, llegaba el momento de la cena y era terriblemente incómodo, añadiendo lo que había pasado con Nicolae.



Pero para mi sorpresa, la cena estaba servida a la misma hora que siempre, con la diferencia de que no había nadie en casa. Encima de la servilleta con una excelente caligrafía, me habían dejado una nota que decía:



"Espero que te guste la cena de esta noche y no te den ganas de vomitar; por favor cómetelo todo, no quiero que enfermes”





 —Demasiado tarde —Pensé mientras rompía la nota. Al menos si me gustaba no tendría que fingir porque no había nadie en casa. Ese momento de soledad iba a disfrutarlo como si fuera un premio; me lo merecía, maldición.

Esto iba a servir para relajarme y, si algo me dolía o me molestaba, podía quejarme sin necesidad de poner buena cara para ocultarlo. Cuando los dolores punzantes me atacaban durante la cena, algo sumamente arduo de opacar en mi rostro, que físicamente me afectaba hasta agotarme. En esas noches, caía presa del sueño en cuestión de unos pocos minutos.

Observé el menú antes de degustarlo, preguntándome si una de las aficiones de aquel extravagante hombre de gustos demasiado refinados y con numerosas normas de etiqueta, era la cocina además de la lectura.

Me preparó unos raviolis de salmón y eneldo acompañados de un solomillo a la pimienta; parecía estar en un restaurante en vez de en una casa particular. Pero lo cierto era que aquellos hermanos no parecían ser normales sino más bien sacados de otra galaxia. Si me dijeran que eran unos aliens disfrazados de humanos, me lo creería sin dudarlo.

No podía calificarme como alguien precisamente normal, pero claro, todo tenía un límite y muchas preguntas se me arremolinaban en la cabeza.

Desde cómo habían amasado tal fortuna a cuándo demonios comían. Si lo hacían debía ser cuando yo no estaba presente, lo que también carecía de sentido puesto que por las mañanas el fregador de la cocina estaba exento de ninguna vajilla, tan solo encontraba de vez en cuando alguna taza o copa cuyo aspecto era completamente impoluto.

¿Acaso preferían comer fuera por alguna razón? No podía olvidar que eran ricos y que ese tipo de gente tenía ciertas extravagancias y gustos que quizás yo veía raros, pero que en ellos era hasta algo normal o una costumbre.

Tendía a pensar demasiado desde que puse un pie en aquella mansión; De seguir así, mi cabeza explotaría a causa de tanta pregunta sin respuesta, lo que me producía fuertes jaquecas y tribulaciones que me impedían descasar por las noches.



Tanto el sabor como la presentación de la comida eran increíbles; nunca jamás había cenado así de bien. Así es como se debían de sentir la gente pudiente en un restaurante de lujo.

Fui a por la bebida con un humor demasiado bueno en contraposición a lo que estaba acostumbrada, y me encontré una caja de color rosa cuadrada con una especie de lazo además de otra nota con caligrafía cuidada que ya sabía con qué mano había sido escrita.

"Sé que el dulce es una de tus debilidades, así que tuve el atrevimiento de comprarte algo de postre; espero que lo disfrutes"

Me pareció muy extraño que él supiera mis gustos porque en ningún momento recordaba habérselo mencionado, pero había acertado de pleno. A veces tenía la sensación que esos bonitos ojos grises me escaneaban el alma y me leían la mente.

Pero claro, también era normal en mí montarme este tipo de películas y paranoias mentales.

Delante de mí había una tarta pequeña conocida como “Red Velvet”, uno de mis dulces favoritos y que hacía mucho que no tomaba. Me traía buenos recuerdos porque mi favorita era la que mi madre compraba en una pastelería cerca de casa los días fríos y lluviosos.

Ella siempre hacía chocolate y nos esperaba a que volviésemos mi hermana y yo del colegio para servirnos una taza y una pequeña porción. Ese día nos saltábamos la comida e íbamos directamente al postre; eran días simples que atesoraba con gran cariño en mi corazón.

La tomé entre mis manos y la saqué del frigorífico; iba a comer como una autentica bestia, ¿Qué más me daba el coger algún que otro kilo de más?, el poco tiempo que me quedase en este mundo no lo iba a desperdiciar con nimiedades.

Viendo el lado positivo, no tendría que hacer nunca más la operación bikini.

Quizás era lo único que mi condición me había enseñado como buena maestra: atesorar los buenos recuerdos, recrearlos en mi mente una y otra vez además de nutrirme de lo bueno que el mundo me ofrecía.

Me empeñaba en no parecer humana, pero realmente vivía como una persona que adoraba la vida. Quizás era más humana que muchos, pero con la diferencia de que tenía un miedo atroz de saber lo que me esperaba en poco tiempo.

La gente tiende a tener tiempo para pensar en tomar una u otra decisión o para hacerse la idea del tiempo tangible que podía quedarle, pero en mi caso todo iba tan absolutamente rápido que no podía preocuparme de las cosas típicas que la gente solía tomar un cierto tiempo en pensar.

Desde lo que comer a lo que ponerse, a dónde salir, a quién llamar y a quién ver. No podía darme ciertos lujos, no tenía esa opción.

El abandonar a la poca gente que amaba, me pesaba mucho más de lo que estaba dispuesta a reconocer.

Me tomé toda la cena acompañada de una cerveza bien fría que casualmente estaba al lado de la tarta. La cena había sido mucho más agradable de lo que esperaba que fuera y me había servido para relajarme por completo. Aunque algunos sentimientos y pensamientos optimistas me habían abordado durante esos minutos, lo cierto era que me sentía en paz.

Deseaba darme un capricho además de solventar una cosa que tenía pendiente. La tarta me la tomaría en mi habitación, dentro de la bañera rodeada de espuma y humeante agua caliente. Pero la venganza era la venganza, así que fui al despacho de Nicolae a tomar algo de él.

Con ello quería hacerle pagar la insolencia que tuvo, que viera que conmigo no se jugaba y que arañaba si se me provocaba.

Encima de su mesa estaba la botella de Ron que Nicolae había usado para jugar conmigo. Sonreí y la tomé junto con la tarta y subí a mi cuarto.

No pude evitar carcajearme aprovechando mi noche en soledad. La casa se sentía un tanto desolada sin la melodía del melancólico Lion resonando por el lugar, pero había otras ventajas de las que disfrutaría enormemente.

Decidí no pensar en las razones por las que los tres hermanos se habían ausentado sin decir nada. Quizás motivos familiares o reuniones de esas súper exclusivas y secretas.

Una vez dentro, puse la botella y la tarta sobre la mesilla para preparar una buena sesión de cine en mi portátil. Por desgracia, el tema del internet en la casa de los Rottenspring no estaba bien visto, pero agradecía que tenía varias películas descargadas en mi disco duro regalo de cortesía de los hermanos. En concreto fue Thorn el que me lo dió, diciéndome que él descargaba lo que necesitaba de la biblioteca de la Universidad y que, si necesitaba algo en concreto, que no dudara en pedírselo.

Y por el guiño malicioso de él, de seguro pensaba que le mandaría descargar algo de porno para mis noches más ardientes. Decidí no descartarlo, quien sabía lo útil que podía ser para mí.

Cuando lo acomodé todo, empecé a llenar la bañera buscando algo con lo que poder dar más ambiente.

Abrí los cajones y me encontré desde esencias de baño, a sales y multitud de cremas hidratantes y jabones, pero el olor que más gobernaba era precisamente mi preferido; la vainilla. Eso añadía más misterio, ¿Cómo podían conocerme tanto? ¿Acaso me habían espiado o algo así?

Comencé a asustarme, pensando en que quizás no había llegado a este lugar por azares del destino, ¿Y si fue planeado?

Aquello comenzó a darme miedo, ¿Cómo era posible que me conociera tan bien? Apenas había hablado de mis cosas personales, ¡no sabían prácticamente nada de mí!

Debía de hablar mañana con Nicolae para aclarar ciertas cosas; esperaba que no me hubiera espiado o investigado porque eso iba a ser demasiado raro y de muy mal gusto.

Pero seguía pareciéndome demasiado improbable que pudiera averiguar ese tipo de información a no ser que yo misma se lo contara. Eran cosas de mi infancia, cosas que tan solo sabía mi hermana Catherine y mi madre.

Resoplé delante del espejo, mirando mi cuerpo frente a él. Había adelgazado mucho en muy poco tiempo, lo que podría explicar mi debilidad. Mi cara ya no se veía lo fresca que solía estar; las ojeras hundían mis ojos y mis párpados tenían un color ligeramente rojizo por la falta de sueño.

Mis tatuajes no lucían con sus colores brillantes, casi parecían que se habían apagado como yo, como si muriesen conmigo.

En general, todo mi cuerpo se estaba apagando.

Era como un zombi esquelético que alguna vez fue algo que podía mirarse sin vomitar. Aun así, Nicolae me miraba como si fuera el más bello de los ángeles; lástima que fuera un demonio con tetas.

Sin pensar en nada más, me metí en la bañera. La película me hacía reír y eso era lo que necesitaba ya que no deseaba compadecerme de mí misma; era la cura perfecta para dejar de darles vueltas a absolutamente todo. El ron era delicioso y contrastaba estupendamente con el sabor de la tarta. En aquella burbuja que había construido no me dolía nada y me sentía ligera como hacía tiempo que no me sentía. Mi estómago no había vuelto a sentir una arcada o un ardor típicos de los que sufría cuando era pequeña.

Mi madre me decía que cocinar con amor curaba el dolor, si eso era cierto ya sabía quién era el causante de que me encontrara así de bien.

Entonces la imagen de mi portátil comenzó a difuminarse y verse borrosa. No entré en pánico porque a veces me pasaba y no me sorprendía debido al estado de mi enfermedad; yo sabía que los síntomas serían cada vez peores.

Pero entonces dejé de ver la pantalla del portátil; dejé de ver.

 —Mierda... no veo nada... estoy ciega.



       











CAPÍTULO 13



Me encontraba aterrada en aquella bañera sumergida en la total oscuridad sin saber si alguna vez volvería a ver la luz del sol o el rostro de los dueños de la mansión a la que poco a poco me acostumbraba.

Comencé a temblar y llorar presa de la angustia; prefería quedarme sorda a ciega, ya que perder la vista me hacía depender completamente de los demás y era totalmente imposible de ocultar.

Usando mis manos temblorosas, tanteé el borde de la bañera para saber dónde colocar mis piernas para salir. Tardé una eternidad en poder ponerme de pie al otro lado de la bañera; ahora solo faltaba encontrar una toalla con la que envolverme y poder salir de allí

La casa de los Rottenspring era bastante fría y húmeda, nada de estufas o inventos modernos sino solamente chimeneas. A veces pensaba que todos ellos habían salido de un bucle del pasado como ocurría en los libros de ciencia ficción o fantasía, lo que sonaba bastante absurdo, la verdad.

Por mucho que a mi imaginación le pareciese un fastidio, los viajes en el tiempo en la realidad no existían, como tampoco existía la magia o las criaturas sobrenaturales contando a los fantasmas.

 —¡No llores idiota, busca una puta solución!  —Me gritaba a mí misma. Debía de mantener el control y debía hacerlo bien para saber fingir delante de los hermanos.

Aquello era una batalla perdida, Nicolae tardaría un instante cuando me viese en darse cuenta que algo no andaba bien. Lion tenía demasiada predilección por meter sus narices dentro de libros y casi no se daba cuenta de nada de lo que pasaba. Apostaba uno de mis piercings que él no tenía idea de cómo era el techo del salón o de qué colores son las paredes del hall o de la biblioteca.

Aunque de todos esos lugares, el menos visitado era la cocina. Nunca en las semanas que llevaba allá viviendo, los vi cocinar o abrir el frigorífico. Tampoco los vi venir con alguna compra o simplemente disfrutar de una visita.

De hecho, no recibieron llamadas en todo el tiempo que yo vivía aquí, ¿Acaso no se relacionaban con nadie de la ciudad? Eran gente extraña pero no tanto como para no llevarse bien con nadie.

A Thorn se lo veía bastante social; dudaba mucho que las noches en las que salía lo hiciera solo. Era evidente que salía de caza a por mujeres.

Intenté reírme, buscar el humor a pesar de que me sentía completamente devastada. Mi cabeza no podía soportar tanta presión y tanto pánico que me hacían temblar como niña en una noche de tormenta. Hice memoria para recordar donde estaban situadas las cosas en el baño y caí en la cuenta del colgador que había en la parte superior de la puerta, por lo que fui tanteando la pared hasta tocarlo

Cuando llegué a la puerta y situé el pomo, alcé la mano y una textura rugosa que reconocí en seguida llegó hasta mis dedos. Pude tomar una toalla lo suficientemente grande como para cubrirme el cuerpo antes de salir del baño.

Sentía un alivio tan grande que no pude evitar lanzar un suspiro que vibró en mi pecho. Ahora solamente faltaba secarme y vestirme.

Para evitar caerme o tropezarme, comencé a gatear por el suelo palpando la moqueta con gran cuidado, pero en ese preciso instante, la puerta de mi dormitorio sonó y escuché al otro lado a Nicolae.

¿No podría ser más oportuno?

 —Nicole, ¿puedo pasar?

Mierda, ya habían vuelto...no hagas ruido...no hagas ruido....

No era el maldito momento de visitas, porque si entraba estaba perdida por completo. Y si encontraba mi bote de pastillas, la explicación iba a ser aún más difícil.

Intenté moverme hasta la cama para intentar meterme debajo por si lograba entrar por otro lado; esta casa parecía tener demasiadas puertas ocultas y yo no la conocía bien. Además, conocía el espíritu caballeroso de Nicolae y lo veía capaz de derribar la puerta si notaba indicios que estaba en el cuarto y no le abría la puerta.

Pero gateando choqué con la mesilla, rompiendo la lámpara contra en suelo. Mierda, ¿Ahora que iba a hacer?, no podía hacer como si no estuviera porque hasta un sordo habría oído ese espantoso ruido de la porcelana al caer al suelo y convertirse en polvo. La voz de Nicolae sonaba más preocupada que antes:

 —¿Nicole, que pasa?, abre la puerta por favor...

Tanteé los cajones del armario para ponerme alguna cosa, teniendo la enorme suerte de que mi bata se me cayó encima.

Ventajas de ser desordenada; la ropa se te cae encima y no tienes que buscarla.

Intenté ahogar una risa de satisfacción y mi humor comenzó a mutar en cuanto mi cabeza me dijo: “Tienes que abrirle la puerta a Nicolae y fingir que ves, aunque no ves realmente”

Decidí contestarle para que no se impacientase y montara un escándalo mayor; no me apetecía tener al resto de los hermanos olisqueando a mi alrededor.

 —Espera que ya voy —Dije con fastidio a lo que Nicolae contestó con un suspiro aliviado, ¿Qué pensaba, que me habían abducido o qué?

Él era demasiado sobreprotector y a veces hablaba como si perteneciera a otra época. Era extraño que un hombre de unos veinticinco años hablara de esa forma tan extravagante y casi forzada. Por no hablar de su ropa de noble, pero que admitía, le daba un cierto encanto.

Vale ahora debía de tener mucho cuidado. No debía de mirar a un punto fijo o intentarlo mirar a él porque se daría cuenta. Apreté bien mi bata, anudándola a conciencia y anduve lentamente hasta la puerta implorando al cielo que mi pobre meñique no saliera al encuentro de algún objeto punzante o saliente.

Tanteé la puerta y quité el pestillo, notando como la puerta se abría y alguien entraba. Su olor era inconfundible; era él y entró tan rápido que sentí como la ráfaga de viento al pasar me levantaba ligeramente lo que llevaba puesto.

 —¿Estás bien, Nicole? Te veo extraña... Escuché un ruido tremendo dentro de la habitación.

 —No es nada, tengo un dolor de cabeza del demonio. Si me disculpas, necesito dormir.

Un silencio incómodo se levantó entre nosotros, ¿Acaso se había dado cuenta de algo?

Respiré hondo manteniéndome lo más serena posible. Aquel hombre podía haberse dedicado a ser detective porque, desde luego, nada se le escapaba.

Tenía una gran capacidad de observación. Finalmente, comenzó a interrogarme para mi desdicha.

 —¿Y por qué miras al suelo y no me miras a mí? ¿Tan desagradable te parezco? —Dijo en tono de broma, pero no tenía nada de ganas de reír sino de estar sola y pensar en lo que me había pasado.

Sí tú supieras lo que a mí me pareces... —Pensé para mis adentros. Pero no era momento de pensar en cosas que pudieran alterar mi temple. Debía de echar a ese tipo de mi dormitorio antes de que descubriera todo el pastel.

 —Simplemente no tengo ganas de hablar; quiero dormir, eso es todo.

Sus brazos se cerraron a mi alrededor y colocó mi cabeza en su pecho. Era tan cómodo estar allí recostada y su piel era tan suave. Aquel aroma suave pero contundente, se pegaba a mis fosas nasales creando una nube deliciosa de sensaciones. su boca se posó en mi frente, dejándola allí suavemente para que sintiera su suavidad y los deseos de poseerla para mí sola.

Ahora que estaba ciega me daba cuenta de cosas que antes no llamaban mi atención. La amplitud de su pecho, la calma que irradiaban sus gestos silenciosos, las palmas de sus manos tan delicadas y mágicas sobre mí. Con mi cara todavía en su pecho, sentí la necesidad de sonreír, pero mi estado tenso me lo impedía. Con una voz suave casi celestial, Nicolae me dijo:

 —¿Sabes?, mereces que te lleve a la cama como una princesa.

De pronto la burbuja explotó, haciendo que me intentara separar de la solidez de sus brazos. No podía caer bajo su hechizo por completo, no podía condenarnos a ambos de aquella forma.

Tenía que montar de nuevo mi coraza, la coraza de la pérfida Nicole.

 —¡No Rottenspring, conmigo esas confianzas no!  —Le grité mientras me removía de sus brazos para poder liberarme, pero allí seguían alrededor de mi cintura y me impedían levantar mi rostro de su pecho.

 —Yo creo que con lo que ha pasado hoy tenemos confianza más que de sobra.

Antes de que soltara otro bufido, me tomó en brazos y yo escondí mi cabeza para evitar mirarle. No podía pelearme con él porque simplemente no lo veía, ¿Cómo pegarle una paliza a alguien si no podía ver dónde estaba su nariz o su cara?

Cuando él comenzó a caminar en dirección a la cama, se paró en seco y me volvió a preguntar:

 —¿Por qué no me miras Nicole?  —Esta vez sonaba impaciente, como si esperase que le contara de una vez lo que pasaba. Algo me decía que él lo sabía pero que esperaba con paciencia que se lo contara por propia voluntad. De nuevo le contesté:

 —Me encuentro mal, solo quiero dormir; haz el favor de alejarte.

Él tomó mi rostro y lo puso a su altura, dejándome en el suelo con suavidad. No sabía cómo enfocar lo que tenía delante; era imposible para mí. Pero intenté imaginarme que sus ojos estaban justo frente a mí y fingí lo mejor que pude. Me ardían como si llevaran ácido en su interior; los síntomas estaban volviendo con fuerza y necesitaba mis pastillas.

 —Nicole... ¿Por qué tus ojos no me miran?, los noto como ausentes.

Agité mi cabeza negando lo que él decía, pero, al dar un paso atrás, caí sobre el colchón de la cama. Nicolae aprovechó la situación y se puso encima de mí tomando de nuevo mi rostro entre sus manos templadas. Quería que este interrogatorio acabara ya porque el dolor me estaba dando ganas de romper a llorar. Pero él parecía no querer rendirse hasta dar con lo que realmente sucedía; la paciencia no era una de mis virtudes y estaba llegando a su cénit.



 —Nicole. ¿Estás...ciega?  —Me preguntó con voz ahogada. Se podía sentir su creciente ansiedad por el tono tembloroso de su voz o la respiración entrecortada.

Mierda... niégalo, niégalo. Volví automáticamente a mi mal humor habitual para que él no pensara que estaba asustada o que pasaba algo grave. Debía actuar como siempre, costara lo que me costara.

Me repetía una y mil veces que respirara hondo.

Que todo saldría bien.

 —¡No digas gilipolleces Rottenspring y haz el favor de largarte de una puta vez!  —Estallé.

El bendito teléfono de su bolsillo me salvó del interrogatorio; era Lion que necesitaba verlo en su despacho. Él no parecía demasiado contento, pero yo estaba a punto de dar un bote y llegar hasta el techo de la alegría que me suponía librarme de todo aquello, al menos por el momento.

Porque sabía perfectamente que esto no quedaría así.

 —Nicole te dejo descansar, pero mañana hablaremos y me dirás qué pasa por las buenas o por las malas —Dijo con voz severa.

Un portazo me indicó que se fue y solté el aire que tenía contenido hasta ahora. Hora de dormir y despejar la mente, quizás el efecto de la ceguera se me pasaría en unos días.

No sin antes recurrir a mis píldoras mágicas que aliviaban mi dolor, aunque fuera por un tiempo demasiado corto para mi gusto. Pero la pregunta que más me hacía cuando me acomodé en la cama era: ¿Temía más quedarme ciega o sentir como mi corazón danzaba en mi pecho cuando Nicolae estaba cerca de mí y fingir que él no me producía cosas más fuertes que un profundo deseo?

       








CAPÍTULO 14



NICOLAE

Estaba completamente seguro de que ocurría algo, ya sin mirarla, estando al otro lado de la puerta, intuí un miedo atroz en su voz.

Para otras personas quizás era imperceptible, pero con el paso de los años había aprendido a descifrar la psique humana.

Aunque no era mucho el tiempo que había compartido con Nicole, poco a poco iba descubriendo cosas de ella con pequeños gestos, no solo corporales sino también en sus ademanes a veces un tanto inseguros a pesar de la imagen de mujer fría y dura que quería mostrar al exterior.

Lo cierto era que tenía una gran riqueza interior y un corazón que necesitaba dar y recibir amor. Había algo en su mirada triste, que la preocupaba cada día, casi a cada hora, pero que por el momento no había podido desvelar.

Tenía un método para saberlo de inmediato, pero me prometí no hacerlo. Además, prefería que fuera ella la que por voluntad me lo dijera con total libertad y confianza.

Ella no lograba enfocar su mirada con la mía. Era tan evidente pero la pregunta era la razón por la que le había sucedido esto. Su vista no funcionaba adecuadamente y sabiendo que Nicole adoraba su independencia, nunca me lo confesaría, aunque yo mismo le diera las evidencias de que lo sabía.

Era tan terca pero tan hermosa.

Se notaba a simple vista que no se cuidaba a sí misma, pero, aun así, su belleza latía tanto por encima como por debajo de su piel.

Ella era especial, lo sentía en las entrañas y en lo más profundo de mi solitaria alma. Era extraño que me interesara por una persona que era demasiado inestable para mí, que me provocaba cientos de dolores de cabeza y que era sumamente maleducada y temperamental.

Que un día me odiaba, otro me echaba de su dormitorio para más tarde desearme como agua en medio de un desierto. Pero así era ella, tempestuosa, ardiente, pasional.

Dispuesta a truncar mi paz, pero darme un poco de emoción a mi ya demasiada tranquila existencia. Estaba demasiado cansada y todos mis días se tornaban iguales; era demasiado tedioso para mí.

Y admitía que, desde que vino a nuestras vidas, algo había cambiado. Era como una aventura esperar lo que aquella pequeña tormenta nos tenía reservado.

Lion deseaba reunirse conmigo y yo, si era sincero, no lo deseaba en absoluto. Tenía una enorme preocupación en mente como para añadir más quebraderos de cabeza o sermones. Entendía perfectamente que él no estaba muy cómodo con la situación, pero estaba seguro de que en no demasiado tiempo nos acostumbraríamos a la presencia de Nicole.

Me esperaba tan puntual como un reloj entre las penumbras con la mirada perdida en la ventana. De espaldas a mí, podía ver sus hombros siempre caídos y su perfil melancólico que era resaltado por la luz de luna que se filtraba a través de los cristales. Sin mirarme, se dirigió a mí sabiendo que me hallaba presente.

 —¿Ya volviste de tu ración de pelea habitual?

Bufé desesperado por su habitual y afilado sarcasmo. No estaba precisamente de humor para tolerar cosas como aquella.

 —Te agradecería que dejases a un lado ese tipo de comentarios. No deseo pelea ni charla de cualquier tipo; bastante tuve con Lorie.

 —Lorie es muy sensata, incluso más que tú, hermano.

Di por finalizada la conversación ya que, como podía observar, no iría a ningún lado. Cuando di varios pasos, Lion me hizo parar en seco.

 —¿Sabe lo nuestro? Porque si se lo contaste…

 —¡No joder, no lo sabe!¡Ya puedes estar tranquilo que tu culo se encuentra en el anonimato!  —Le grité antes de dejarlo allí parado sin mover un solo músculo.

Solo deseaba encerrarme en mi estudio, que era el único lugar además de mi dormitorio en donde no me molestarían. Estaba dispuesto a trabajar durante toda la noche para tener la mente lo suficientemente ocupada



NICOLE

Abrí lentamente mis ojos con miedo, notando el ardor de los rayos del sol de la mañana. Esos terribles instantes de incertidumbre en los que deseaba que todo fuera una pesadilla me provocaban que el corazón diera mil vueltas.

Finalmente, mis ojos se abrieron de par en par, acostumbrándose a la claridad del día. Sonreí al comprobar que todo había vuelto a ser como era antes

Puta mierda... volvía a ver....

¡Podía ver maldita sea!

Estaba tan feliz que me levanté de un salto de la cama, dios...no me dolía nada...no podía creerlo.

Comencé a dar respingos por toda la habitación y no sentí ni el más mínimo indicio de dolor o de molestia. Era casi mágico, hacía mucho que no me sentía así.

Mi buen humor era extraño, pero no iba a quejarme, tenía motivos más que suficientes para encontrarme así. Lo peor sería enfrentarme a Nicolae y su insaciable avidez de saber más.

Pero si iba a verme al menos tendría el mejor aspecto posible.

Cuando me coloqué delante del espejo, comprobé que lo que llevaba puesto se encontraba al revés. Fue cuando comencé a pensar en las reacciones de Nicolae, porque estaba segura que él había reparado en que algo iba mal.

Yo tampoco tenía un ánimo demasiado pacífico. Incluso siendo yo, estaba muy irritada cuando casi me descubre.

Pero bueno, no iba a pensar en el día anterior ya que no quería echar a perder mi buen humor.

Corrí al armario para arreglarme y ponerme guapa, o al menos intentarlo. Tenía la necesidad de ver a Nicolae, no sabía el maldito motivo, pero tenía que verlo. Quizás, el gran miedo de tener que confesarle lo de mi enfermedad y el alivio de sentir que me había librado de las explicaciones, fue el detonante de mis ganas irrefrenables de ir a verlo para acallar su curiosidad.

Había pasado tanto miedo, pero esa era un secreto ya nadie tendría por qué saberlo.

Para el resto de los mortales, yo nunca tenía miedo ni me amedrentaba ante nadie.

El instante que él me tuvo abrazada no sentí miedo por estar ciega. Es algo ñoño de decir, pero es la maldita realidad. Puse la música mientras elegía qué iba a ponerme para que me diese un poco de fuerza, esperando que Nicolae no sacara el tema de ayer más de lo necesario.

Rebusqué en el armario y de nuevo comenzó a caerse toda mi ropa sobre mí. Lo que tomé entre mis manos...no estaba mal. No podía seguir viviendo en tal desorden, mi ropa nueva no lo merecía, pero eso era algo de lo que me encargaría más tarde.

Al igual que deseaba desvelar las incógnitas acerca de cómo sabían acerca de todos mis gustos y preferencias.

El conjunto elegido constaba de un pantalón corto bastante ceñido, una camiseta de tirantes y unas medias de color negro con la suavidad del satén. Lo cierto era que él había dado en el clavo en cuanto a lo que había elegido para mí; precisamente no parecía demasiado barata sino de buena calidad, ¿Acaso lo había encargado por internet o algo así? Lo poco que pude ver de aquel pequeño pueblo no casaba con la estética de aquella ropa.

Pero claro, tampoco pude verificar cada uno de sus rincones. Quizás había una zona comercial donde poder encontrar cualquier cosa. Nunca llegaría a saberlo puesto que me encontraba presa bajo aquel techo, y mis puntuales escapadas nocturnas eran empleadas para conseguir mis pastillas y nada más.

Era extraño, ¿Cuánto poder tenía aquella familia como para que se me permitiesen ciertas cosas de las que nadie en mi situación podía disfrutar?.

Una vez vestida, hice algo con mi melena estilo “recién levantada” que ciertamente me daba un aspecto muy natural, pero nada elegante. Me lo cepillé y dejé mi dorado y largo cabello suelto, por supuesto no me olvidé de colocarme los piercings en su lugar correspondiente.

Aunque acostumbraba a ir cubierta de maquillaje, no me apetecía pasar horas delante de mi reflejo para intentar mejorar algo que no tenía solucion. Mi aspecto demacrado estaría siempre ahí para recordarme lo que llevaba por dentro.

Mis pies me llevaron al lugar en el que pesaba que Nicolae podía estar.

Mi primera parada fue su dormitorio, porque debido a la hora temprana que era, suponía que estaría durmiendo o al menos, recién levantado. Toqué su puerta varias veces, pero no contestaba.

 —¿Y si dormía? ¿Y si dormía sin ropa? ¿Y qué hago preguntándome gilipolleces y no comprobándolo? —Me preguntaba a mí misma en una retahíla de dudas que albergaba mi mente un tanto picante.

Abrí la puerta de par en par con una enorme sonrisa, pero Nicolae no estaba.

Aprovechando que no estaba dentro, creí oportuno investigar un poco, tenía una gran curiosidad acerca de esa imagen de hombre misterioso que se ocultaba tras él.

Su cama era inmensa, cubierta de sábanas de satén y un enorme dosel de estilo antiguo.

 —Dios santo... la cama del pecado —Pensé. Me tumbé sobre sus sábanas y acaricié aquella cama como si fuera él; me estaba poniendo mala al pensar en la suavidad de aquellos pectorales que aún no había tocado con mis manos.

Varios escalofríos me hicieron arquear.

Pero debía de proseguir con mi investigación aprovechando que ahora no había nadie. Quizás algunas dudas se me despejarían.

Pero claro, también había otras cosas que me interesaban.

Me levanté y fui al armario, ¿Dónde estaba su ropa interior?, quería hacer algunas comprobaciones…

Lo abrí y vi que varias camisas estaban puestas escrupulosamente en sus perchas; todo parecía muy anticuado, pero en un orden tan impecable que era sencillamente increíble. Nicolae hacía gala de su personalidad ordenada y calmada mirando la disposición de su ropa. No había una sola arruga en ninguna de las camisas y todo estaba perfumado con jazmín; era como las puertas del cielo.

Un bulto en una esquina me llamó la atención, por lo que me metí dentro de aquel mueble a investigar no sin antes mirar en dirección a la puerta y agudizar mis oídos por si alguien venía, pero parecía que todo estaba despejado. Cuando saqué aquella bolsa, me di cuenta que era una funda y parecía de un instrumento.

Era una funda de una... ¿guitarra eléctrica?

Abrí el estuche no sin antes sujetar mi mandíbula.

 —¿Pero qué clase de pacto con el demonio ha hecho para conseguir un guitarrón como éste?  —Dije en voz alta tan sorprendida que no me extrañaría que estuviera soñando. Ni en un millón de años hubiera pensado que Nicolae tuviera gustos musicales tan modernos, sobretodo porque por su aspecto anticuado hubiera dicho que disfrutaba más bien de la música clásica.

Tras sacarla de la funda y acariciarla suavemente, sentí la tentación de hacerla sonar, pero no era prudente porque no quería que nadie se enterase que había entrado a hurgar dentro de la habitación de Nicolae. Era hora de reanudar su búsqueda, por lo que solamente me quedaba un sitio para comprobar; el estudio de la discordia.

Volver ahí encendía todas las alarmas de mi cuerpo y el estado de euforia en el que me encontraba no ayudaba a que mantuviera mis piernas cerradas o mis labios sellados. Pero la necesidad de vengarme de él por haberme dejado con un calentón tan grande la otra noche era tal que me daba alas para plantarme allí y seducirle para luego irme dejándole la miel en los labios.

Y lo mejor de todo era que al ser día de semana, Thorn y Lion estarían en la universidad, así que estaríamos solos.

Bajé las escaleras con energía, pero al acercarme a la puerta de su despacho pude escuchar una voz femenina que salía del interior. Una punzada de rabia me hizo apretar los puños y la necesidad de golpear algo iba creciendo rápidamente. Pero no iba a dejarle que su cita saliera bien. Abrí la puerta sin llamar, haciendo que Nicolae me mirara con sorpresa y la...zorra que estaba ahí sentada me sonriera.

Tenía un estilo impecable, con su pelo recogido en un moño y un maquillaje completamente profesional. Parecía encontrarse muy a gusto hablando con Nicolae, de hecho, demasiado a gusto.

 —¿Qué se te ofrece, Nicole?  —Me preguntó con su rostro completamente neutro. Ya no se veía ni un rastro de su mirada amable con la que solía mirarme; parecía un poco lejano y estaba segura que esa mujer tenía mucho que ver.

Demasiada formalidad, casi como si despachara a alguien del trabajo o alguien que para él era una molestia. Ninguno de las dos posibilidades me hacía gracia alguna.

 —Solo quería saber si hay algo que hacer hoy —Le contesté con seriedad; no iba a darle el gusto de compartir mi buen humor con él y menos en aquel momento en que aquella mujer me miraba demasiado sonriente para mi gusto.

¿Acaso le divertía? Los ricos eran gente que les importaba una soberana mierda cómo se sentían el resto de los mortales que no pertenecían a su mismo estatus.

Y esa mujer, era de la élite.

Yo solamente quería reventarle la frente contra la pared y echar a perder su costoso maquillaje. O bien coger uno de sus tacones y endosárselos en sus tetas rellenas de silicona.

Nicolae me miraba entre curioso y divertido, ¿Qué coño le hacía tanta gracia? Casi parecía contener la risa, pero sus ojos que se cubrían lentamente de lágrimas y sus mejillas ligeramente rojas me demostraban que se estaba partiendo de risa. Pensaba que yo estaba fingiendo bien ante aquella tensa situación, pero estaba claro que él había detectado la gran mala leche que sentía de verle.

Aquella mujer extendió la mano hacia mí, pero yo no se la tomé. Aun así, ella continuó con su semblante tranquilo y amable; dios como la odiaba.

 —¡Hola, buenos días! Soy...

 —No me importa quién eres y no, no estoy encantada de conocerte —Le interrumpí con brusquedad. Nicolae me miró de forma nada amable y casi podía ver aquella detestable actitud paternalista.

 —Nicole...

 —Mejor me voy, veo que tienes compañía y no quiero...interrumpiros —Le dije antes de que intentara echarme una reprimenda o me dijera que debía de ser cordial con las visitas. Para mí, aquella mujer no era bienvenida.

Y no iba a cumplir sus estúpidas normas de etiqueta o cortesía.

Antes de irme a mis espaldas comencé a oír risas, ¿Encima cachondeo?¿No había tenido suficiente con verlo con otra tía cuando hacía poco quería acostarse conmigo y me prometía amor verdadero? Estaba claro que era un hombre como otro cualquiera y no tenía nada de especial.

Subí furiosa a mi cuarto y pegué un portazo. ¿Así iba la cosa, eh?, pues muy bien, ahora estaba claro lo que sentía por mí y estaba claro que no era nada de amor.

Pues si no hay amor, no hay compromiso, justo lo que yo necesitaba en mi situación.

Ahora Nicolae no podía negarse a acostarse conmigo porque no había nada que lo atase a mí.

Me senté sobre el colchón y le mandé un mensaje diciéndole que debía de ir a la ciudad.

Su mensaje no tardó en llegar:

 —"Ok, Lion te llevará cuando vuelva"

 —"¿Y por qué no Thorn?  —Le pregunté"

 —"No hay más que hablar; irás con Lion"

Le deseé mentalmente que sufriera un gran gatillazo para que decepcionase a su visita y que, con suerte, no volviera nunca a la mansión a por más. Pero viendo la faceta de Nicolae, estaba segura que si no era ella, vendría otra en su lugar, así que debía de acostumbrarme a la presencia de mujeres de ahora en adelante.

Un golpe en la puerta me hizo sobresaltar, esperaba que no fuera Nicolae porque precisamente no era el momento adecuado de mantener una conversación.

Y efectivamente era él para la mayor de mis desgracias.

 —Lion está esperándote abajo —Me dijo con el rostro serio, lo prefería así porque no quería al Nicolae amable que me hacía estremecer. Tomé mi bolso y le dije sin mirarle.

 —Pues vale, me voy.

Pero él se interpuso entre mí y la puerta, haciéndome resoplar de impaciencia. Una pequeña sonrisa de satisfacción se dibujó en sus labios.

 —¿Qué ocurre, celosa?

 —Ah ja ja, si claro, tu alucinas, ¿Yo celosa...?, por favor…

 —Sí, justo eso; mientes fatal princesa —Me dijo soltando una carcajada de burla. Necesitaba largarme de allí cuanto antes porque si no se iniciaría una guerra dentro de mi cuarto.

Di un paso adelante, quedándome con mi pecho pegado al suyo, mostrando la gran furia que llameaba dentro de mis ojos. No iba a amedrentarme y menos delante de alguien como él, que se las daba de hombre correcto y a la mínima de cambio traía a una mujer a casa.

Esperaba que no fuera su novia porque entonces le contaría todas las guarrerías que me hizo y las que tenía pensadas hacerme.

 —Hazme el favor y llama princesa a la tía que está en su despacho, no a mí.

 —Bueno, eso ya lo hago.

Aquella respuesta no me la esperaba; me estaba jodiendo su maldita presencia, así que comencé a golpearle en el pecho para que se apartara. Ya era tal el descaro que no podía quedarme ni un solo minuto más. Conforme le golpeaba con más fuerza, él me tomó de las muñecas y me inmovilizó.

 —Aún sigo sin comprender por qué estás tan molesta

 —¿Qué por qué?, ¿En serio me preguntas eso? ¿Es que acaso no te acuerdas cuando impediste que Thorn y yo nos acostáramos?, pero claro, tú sí que puedes traerte a una puta y tirártela en tu despacho. Es porque no soy como tú, ¿verdad? Es porque soy una rata callejera mientras que tú eres un gato de pura raza alimentado con caviar. Pues que te jodan, Nicolae.

Apretó la mandíbula con mis muñecas aun inmovilizadas a mi espalda. Su rostro estaba casi pegado al mío, pudiendo notar como el aroma a jazmín que había sentido en su armario se colaba por mi nariz.

 —¿Quién te dice a ti que me acuesto con ella? ¿Qué evidencia tienes?

 —No hace falta preguntar; viendo las pintas de zorra y su cruce de piernas es evidente. Además, parecía que teníais bastante confianza y cordialidad entre ambos. Ella estaba marcando su territorio delante de mí para que no diera un paso más cerca de ti.

Su frente chocó con la mía con suavidad y yo me revolví entre sus brazos, ¿Qué clase de fuerza poseía aquel extraño hombre?

 —Quizás lo que tu llamas evidente realmente no lo sea, deberías de ver las cosas desde otro punto de vista —Dijo con una voz cargada de suavidad, pero a mí no me engañaría nunca más.

 —Cualquiera que tuviera un mínimo de inteligencia se daría cuenta —le dije gruñéndole.

 —Quizás deberías de preguntar en vez de acusar sin pruebas.

 —Vete a la mierda y apártate.

 —Pero relájate princesa, va a darte un ataque —Me dijo con una sonrisa divertida.

 —Y tú vete a cumplirle a la que te espera abajo; no la hagas esperar y que se muera del calentón como me hiciste a mí.

Finalmente, él se hizo a un lado y me permitió pasar. Salí corriendo al pasillo dejándolo atrás con aquella satisfacción que era más que irritante; necesitaba aire o me volvería loca.

Lion me esperaba sentado en el asiento del conductor, y su expresión al ver la ira que destilaba al entrar en el coche, lo hizo temblar ligeramente. Respiré profundamente intentando no endosar un puñetazo a al algún lugar del coche; demasiado caro para destrozarlo por culpa de un ataque de nervios.

Al menos Lion no preguntó más de la cuenta, cosa que agradecí profundamente:

 —Bueno Nicole... ¿Dónde necesitas ir?

Era hora de vengarse, la venganza era necesaria. Quería dejar claro mi postura con Nicolae y lo poco que me importaba como persona. Solo me importaba lo que su entrepierna podía darme así que cuanto antes quedase claro, mejor sería para todos.

Me negué a sentir aquella terrible tensión, así que miré a Lion compadeciéndome de la tarde que iba a pasar. Sin borrar mi sonrisa pícara, de dije:

 —A un sex shop.

Y Lion se volvió aún más pálido que de costumbre.

       











CAPÍTULO 15



Las manos de Lion crujieron de la impresión cuando le dije nuestro próximo destino; estaba tan nervioso que le temblaba hasta el flequillo. Cómo me gustaba poner nervioso a ese pequeño querubín, podría considerarse uno de los mayores placeres para mí fuera del sexo.

Me acerqué a su oreja y le susurré:

 —¿Nervioso, Lion? ¿Temes ver grandes tetas dentro de un sujetador de encaje o ver vaginas dentro de latas?  —Bromeé reprimiendo la risa lo mejor que pude. Él no parecía estar contento de dónde íbamos.

 —No.…no.., solo que no entiendo para que quieres ir a ese sitio —Intentó explicarse. Me daba un poco de reparo tirar de él en un mundo donde se encontraba fuera de lugar.

Pero era tan excitante y divertido.

Que ternurita me daba aquel tímido virgen, aunque quizás era simple fachada porque no estaba nada mal, de hecho, era realmente guapo y tenía un buen cuerpo.

De seguro tenía algunas admiradoras, pero sus narices estaban demasiado metidas en los libros y quizás no se percataba de su gran atractivo. Circuló por mi mente la posibilidad de ser su celestina para que fuera un poco más sociable y mostrara al mundo otras facetas que no fueran tan deprimentes.

Mientras tanto, él me hacía preguntas acerca de mis planes, quizás para calcular el tiempo que estaríamos en esa tortura particular para él.

 —¿Y qué vas a comprar allí?  —Preguntó con timidez sin apartar sus ojos de la carretera. Solté una risa antes de contestarle; me sentía con las pilas cargadas y dispuesta a soltar mi lado más mordaz y pícaro.

 —Cositas que necesito y que voy a usar en breve —Dije sin borrar mi sonrisa diabólica de mi cara. Tenía pensado comprar el conjunto más pervertido y erótico de la tienda. Lion pareció contagiarse un poco de mi picardía lanzándome una pregunta que me pilló completamente desprevenida. Parecía ser que también tenía su lado un tanto candente.

 —¿Sola o en compañía?

Vale eso sí que me hizo reír con ganas, pero decidí que no iba a callarme y me sinceraría con aquel tímido chico; era lo menos que podía hacer con el único de la casa con el que parecía más sencillo hablar. Aunque reconocía que al principio parecía que yo era un estorbo que deseaba que desapareciera por combustión espontánea. Se le notaba en su mirada sumamente fría, sus formas de estar completamente ajeno a mi presencia y sus gestos a veces de tremendo disgusto poco disimulado.

Sonreí y le contesté:

 —En compañía, aunque no descarto usarlo sola, nunca digo que no a la diversión.

Soltó un “lo sé”, aguantando una carcajada, estaba claro que se refería a aquel bailecito que me marqué delante de él esa catastrófica mañana. Tomó un poco de aire y se mostró serio de nuevo.

 —¿Tienes novio o algo?, no te he visto salir de aquí solo algunas veces y siempre en compañía de Nicolae, pero conociéndote seguramente te escaqueaste en algún momento.

Comencé a reírme de buena gana contagiando a aquel tímido chico; estaba siendo una mañana realmente agradable a pesar de la enorme rabia que sentía hacía un momento. Era extraño, pero a pesar de lo realmente guapo que era Lion, sentía que era como mi hermano pequeño: una persona a la que confiarme sin problemas. Tenía una gran capacidad de escuchar y, aunque no hablaba demasiado, todos sus consejos eran sabios y merecían la pena. Era realmente extraño, pero ninguno de los tres hermanos parecía serlo realmente.

Ninguno guardaba rasgos físicos semejantes ni de personalidad, pero mi hipótesis de que quizás no fueran hermanos realmente me la guardé para mí, y así evitar temas demasiado escabrosos, al menos por el momento. Si metía demasiado las narices en sus vidas, tendrían que hacerlo con la mía y eso no era una opción.

Eché un vistazo al perfil de Lion cuyas mejillas estaban ligeramente rojas por el ataque de risa que habíamos compartido y le contesté:

 —Lion, eres tan gracioso... ¿Yo novio?, más bien amantes. No soy de atarme a nadie realmente nunca lo he hecho.

 —Oh vaya, ¿Tienes alguna víctima en mente?  —Dijo riéndose mirándome por primera vez en todo el trayecto. Y aquí venía la bomba.

 —Sí, tu hermano Nicolae.

Ahora sí que le terminó de darle un patatús con doble tirabuzón en el corazón. Sentía como los cimientos del mundo temblaron ante aquella sentencia y si Lion ya era pálido, con aquella revelación podría camuflarse en la tundra siberiana.

Hizo el amago de frenar el coche, probablemente de la impresión de mi contestación. Su mano temblaba contra el volante, tragando saliva con dificultad.

Temía tener que conducir yo de camino al hospital para que le pusieran o un calmante, oxígeno o quizás ambas cosas.

 —No… no sabía que había algo entre vosotros... pero… él no dijo nada, y suele decírnoslo a mí y a Thorn —Comenzó a tartamudear de forma demasiado adorable. No pude evitar tirar de una de sus mejillas. Aunque no podía evitar sentir una punzada de rabia ante la respuesta de Lion, pero tampoco culpaba a su hermano. Nadie presumiría de una conquista como yo. Quizás en mis buenos tiempos en los que no parecía una muerta viviente tendría alguna posibilidad.

 —Y no lo hay, pero pronto lo va a haber —Dije con mi voz maquiavélica frotando mis manos; sí, el plan saldría bien y de eso estaba segura.

Lion aparcó en el centro comercial y ambos caminamos hacia el sex shop en un completo silencio. Él, como era evidente, no sabía el lugar exacto, pero preguntando siempre se encontraba algún camino que llevase a Roma.

Sentía que el tema de Nicolae le había afectado y eso, combinado al lugar donde nos aproximábamos, le hacía cerrar aún más su cascarón. Pero uno de los objetivos que tenía en mente cumplir antes de abandonar este mundo era hacer que Lion venciera aquella timidez para encontrar novia; él se lo merecía, ya no quedaban muchos hombres como él.

El mundo estaba lleno de capullos, pero él era un hombre de verdad con el que sentar la cabeza, perderla y ser feliz.

Por esa razón, quería hacer algo bueno antes de morir.

Ambos entramos a la tienda cuyo cartel de neón y escaparate plagado de cosas prohibidas hizo rodar la imaginación por mi acalorada mente. Todo parecía llamarme, cualquier cosa que miraba me hacía replantearme un nuevo juego con el que provocar a Nicolae.

Esta noche iba a enseñarle lo que tenía y lo que ninguna mujer excepto yo, podría ofrecerle. Iba a mostrarle quién mandaba y a dejarle con las ganas. Iba a tomar todo lo que quisiera sin tener en cuenta sus preferencias; solo pensaría en mí.

Yo estaba completamente emocionada yendo de un sitio para otro mientras que Lion intentaba esconderse en la esquina menos pervertida que encontró; la ropa interior femenina, llamando la atención de algunas mujeres que le sonreían y cuchicheaban a su alrededor. Yo le guiñé un ojo a modo de broma; era tan claro que esas féminas se vieron embriagadas por su presencia como que yo me llamaba Nicole.

Cuando le observé ahí mirando a todos lados como para esconderse de cualquier mirada ajena, caminé hacia él lamiendo mis labios para fingir que iba a por él. Lion comenzó a temblar hasta tirar uno de los tangas que había en la percha sobre su rostro. Comencé a reírme mientras él sujetaba aquel trozo de tela atigrado entre sus temblorosos dedos.

 —¡Ay Lion, eres una ricura!

Él me tiró aquella prenda como si quemaran entre sus dedos y desvió su mirada de mí, pero yo lo agarré de los hombros con un gran cariño:

 —Tranquilo Lion, te veo como mi hermano pequeño y me gusta fastidiarte. Te tengo demasiado aprecio para tirarlo por la borda por un polvo que puedo echar con cualquier tío que no merezca la pena. No me malinterpretes, eres un bocadito suculento, lo admito, pero prefiero que te juntes con alguien compatible contigo. Una buena mujer, una de verdad.

Él alzó la ceja sorprendido, pero no pudimos evitar reírnos a la vez. Aquella pequeña broma lo había hecho sentirse más cómodo en el lugar donde estábamos y eso me hacía sentir muy bien por él.

 —Lo primero es conseguir la lencería y veo que no tuviste problema en encontrarla —Le dije a Lion dándole un codazo. Él sonrió levemente, pero en seguida volvió a su reservado estado.

 —Bueno creo que no necesitas ayuda, así que me salgo para darte intimidad.

Tomé a Lion de la manga y le di un tirón para evitar que saliera por la puerta sonriéndole con picardía.

 —No, no; tú te quedas aquí conmigo que necesito pedir opinión de mi hermanito pequeño.

 —¿Opinión? ¿Cómo que opinión?! —Gritó Lion con los ojos como platos.

 —Oh vamos Lion, no seas anticuado; es solo ropa interior y quiero estar...matadora.

Él se quedó a mi lado, pero sin parar de mirar a ambos lados; casi parecía que se escondía de unos paparazzi invisibles. Mientras, divisaba todo lo que había en las perchas pero nada me convencía para lo que tenía en mente; quería algo realmente sexy que fuera especialmente para Nicolae.

Pero al ver la sección de disfraces, me dio una magnífica idea.

 —Con que profesor, ¿eh? vas a enterarte... —Dije en voz baja.

En vez de comprar lencería, decidí comprar un disfraz adecuado para la sorpresita que iba a prepararle. Iba a enseñarle que a mí nadie me rechazaba, que era yo la que decidía a quién comerme y cómo comérmelo.

Un disfraz de colegiala era absolutamente perfecto; el clásico entre los clásicos que siempre excitaba a los hombres. Quería causar una impresión tan buena para que él no olvidara lo que era estar conmigo, así cuando comparase con otra, siempre fuera yo la ganadora. Y si conseguía que aquella zorra no entrara de nuevo a la mansión, iba a estar encantada de ponérmelo varias veces, las que fuera posible.

Me metí al probador, me puse el conjunto y llamé a Lion. Los colores en su rostro pasaban del rojo al morado; creo que le estaba dando un paro cardíaco de nuevo temiendo que el día lo acabásemos en el hospital.

 —Yo... yo... voy a dar una vuelta.

Y cerré la cortina riéndome con lágrimas en los ojos; admitía que aquella salida me había levantado la moral y me había permitido conocer un poco más a Lion. Le permití un respiro porque ciertamente lo había hecho muy bien por lo que seguí en mi búsqueda sola mientras tanto.

El atuendo ya estaba elegido, ahora tenía que elegir los complementos y algún juguete que pudiera usar.

Miré desde los packs de “baños de ensueño” que llevaban desde sales de baño a velas aromáticas, a lubricantes y aceites de masaje. Di buena cuenta de ello y tomé algunas cosas para guardarlas por si hubiera alguna que otra ocasión; nunca se sabía.

Iba a hacerle tragar palabra a palabra e idiotez por idiotez.

Tomé unas esposas y un látigo, además de decoración corporal. Encontré unos adhesivos para pezones y un perfume de feromonas; qué perfecto iba a salir todo.

Tomé una caja de preservativos y caminé a la caja. Lion me miraba en la distancia con la mirada llena de sorpresa al verme con cientos de bolsas de la tienda.

Caminábamos rumbo al coche y él permanecía callado desde el incidente del probador; aquello fue algo para recordar, pero no le veía demasiado incómodo como de costumbre.

Casi parecía que había disfrutado de la pequeña excursión que habíamos hecho. Pero claro, nunca iba a admitirlo.

Tras un silencio bastante largo, él comenzó a tartamudear de nuevo.

 —Yo creo que…eh…voy a invitar a Thorn a tomar algo esta noche... así bueno... tendréis más tranquilidad...

Yo lo miré sorprendida, ¿Hablaba en serio?

 —¿En serio harás eso por mí? —Dije sorprendida.

 —Bueno, es algo que necesitas, ¿No?

Sin darme cuenta lo que hacía, lo abracé y él se quedó hecho un bloque, pero correspondió a mi abrazo sin pensarlo demasiado.

El gran cariño que sentía por aquel tímido chico me hacía sentir pena por marcharme tan pronto; Lion era de esas personas únicas que aparecen en tu vida si la ruleta de la suerte gira a tu favor y, en ese caso, tuve la mejor suerte del mundo.

Odiaba encariñarme con la gente de mí alrededor, pero era un ser humano y, por tanto, aunque no lo pareciera, tenía sentimientos. Él me había ganado, me había mostrado lo importante que era tener gente diferente a uno mismo para enseñarte dos caras de una misma moneda. Para compensar lo que a mí me faltaba.

Mientras íbamos camino a la mansión, pensaba en aquella petarda y esperaba que ya no estuviera allí, pero claro, las cosas no iban a ser fáciles para mí como de costumbre, así que me preparé para lo que pudiera suceder.

Y tal como estaban las cosas de tensas con Nicolae, no descartaba que la hubiera llamado solo para provocarme.

Cuando Lion aparcó el coche, aquella mujer y Nicolae hablaban animadamente sin prestar atención de que habíamos llegado a la mansión. Tras unas risas y palabras, él se despidió de ella con un abrazo y un beso en la mejilla. Mis manos, que estaban puestas en el marco de la puerta del coche, sacaron las uñas clavándolas en el cuero. Casi podía echar humo por las orejas.

La necesidad de ahogarla con su tanga de niña de dinero hasta que se pusiera morada cual berenjena estaba creciendo demasiado rápido en mi interior. Hasta Lion se había dado cuenta de mi rabia, pero parecía no tener palabras sabias que decirme.

Ambos salimos del vehículo tomando las bolsas de la tienda caminando hasta ellos. Cuando aquella mujer nos vio venir me sonrió y se despidió con la mano. Yo solo pude gruñirla como una bestia. No me importaba quedar como una maleducada.

 —Encantada de verte, Nicole; ya nos veremos más a menudo —Dijo mientras caminaba con sus tacones de aguja hasta el coche aparcado dentro del jardín de la mansión; estaba sacando a flote mis instintos más oscuros y asesinos.

 —Espero que no —Le grité violentamente, marchándome de allí con la cabeza bien alta entrando corriendo a la mansión sin esperar a nadie.

Lion y Nicolae comenzaron a llamarme y me giré a hacerles un corte de mangas, pero Lion me tomó del brazo para que me quedara con ellos y no saliera corriendo a mi habitación.

 —¿Qué te ocurre con ella?  —Preguntó Lion con preocupación.

¿En serio me preguntaba aquello sabiendo que había algo entre Nicolae y yo? ¿Acaso en esta casa habían perdido el juicio?

Resoplé y le gruñí:

 —Pregúntaselo a tu hermano, quizás te responda quién es esa zorra que se tira cuando todos están durmiendo. Y lo curioso es que luego soy yo la que no puede acostarse con cualquiera.

Ambos comenzaron a reírse hasta casi tirarse al suelo, ¿Que mierdas era tan gracioso?

Estaba a punto de darme la vuelta para dejarlos ahí plantados; no tenía más ganas de verlos reírse de mi desgracia, pero Nicolae me dijo sin parar de reír:

 —Deberías de ver tu cara, Nicole —me dijo casi sin poder respirar de la risa. Mis manos ardían con una necesidad imperiosa de soltarle un buen tortazo en su impoluta cara, pero no iba a perder las fuerzas por alguien como él y menos a consecuencia de esa niña de papá.

 —¿Encima cachondeo? ¿En serio? ¿Sois idiotas o dementes? ¿Te hace gracia que tu hermano se traiga zorras a casa, Lion?

Él intentaba hablar, pero apenas podía contener la risa, tras unos incesantes minutos mirándoles como si hubieran perdido el juicio, Lion me contestó:

 —Bueno Nicole, no creo que Nicolae se acueste con ella.

—¿Y eso por qué, Sherlock? —Pregunté con un gruñido desesperado. Quería pegarles a ambos y casi lo tenía decidido.

 —Porque dudo que sea capaz de acostarse con nuestra hermana Lorie.

 —Mierda...

       











CAPÍTULO 16



Me encontraba de todos los colores frente a esos dos imbéciles, rojos del esfuerzo ocasionado por esas irritantes risas que perforaban mi oído. Echaba humo por las orejas, maldiciones y mil improperios más se atascaban en mi tráquea; no merecía la pena que dijese ni una sola palabra.

No iba a perder más tiempo con esos dos, por lo que agarré con más fuerza mis bolsas y subí a mi dormitorio con una sonrisa carnívora mientras maquinaba la venganza que cumpliría en la noche. Solamente necesitaba que Lion cumpliera su parte del trato para poder quedarme a solas con Nicolae.

El castigo sería lento y nada suave.

Cerré con llave la puerta de mi dormitorio para que nadie me molestase y me eché un vistazo en el espejo. La salida con Lion me había sentado muy bien, sobre todo a mi rostro ojeroso. Mi aspecto cansado había mejorado bastante; nada como una terapia de risas en compañía de un adorable virgen.

Debía de darme un baño lo suficientemente largo como para que cada parte de mi cuerpo quedase perfumada con el jabón de vainilla que reposaba en el borde de la bañera. Mi risa carcajeante era semejante a cuando las villanas de las películas planean algo realmente malvado, no podía evitar sentirme guapa y con una gran autoestima mientras me desvestía en el cuarto de baño delante de aquel espejo.

Mi cuerpo había conocido mejores momentos, pero se había recuperado un poco gracias al descanso y la buena comida de estos días. Además, la presencia de Lion me ayudaba a relajarme.

Mientras que me sumergía en aquellas aguas, pensaba en el rostro de Nicolae y en cómo iba a volverlo adicto a mí. Quizás lo dejaría sin poder andar durante semanas y el saber que yo iba a ser la causante de “aquella desgracia” me hacía reírme aún más fuerte.

Me llevé el perfume de feromonas que había comprado en la tienda para verter unas gotas en el agua de color rosado por las sales de baño que había echado previamente. Suspiraba relajada descansando mis músculos que normalmente estaban entumecidos o me dolían hasta casi saltárseme las lágrimas.

Mientras que descansaba con los ojos cerrados, tomé mi teléfono para poner algo de música que me ayudase a animar el ambiente. El volumen era más bien bajo porque no quería llamar la atención de cualquiera de los hermanos y menos después del encontronazo que había tenido minutos antes, ¿Cómo no me dijeron que tenían una hermana?

No me extrañaba que no me lo mencionasen, si de algo se caracterizaban los Rottenspring eran ser demasiado herméticos con su vida privada. Apenas sabía algo de sus asuntos, y lo peor es que no podía preguntar nada acerca de ellos porque no salía a ningún lado para investigar.

El acceso a internet lo tenía restringido al igual que las llamadas a la policía; ese maldito teléfono solamente tenía el teléfono de los hermanos y la música que me gustaba para poder entretenerme.

Cuando estuve el suficiente tiempo en remojo, salí de la bañera y me sequé con rapidez porque el frío de la mansión se notaba con contundencia. Eso de tener calefacción no era algo que les gustase demasiado a los hermanos, de hecho, apenas había comodidades modernas en la mansión.

Una vez seca, me envolví en una bata mientras que sacaba la lencería y el disfraz de las bolsas. Decidí que me quitaría los piercings de la cara porque en la vorágine pasional donde estaríamos inmersos Nicolae y yo, él podría arrancarme alguno de ellos sin querer.

No pude evitar ahogar un gemido al pensar en un bocado de Nicolae.

Miré mi cuerpo en busca de algún vello rebelde, pero todo parecía estar en orden; estaba tan suave como un trozo de seda. La calma de la mansión unida a la música que suavemente salía del altavoz de mi teléfono hacía una burbuja placentera donde estaba muy a gusto; hacía mucho tiempo que no me sentía atractiva por lo que aprovecharía al máximo esa noche.

Me depilé a conciencia, dejando pelo solo en mi cabeza, como tenía que ser.

Salí de la bañera caminando como una gata cuando sale luna llena y perfumé todo mi cuerpo con el perfume que había comprado. Íbamos a comprobar si surtía efecto. No me olvidé del disfraz ni de la ropa interior nueva que había colocado sobre la cama, no pudiendo evitar recordar aquel encuentro fogoso entre ambos en los que él se las dio de profesor.

Mientras que me daba los últimos retoques, un mensaje de móvil me hizo sobresaltarme cuando estaba peinándome en el tocador; era Lion diciéndome que ya se marchaban y anunciándome que Nicolae estaba en su despacho.

 —"Ay pero que rico es mi hermano postizo" —Pensé en voz alta riéndome suavemente. Lo cierto era que el día que ambos pasamos, aunque incómodo al principio, nos sirvió para conocernos mejor y acercarnos más. No me arrepentía de haber tomado la decisión de confesarle lo que tenía en mente para su hermano y, a pesar de lo tímido que pueda parecer, Lion lo comprendió mejor de lo que pensaba.

Me dejé el pelo suelto al natural; me parecía más a la Nicole del pasado sin mis piercings en la boca. Un halo de nostalgia se posó en mi espalda y un temblor en mi pecho me hizo poner la mano. No quería pensar en mi hermana ni en la preocupación que debiera de sentir. La conocía y seguro que me estaría buscando.

Sacudí la cabeza para alejar de mí aquellos pensamientos; ya habría otro momento para pensar, ahora era hora de sentir. Tomé mi bata y me la puse encima para ocultar mi disfraz para que la sorpresa fuese aun mayor. Le mandé un mensaje al móvil fingiendo enfado; dios como adoraba provocarlo y más desde el incidente de su querida hermana:



"Tenemos que hablar y que me expliques unas cuantas cosas"





Nicole



"De acuerdo, estoy en el despacho"





Nicolae



Y con esto daba comienzo el show de mi vida.

Armada con las esposas en mis bolsillos y la calma de un depredador que esperaba a su presa, caminé hasta el despacho de Nicolae. Toqué suavemente la puerta. No esperé su respuesta; el factor sorpresa era importante y más que parecía un tanto molesto por el mensaje que recibí.

Cuando entré, Nicolae estaba inmerso en una montaña de papeles; parecía ocupado, pero yo iba a ocuparle aún más. Tenía unas cuantas peticiones que no podían hacerse esperar y de seguro él accedería encantado. Iba a darle la mejor noche de su vida y luego privarlo durante todo el tiempo que yo quisiera para que sintiese el mono azotar su cuerpo. Quería que me suplicara clemencia, que yo aliviara la fiebre de su cuerpo cuando no pudiera más y así mi venganza se habría completado.

Decidí guardar la sonrisa de impaciencia que intentaba asomar en mis labios. Mi rostro se mostró estoico ante la atenta mirada de Nicolae, que como siempre parecía escanearme para saber mis intenciones reales.



 —Vengo a hablar contigo sobre lo de hoy —Dije con falsa molestia. Él no parecía molesto, pero tampoco demasiado alegre, quizás era el efecto del trabajo que lo mantenía ocupado y malhumorado. Eché un rápido vistazo a los papeles de encima de la mesa, trataban sobre arrendamientos de tierras que de seguro pertenecían a los Rottenspring. Una cantidad de palabras que no entendía estaban escritas en todos esos papeles que Nicolae parecía comprender bien.

 —Adelante, siéntate —Me dijo con su voz tranquila haciéndome un gesto ceremonioso. Aquella formalidad me molestaba profundamente; no estábamos en una reunión de jefe-empleada normal, pero quizás quiso vengarse por como hablé de su hermana.

 —Prefiero quedarme de pie, estoy tan nerviosa que necesito estar de pie.

Conforme me movía alrededor de Nicolae, él me miraba a mí y a todo el trabajo que tenía delante con una expresión extraña, ¿Quizás sospechaba algo?

Tenía intenciones de lanzarme sobre él como un tigre cuando ve un trozo de carne fresca, pero antes quería juguetear un poco con su paciencia. Finalmente, él pareció aburrirse de mi presencia y su vista se centró en uno de los documentos que tenía sobre la mesa. Con voz demasiado seria para mi gusto, me dijo:

 —Bueno háblame pronto que estoy muy ocupado.

Me senté en la mesa justo a su lado y él me miró con sorpresa. Crucé las piernas poniendo los ojos como un cachorrito abandonado para ablandar su corazón. Puse mis manos sobre las rodillas, juntando los codos para que pudiera marcarse un poco más el pequeño escote que podía adivinarse bajo mi bata. La mirada de Nicolae dejó aquel documento que antes parecía interesarle mucho, pero en estos momentos parecía ser algo insignificante.

 —Solo quería hablar contigo y disculparme, he sido bastante mala y lo admito.

Nicolae alargó su mano para acariciarme la mejilla con ternura. Su rostro severo se relajó en una sonrisa encantadora que hizo temblar ligeramente mi trasero. De un plumazo, él pareció caer bajo un embrujo mirándome con gran pasión y devoción conforme sus dedos se deslizaban por cada trozo de mi rostro. Con solo ese gesto, el calor comenzó a ascender. Su voz era dulce como el azúcar:

 —Tranquila, te perdono; eres temperamental y admito que me gusta —Dijo con una sonrisa juguetona.

Tomé la mano de Nicolae entre las mías mientras que con la otra que me quedaba libre tomé las esposas que estaban en mi bolsillo. Gracias a que él estaba ocupado admirando el gran trabajo que hice con mi apariencia, de un movimiento rápido, me senté encima suya y até su muñeca a la silla. Cuando lo tenía inmovilizado, até la mano que le quedaba libre.

¡Viva la venganza!, pensé para mis adentros. Estaba disfrutando de mi dulce premio como una niña en un parque de atracciones. El rostro de Nicolae ahora reflejaba una gran sorpresa al tenerme encima de él; no se esperaba terminar atado por una pequeña fiera como yo.

 —¿Nicole, se puede saber qué haces?  —Preguntó con la respiración ligeramente agitada. Sentía como lentamente sus mejillas iban tornándose del color de los melocotones y en su cuello podían verse perlas de sudor. Su camisa estaba ligeramente abierta como siempre pero hoy tenía un botón más desabrochado, quizás porque estaba trabajando y el calor le molestaba. Daba gracias a la gran vista que tenía sentada sobre sus piernas; podía sentir el poder que emanaba de él sin necesidad de que él me tocara.

 —Solo vine a hablar contigo, ¿Te importa si pongo música para amenizar nuestra... charla?

Él pareció haberse quedado mudo ante mi despliegue de sensualidad y eso me encantaba. Tener poder sobre un hombre así era la mejor terapia para una persona como yo que una maldita enfermedad le había quitado desde su belleza a su juventud.

Fui al tocadiscos que se encontraba en uno de los huecos de los cientos de estanterías de aquel estudio y elegí una canción, la más erótica que pude encontrar.

El golpeo rítmico de las guitarras unido a la letra lasciva de aquella canción añadía más picante a la situación que ya de por sí era incendiaria. La ropa parecía picarme en la piel, implorándome que me despojara de ella cuanto antes, pero aun no era el momento; quería seguir seduciéndolo ahora que lo tenía en mis manos.

Me puse de pie para comenzar el juego. No había vuelta atrás, pero siendo sincera no quería detenerme.

Me coloqué enfrente de él y me quité la bata, deslizándola hasta el suelo. Mi disfraz quedó completamente a la vista al igual que todos los tatuajes que llenaban mi cuerpo. Ahora la mirada de Nicolae no tenía precio y ahí fue cuando supe que había hecho un buen trabajo. Él carraspeó nervioso sin dejar de mostrar su sonrisa impaciente.

 —Veo que no viniste con ganas de hablar... —Dijo con la voz entrecortada.

 —Vi que tenías fetiches con ser profesor así que, como ya tocaba mi clase, decidí venir preparada —Dije relamiéndome los labios moviendo mis caderas en un baile provocador. Aprovechaba la música para exhibirme, agitar el cabello y menear mi delantera delante de él. Nicolae tironeaba de las esposas que lo mantenían atado a la silla y yo me reía mientras que seguía con mi baile.

 —Sí señor, eres la mejor alumna que he tenido, pero tengo un problema; estás demasiado lejos y no puedo darte clase con las manos atadas.

No iba a caer en su trampa; tenía mucho que hacer antes de dejarle libre albedrío. Me acerqué lentamente a él, sentándome de nuevo encima suya. Apreté mi pecho contra el suyo, restregándome contra él y moviendo mi trasero. Nicolae soltó un gruñido que resonó en las paredes del estudio.

 —Y espere que empiece con usted, profesor —Le dije al oído.

Tomé su camisa y la hice trizas sin remordimientos, acariciando aquel sexy torso que no había visto hasta ahora. Nunca en mi vida había visto a semejante hombre, ni siquiera en las películas o en la televisión; casi parecía sacado de la mente calenturienta de una novelista erótica. Mis manos tenían hiperactividad y no cesaban en abarcar toda la piel de aquel cuerpo sedoso pero tibio. Yo estaba a punto de arder, pero Nicolae parecía demasiado frío a pesar de que sentía su excitación luchando contra la tela de mis braguitas. Aquel pensamiento fue opacado por un repentino movimiento de sus caderas contra las mías. Nicolae se mordía los labios mientras me sonreía como el mismísimo demonio; él podía ser tan apasionado como yo y eso era difícil de encontrar.

De mis manos pasé a usar mi lengua para intentar caldearle, mi deber era no hacerle pasar frío. Me deslicé desde el lóbulo de sus orejas, pasando por su cuello hasta llegar a sus pectorales cuyos pezones estaban tan erectos como los míos. De un bocado, los colmé de atenciones y el respingo que dio Nicolae me indicó que le divertía y le gustaba a partes iguales.

 —Ahh... que mala eres... —Susurró con los dientes apretados. Aquella diversión amenazaba con hacer perder completamente la cabeza y lo sabía bien pero no quería detenerme. Por primera vez desde que fui diagnosticada, me dejaba llevar por el sexo sin preocuparme de nada, pero no sabía si estaba preparada para dar o recibir besos. No quise mostrar mi preocupación y seguí con nuestra pequeña batalla.

 —Soy un auténtico demonio, cariño —Le dije mientras le mordía el cuello.

Él gimió y sus pectorales se contrajeron amoldándose a mi cuerpo, aquel cuerpo parecía cincelado por un artesano experto.Suspiraba conforme me calentaba contra la piel desnuda de su cuerpo sin quitar la sonrisa de mis labios.

No me iba a controlar en absoluto.

Comencé a desnudarme poco a poco como si de un striptease se tratara y Nicolae parecía realmente impaciente. Me tomé mi tiempo deslizando cada prenda que tenía sobre mí excepto la ropa interior. Cada movimiento estaba estudiado a la perfección y todos tenían su razón de ser. Quería que todo fuese perfecto y glorioso.

 —Trae tu hermoso trasero y bésame —Me dijo entre suspiros. No sabía si debía de hacerlo porque simplemente no era algo que hubiera hecho demasiado en mi vida. Cuando me acostaba con alguien no daba ni recibía besos, al menos desde que sabía que estaba enferma y todo me importaba un carajo. Pero quizás, solo por esta vez podría ser diferente, a final de cuentas nunca había estado con un hombre así. Me hice la pensativa y le contesté:

 —Uhmm... no, aún no —Le dije guiñándole un ojo.

Me quedé solo en ropa interior y comencé a quitarle los pantalones a Nicolae; esta vez no había barreras entre ambos y por fin podría ver el alcance de aquella máquina de seducción. Era como desenvolver un regalo inesperado que, sin preverlo, me encantó.

Como parte de mi castigo, él quedaría desnudo antes que yo. Cuando solamente quedaban sus calzoncillos, mi vista revoloteó a su entrepierna. Con una sonrisa sardónica, Nicolae contestó:

 —Como comprobarás, me alegro de verte...

Tomé su mano y la metí entre mis piernas, robándole un gruñido gutural. A ese juego podía jugar muy bien e iba a demostrarle que yo era la que ganaría.

 —Como comprobarás, yo también me alegro de verte —Le dije. Él pegó un brinco impresionado por el contacto de la yema de sus dedos contra mi epicentro más caliente. Él parecía estar sufriendo un gran dolor; las dulces punzadas del deseo abrían su piel perlada de sudor.

 —Pues entonces ven conmigo y te ayudaré a desfogarte.

Me subí encima suya comenzando a besarnos y morder nuestros labios mientras que yo lo acariciaba por todas partes. Con una mano tomé su miembro sujetándolo con firmeza. Jugueteaba con su punta acariciándola con mis dedos húmedos por su excitación devoradora. Un gruñido salió de su boca, echando hacia atrás la cabeza.

 —Desátame y te prometo que te daré todos los orgasmos que no has tenido en tu vida —Me dijo con los ojos puestos en mis pechos que rebotaban conforme mis manos ascendían y descendían en aquel sensual masaje.

 —Dios santo... que proposición tan... tentadora?  —Pensé.

 —Antes, voy a castigarte un poco más.

Mis manos fueron sustituidas por mi boca, lamiendo su miembro con una lentitud casi dolorosa. Nicolae estaba sufriendo la más dulces de las torturas, era mi prisionero e iba a usarlo como me diera la gana. Sentía como su longitud se hacía más prominente y sus venas se iban marcando cada vez más. Era magnífico verlo disfrutar así; me hacía sentir que yo tenía poder sobre él y que mi sensualidad no se había perdido del todo

 —Princesa... ahh... desátame —Dijo sin apenas poder articular palabra. Sus gruñidos se transformaron en gritos llenos de promesas que me hacían poner la piel de gallina.

Aquel último gemido me puso los pelos de punta y no tuve más remedio que desatarle para dejarme llevar. Estaba completamente expectante de lo que él sería capaz de hacer conmigo.

Él no tardó ni un segundo en acostarme sobre el escritorio con una sonrisa malvada en su bello rostro, ¿Qué tendría pensado hacerme? ¿Y a qué esperaba?

 —Chica mala... la boca no debe hacer cosas tan sucias... —Me dijo al oído, pero por lo excitado que estaba de seguro que no le importaba esa faceta de mi personalidad.

 —Me encanta ser sucia... —Y me relamí los labios en respuesta a su acusación. Los labios de Nicolae agarraron los míos con avidez sintiendo como el peso de su cuerpo se aplastaba contra el mío; ahora era yo la que no podía escapar.

De un tirón arrancó mis bragas y se colocó encima notando toda la dureza en mi entrepierna. Él comenzó a frotarse contra mi zona más sensible haciéndome arder y explotar en miles de trozos. El orgasmo venía con fuerza, pero de seguro no sería el único que tendría en aquella gloriosa noche.

 —Ahh... por dios... —Dije cerrando los ojos. Mis manos se posaron en sus hombros para apretarlo más contra mí ayudándome de mis caderas para hacer que por fin su miembro me embistiera, pero Nicolae había visto mis intenciones así que tomó mis muñecas inmovilizándome contra el escritorio:

 —No seas ansiosa, señorita...yo también tengo derecho a jugar contigo al igual que tú hiciste.

 —Basta de jugar, Nicolae, ya no hace gracia…

Pero él hizo caso omiso a mis plegarias abriéndome las piernas comenzándome a lamer con su lengua prodigiosa. Mi centro más ardiente comenzó a sentir espasmos y corrientes eléctricas que azotaban cada parcela de mi piel. Aquello era el éxtasis más puro que jamás había experimentado.

 —Ahh... para... por favor... dios... creo que no puedo más.

La lengua de Nicolae alternaba caricias con lametones y eso me estaba volviendo loca. Me encontraba en un estado febril tan elevado que temía prenderle fuego a la mesa de madera sobre la que estaba acostada.

Cuando el orgasmo me alcanzó con violencia, Nicolae se subió encima de mí y me embistió con fuerza y sin avisar, agarrando la mesa para tenerme a su merced en todo momento. Nuestros movimientos coordinados eran perfectos y las sensaciones me hacían enloquecer. La seguridad típica de Nicolae se había ido a paseo entre mis temblorosos brazos.

 —Dime... ¿Quieres... cambiar de …profesor ahora...?  —Me preguntó entre jadeos. Aquella pregunta me hizo reír a pesar del momento ardiente que estábamos compartiendo. Con todo el esfuerzo del mundo, le contesté:

 —Quizás... ahh... te deje darme algunas clases más...

Las embestidas eran cada vez más violentas mientras que nuestras leguas se enlazaba en un baile poco pudoroso. Estábamos manchando todos los papeles que había a nuestro alrededor, pero no nos importaba nada más que nuestros cuerpos sudorosos y anhelantes de pasión.

Ambos nos corrimos con violencia mientras el rock sonaba al compás de nuestros gritos de placer; había sido...mágico.

 —Madre mía... sin palabras... —Dije con el corazón a punto de saltar fuera de mí.

Nicolae aún seguía encima de mí y me miraba con su eterna sonrisa de cuando tenía algo planeado.

 —¿Y quién te ha dicho a ti que yo he terminado contigo?

Entonces me tomó en brazos y, desnudos como nos trajeron al mundo, corrió rumbo a su cuarto.



       











CAPÍTULO 17



Esta noche nos pertenecía, me dejé mecer por los brazos de la pasión, por aquella mirada ardiente y sofocante. Pasamos incontables horas explorándonos, intercambiando solo el idioma de los orgasmos.

Daba gracias al cielo que Lion y Thorn estaban aún fuera, ya que deseaba alargar aquella noche lo más que pudiese; quien sabía lo que me depararía mañana. Pero el gran motivo era que esta noche sería la última que me permitiría a mí misma sentir, el dejarme llevar por mis deseos y el sentir mi piel palpitante de caricias.

Iba a ser como mi despedida; iba a despedirme de él y de mí. Iba a dejarle mi corazón, la parte verdadera de mi alma que había encerrado a pesar del sufrimiento que sufría por ello y que llevaba arrastrando durante todo este tiempo.

La razón era que amaba locamente a aquel idiota, a aquel hombre que hacía que mis piernas se convirtieran en gelatina. A pesar del poco tiempo que llevaba en la mansión, él logró lo que ningún otro pudo, aunque puse toda mi resistencia para que no pudiera caer en su red.

Intenté que fuera al contrario para poder jugar con el cómo me placiese, pero al final de este juego, ambos perdimos y, a pesar de ello, no me sentía nada apenada.

Después de varios asaltos, nos encontrábamos abrazados mientras que Nicolae me acariciaba la espalda. Aquel momento de paz era como una cura temporal para mí, él no tenía idea de lo que significaba para mí aquel momento. Esa magia que dejaba vibrar por mi piel nunca la olvidaría, daba igual donde fuera. Nunca podría olvidar lo poco, pero lo intensamente que había vivido bajo ese mismo techo.

Decidí que iba a ser mi último momento feliz; en unas horas me escaparía y me marcharía a casa de nuevo. Era duro volver al lugar que prometí no volver a pisar, pero no tenía otro lugar al que ir y el dinero no me llenaba demasiado el monedero. 

Sé que le dije con aquella nota a mi hermana que no volvería, pero Nicolae no sabía lo de mi enfermedad y no quería hacerle daño. Quería que me recordaba cómo era ahora, no como iba a estar en unos meses. No deseaba que me viera en coma en la cama de un hospital hasta morirme. Solo esperaba que Catherine me comprendiese y no comenzase con sus sermones de siempre, aunque en estos momentos estaba justificado, porque yo también me cabrearía como un mono si mi hermana me abandonase así.

Nicolae me miró a los ojos y comenzó a besarme tiernamente mientras sujetaba mi rostro. Podría quedarme así eternamente, desconectar el mundo y solamente quedarme allí. Le correspondí, apagué mi cerebro y conecté mi corazón, dejándome llevar.

Intenté no pensar demasiado porque los siguientes días serían bastantes reflexivos para mí. Las primeras semanas y meses separada del lado de Nicolae y de sus hermanos provocarían un dolor que rivalizaría del que sentía cuando me daban aquellos ataques. Me costaría mucho no tomar el coche y venir a toda prisa de nuevo a reunirme con ellos. Tenía que pasar un período muy oscuro además del que ya estaba pasando ahora que mi tiempo se había reducido.

Los susurros de Nicolae me trajeron de vuelta y me hicieron sentir mejor a pesar de la tormenta que se desataba dentro de mí.

 —Mi princesa... como te quiero —Me dijo susurrando entre beso y beso. Sus brazos me rodeaban y su mirada resplandecía a la luz de las luces tenues de la lámpara de la mesita. No me esperaba que la noche que me marchase él se iba a declarar así, lo que me dificultaba la tarea en cuanto a marcharme. Intenté ahogar las lágrimas que quemaban en mis ojos; no iba a permitir un momento triste en el único día que me sentía libre.

Me quedé paralizada sin saber qué hacer, pero me prometí que iba a sentir, al menos por esta noche. Dejé llevar lo que sentía y me quité la mordaza que siempre me ponía cuando se trataba de hablar de sentimientos. No tenía sentido negarlo, hasta él mismo lo sabía sin necesidad de hablar.

 —Te amo Nicolae, me has hecho recordar quien soy; gracias por eso.

Él se quedó tan sorprendido como yo, no esperaba ser capaz de decir aquello, pero su cara de sorpresa cambió automáticamente por una enorme sonrisa. Comencé a reírme, no acostumbrada a una sonrisa como esa cuando ambos estábamos en la misma sala. Era refrescante verlo tan animado y que yo fuera la causante de ello.

 —Sabes... tengo una sorpresa para ti —Me dijo enigmáticamente. Di varias palmadas sentada en la mesa con gran impaciencia. Tratándose de Nicolae podía esperarme casi cualquier cosa.

Se levantó de la cama y fue al armario donde guardaba la guitarra que había encontrado días atrás sacándola de la funda. Era increíble lo bien que le quedaba, casi parecía que había nacido con ella pegada a su magnífico torso. Un escalofrío me recorrió la espalda y no pude evitar sonreír maliciosamente.

 —¿No me digas que sabes tocar?  —Le pregunté intentando que mis babas quedasen dentro de mi boca. Las ganas de hacerle una buena sesión de fotos aumentaban por segundos. Nicolae se acercó hasta la cama y se sentó con la guitarra entre sus manos como su madre le trajo al mundo.

 —Sé más que eso; yo tuve un grupo de rock señorita.

Vale ahora sí que estaba sorprendida, aunque imaginándome a un Nicolae tocando una guitarra eléctrica, todo sudado y sin camiseta era algo emocionante y excitante. Mientras que él la afinaba, yo le mordí el hombro en respuesta a la impaciencia que sentía. Su sonrisa se hizo más amplia mostrando la blancura de sus dientes.

La visión de él en medio de un escenario provocaba en mí cientos de escalofríos. De seguro yo habría ido a verle si hubiera sabido que un hombre como él tocaba en un grupo. No descartaba haberle lanzado un sujetador o uno de mis tangas o bien colarme en su camerino. Nicolae tocó mi pierna para que le prestase atención y me preguntó:

 —¿Preparada señorita?

Entonces asentí al borde de los nervios.Era una fan a punto de tirársele encima sin ningún tipo de miramientos. Tenía un encanto que no había visto nunca en ningún hombre, una esencia animal que hacía suspirar a cualquiera que tuviera un par de ojos. Su voz me provocó oleadas placenteras desde el final de mi espalda hasta mi bajo vientre, donde una bola de lava se iba tejiendo lentamente de nuevo.

Nunca tenía suficiente de él.

Aquella voz tan profunda y aquella letra tan sexy, levantaba el bello de cada porción de mi piel. Con ella me demostraba que, a pesar de ser veneno, él estaba dispuesto a beberlo por mí.

Él estaba tan debajo de mi piel como yo debajo de la suya. Aquella conexión, aquel éxtasis que regía nuestra relación era la vida misma. Era intenso, maravilloso y con altibajos que hacían que cada minuto en sus brazos mereciera la pena. Dejaría este mundo con una sonrisa en mis labios y de eso no tenía duda alguna.

Aquella canción hablaba de mí, de mi parte oscura y envenenada, del miedo y la ira que provoca una enfermedad que poco a poco me estaba deteniendo. Sin pretenderlo, él me estaba describiendo por dentro.

Mi corazón estaba en las últimas, pero su último esfuerzo sería por Nicolae.

Le arrebaté la guitarra de entre sus manos y me puse encima suya, enroscando mis piernas alrededor de su cintura. Ambos sentados y besándonos, nos amábamos profundamente sin palabras y nuestros cuerpos sucumbieron ante el placer lacerante que nos azotaba sin cesar. No podía aguantar más ese hueco, ese espacio entre ambos. Los momentos de hablar ya habían pasado; allí donde iba no volvería a hablar de nuevo.

Comenzó a hacerme el amor por primera vez. Ya no era sexo, ahora el sentimiento era mutuo y aunque me desestabilizaba aquella sensación nueva, no podía decir que me disgustaba. Era lento y pausado, como a él le gustaba. Le estaba permitiendo que me enseñara lo que era el amor hecho pasión, que me mostrara como marca la piel y los sentidos y como él tenía razón: El sexo era frío y vacío, una melodía de instrumentos desafinados que, tras un concierto, te queda la sensación extraña de que te falta algo.

Intenté no llorar, hacer una despedida memorable y dejar una huella en su vida. Que recordara quien era para siempre y que, egoístamente, me echase de menos. Yo quería que me pensara, que pensara en mí siempre y aunque pensar en eso era de mala persona, era la maldita verdad.

Quería que me llorara al igual que yo lo lloraría cuando diera mi último aliento. Lloraría por tantas cosas, sobre todo por no haberle conocido antes.

Le sonreí mientras él estaba encima de mí y me penetraba con suavidad. Le permití que me llamara Nicoletta y eso me provocó lágrimas de felicidad, pero también de pena. Nunca le permití a nadie que me llamara por mi verdadero nombre, solo me llamaba así mi madre, pero Nicolae había hecho tanto por mí…

Era un nombre ligado al amor puro, por ello a la única persona que le permití llamarme así fue a mi madre. Mi hermana a veces se le escapaba, pero intentaba evitarlo para no importunarme.

Pero aquel hombre se había ganado decir cada letra de mi nombre y entonarlo cuantas veces deseara.

No podía negarle nada; se lo daría todo y eso era justo lo que estaba haciendo.











CAPÍTULO 18



Ya había despuntado el sol de la mañana y mi cuerpo no podía sentirse más liviano a la par que reconfortado. El dulce dolor que sentía era provocado por las muestras de cariño que Nicolae me había proporcionado toda la noche. Allí estaba su inmenso cuerpo rodeando el mío como si me protegiera contra todo el peligro, a excepción de la maldición que atenazaba mi cuerpo. Para eso no había salvación o escapatoria alguna.

Cuando me removí entre sus brazos, él se despertó y me sonrió.

 —Mi bella Nicoletta, ¿descansaste bien?

A pesar de que le mencioné acerca de lo poco que me gustaba que me llamaran por mi nombre real, él lo hizo con total naturalidad, casi como esperando que yo no me molestara. Y para ser franca, ni me había inmutado.

Casi hasta me sonaba agradable, ¿Qué clase de hechizo me había lanzado aquel hombre? Llevaba unas cuantas horas que apenas me reconocía.

Con el pecho inflado y las fuerzas renovadas, le miré para luego reírme suavemente.

 —Bueno... descansar precisamente no es lo que hemos hecho —Le dije riéndome seductoramente.

Él me besó con devoción mientras me acariciaba la cara con ternura. Aquellos momentos los guardaría para siempre en mi memoria, hasta incluso después de muerta sentía que lo recordaría. Justo cuando hice el amago de levantarme, Nicolae me lo impidió acostándome de nuevo en la cama:

 —Quédate aquí amor, voy a traerte un desayuno bien rico para que repongas fuerzas.

Le sonreí completamente extasiada por las numerosas sensaciones que flotaban sobre mi piel, pero el rostro de Nicolae me indicaba que no aceptaba un no por respuesta. Aunque sabía de sobra cómo me sentía cuando eran serviciales conmigo, el siguió insistiendo:

 —No hace falta, puedo bajar yo.

 —No señorita, déjate mimar por mí —Me dijo guiñándome un ojo mientras se ponía los pantalones. A mi pesar, el maravilloso espectáculo del que llevaba toda la noche disfrutando había llegado a su fin.

 —Te lo he permitido toda la noche así que déjame ir a por el desayuno —Le gruñí indicando mi disconformidad, pero, lejos de molestarse o desesperarse por mi insistencia, apartó un mechón de mi frente para echarme una mirada cargada de pasión amorosa, la mirada de dos amantes completamente enlazados sin posibilidad de alejarse el uno del otro.

 —Y no sabes lo agradecido que estoy —Me dijo mirándome amorosamente antes de salir por la puerta. Suspiré no por el cansancio sino por lo desdichada que me sentía de que alguien como él no hubiese llegado antes a mi vida. Odiaba el solo poder disfrutarle nada más que esa noche porque, en cuanto pusiera un pie fuera de esta casa, no volvería a verle.

Yo me agarré a su almohada y comencé a reír como una quinceañera enamorada. Por primera vez no me importaba. Estaba sola y había pasado la mejor noche de mi vida.

Aunque aquella dualidad de rabia y felicidad me ocasionaba extraños golpes en el pecho, por el poco tiempo del que disponía no podía permitirme llorar o comenzar a arrepentirme por ciertas cosas o hacer planes de cómo sería esto o aquello en unos años.

No pasarían muchas primaveras hasta que mis huesos acabaran yaciendo bajo tierra.

Un rico aroma se comenzó a colar bajo la puerta, anunciándome que mi hermoso rockero estaba llegando a la habitación, así que mi pistola de feromonas comenzó a disparar. Debía de darme un poco de tregua porque tenía la sensación de que mi cuerpo se derretiría si seguía con más asaltos en esta enorme cama, pero, ¿Qué más daba? Bastante tiempo iba a pasar descansando.

Tendría toda la eternidad por delante.

La visión de Nicolae solamente en pantalones con una bandeja repleta de cosas dulces y sabrosas me tentaba demasiado, casi parecía una película porno de esas en las que los protagonistas quedaban cubiertos de sudor y chocolate. No pude evitar relamerme y de eso se dio cuenta mi bello camarero.

 —Señorita, tiene que comerse el desayuno, no a mí —Dijo divertido mientras que posaba la bandeja delante de mí. Aquella ofrenda era tentadora a la par que sumamente agradable.

Si llevara las bragas puestas, se me acabarían de caer rodando por el suelo.

 —No te escaparás de mí después de que yo desayune, además se pueden hacer ambas cosas —Le dije con una voz cargada de deseo.

Y como cada mañana, Nicolae me sorprendía con un plato digno del mejor restaurante, pero, esta vez, iba a decirle lo que pensaba y no me lo callaría. Era lo menos que podía hacer después de darme tan preciosos recuerdos.

La decoración era romántica y lejos de desagradarme me había dejado gratamente sorprendida, pero no iba a perder una oportunidad para pinchar a mi dulce Nicolae. Al fin de cuentas, él se enamoró de mi carácter. No iba a mostrar una faceta diferente de mí, pero dejaría de estar en guardia las pocas horas que me quedaban bajo su mismo techo.

 —Vaya, vaya, veo que el romántico Nicolae ha vuelto —Le dije mientras tomaba un trozo de la brocheta de fruta.

Él se encontraba en una especie de trance observándome comer, casi de forma intimidatoria. Me miraba como si deseara desentrañar algún tipo de misterio.

Finalmente sonrió y se dirigió a mí con su habitual dulzura.

 —Nunca se había ido, cariño —Me dijo mientras su mano ascendía por la longitud de mi muslo en una dulce caricia. Tuve que luchar por no atragantarme, depositando mi vista en sus pálidos pero bien formados pectorales. Seguí descendiendo por su marmólea estructura, por la suave piel que estuvo pegada a la mía, deleitándome con la forma en uve del final de su estómago.

Le contesté en un susurro.

 —Pues precisamente anoche fue de todo menos romántico —Le dije con una sonrisa pícara. Él sacudió la cabeza riéndose mientras que sus manos me acariciaban y no perdía vista de mi figura.

 —Bueno, el sexo si se hace con el alma es romántico y apasionado. Es la mejor de las combinaciones.

Asentí sin percatarme de ello, recordando cómo semanas atrás él mismo me dijo esas mismas palabras y no le creí en lo absoluto.

Me quedaba ensimismada en sus hermosos ojos plateados, tan absorta que no me daba cuenta que me estaba cayendo unas gotas de agua en mi escote. La mirada de Nicolae se encendió repentinamente y yo no me quedé atrás con su reacción.

 —Vaya cabeza la mía, no traje servilletas; voy a tener que limpiarte yo mismo...

Entonces comenzó a lamer mi cuello y debajo de mi barbilla hasta el nacimiento de mis pechos; ese era el mejor desayuno que había comido en mi vida.

Hasta comer clavos sería delicioso si él me lamiera así siempre

 —Bueno cielo, come que debes tener hambre, no quiero interrumpirte más.

Asentí y comencé a comer el resto de las cosas que él me había preparado.

El desayuno estaba increíble y sentaba genial a mi cansado cuerpo. Habían sido muchas horas de ejercicio intenso y mi estómago ya se quejaba desde hacía tiempo pero no me daba cuenta porque estaba ocupada con otros menesteres.

Él me dejó en su cuarto terminando de comer y yo le agradecí tal esfuerzo con un beso y un te quiero antes de que saliera de su habitación con la mayor de las sonrisas.

Me terminé de vestir y abandoné la estancia para caminar hasta la mía, pero con menor ánimo que cuando Nicolae me llevó en brazos hasta su cama unas horas atrás.

Sabía lo que implicaba estar allí. Todo lo que mis ojos veían sería la última vez que lo contemplasen. Desde el olor frío característico de la mansión al crepitar de la chimenea de la biblioteca; todo ello sería un mero recuerdo en mi memoria dentro de poco más de unas horas.

Una vez que mis ojos viajaron por mi dormitorio, el peso de la pena hizo que mi felicidad descendiera demasiado abruptamente. Me sujeté a la pared porque mis rodillas comenzaron a temblar. Reprimí las lágrimas que amenazaban dañándome los ojos; ya habría tiempo para llorar, para desgañitarme hasta perecer.

Comencé a pensar en el plan de escapada que llevaría a cabo esta noche. Estaba segura de que cuando me viera mi hermana Cathy, se enfadaría conmigo a niveles titánicos por haberla abandonado así, pero ya le daría explicaciones y le diría lo que me había pasado. Le hablaría de Nicolae y de lo mucho que lo amaba y lo amaría siempre.

Cerré mi puerta con pestillo y me senté en la cama como un autómata y la mirada perdida. Debía de dejar una nota explicándole mis motivos, pero sin contar mi secreto para evitar que sufrieran ninguno de los chicos.

Prefería que pensaran que era despiadada e incluso insensible antes de que llorasen por mi pérdida.

Por increíble que pareciera, cada uno me había ganado a su forma, a pesar de que pensaba que al principio iba a gustarme Thorn, al final la bondad y la paciencia de Nicolae se hicieron con mi corazón.

El destino se había empeñado en jugar sus cartas en mi contra para hacerme ver aquello que me haría sentir lo que me había negado a mí misma.

Tomé papel y lápiz y comencé a escribir una carta dirigida a cada uno de los hermanos Rottenspring. Aquella despedida ardía en el pecho y más cuando recuerdos se agolpaban en mi memoria. Todo parecía tan lejano, como si hubiera pasado la mitad de mi vida aquí, pero eso era un mero espejismo.

Apreté los puños y dejé que las lágrimas salieran por última vez en aquella habitación. Debía de ser más fuerte que nunca para brindarles a todos ellos una despedida memorable:



"Nunca he sido de despedidas ya que prefiero dejar una sonrisa en los labios y no lágrimas en los ojos. Quizás sea porque solo soy una cobarde, pero tengo claro que en esta carta dejaré de serlo.





Cada uno de vosotros se ganó un pedacito de mi putrefacta y maligna alma y debéis sentiros orgullosos por ello, ya que solo mi madre y mi hermana lo consiguieron hacer.

Siempre os recordaré pase lo que pase y espero que no me olvidéis al igual que yo no lo haré con vosotros. Solo os pediré dos cosas; disculpad a Lorie por mi comportamiento idiota y, por favor, no me busquéis. Quedaros con mi recuerdo, con mis idioteces y mis bromas de mal gusto. Con mi actitud deslenguada, mi poca vergüenza, pero, sobre todo, quedaros con el sentimiento de que os quiero y que os querré siempre. Nunca os olvidará vuestra pequeña Nicoletta, vuestra princesa demonio."

Besé aquel trozo de papel, imprimiendo una pequeña parte de mí y la guardé en el cajón. Aún quedaban unas horas para irme, así que las aprovecharía como fuera.

Caminé hasta el cuarto de Lion y lo vi tocar el piano ya que tenía la puerta entreabierta casi como cada noche.

Parecía mentira que aquello que era tan normal contemplar, ahora me llamaba poderosamente la atención, quizás porque sería la última vez que escucharía sus dulces melodías.

Hacía muchísimos años que no tocaba las teclas de un piano y admitía que era algo que echaba de menos. No me lo pensé dos veces y entré sin tocar la puerta. Esperaba que Lion no lo tomara demasiado a mal.

 —Hola Lion, ¿lo pasaste bien anoche?

Él me miró con timidez y una pequeña sonrisa se asomó en su pálido rostro. Parecía no haberse asustado mucho con mi repentina presencia. Una respuesta sarcástica salió de sus labios:

 —Bueno, no tanto como vosotros dos...

Ambos comenzamos a reír a carcajadas y me acerqué al piano. Me puse a su lado respirando hondo sin borrar mi sonrisa.

 —¿Qué te parece si esta vez soy yo la que toca el piano?

Entonces Lion, sorprendido y sonriente me cedió su asiento con toda la alegría del mundo dentro de sus chispeantes ojos verdes.

       











CAPÍTULO FINAL PARTE I



Lion me escuchaba atentamente con los ojos cerrados y una especial atención, su habitual melancolía era la huella perenne en su tierno rostro. Una lágrima salió por uno de sus ojos verdes, deslizándose lentamente por su mejilla; aquella letra que cantaba era algo más que una simple canción; era mi despedida, pero eso solamente lo sabía yo.

Quería darle un regalo a cada uno, un pequeño pero bello recuerdo; un trocito de lo que realmente era, no de lo que mostraba.

Ambos nos abrazamos presa de la emoción del momento y me despedí de él como lo hacía cada noche antes de ir a la cama, prometiéndole que la próxima vez no iríamos a un sex shop, sino a una cafetería para charlar amenamente de cualquier tema, aunque iba a ser benevolente y no sacaría temas demasiado explícitos o candentes. Aquello le hizo reír, pero esa risa escondía sombras de las que aún no me había confesado su origen. Era un hombre misterioso que, desgraciadamente, seguía siendo un enigma sin resolver para mí.

De todos los hermanos, desde luego él era el que más se ocultaba en la negrura, el que menos se dejaba mostrar evitando a cualquiera conocer su alma bondadosa pero cargada de tristeza. Y yo, aunque estuve poco tiempo con ellos, pude admirar esa parte de él, aunque fuera solo un poco.

Pero para mí, el reloj de la vida estaba llegando casi a un punto muerto, y yo no podía disponer de más tiempo para lograr desentrañar esas tinieblas.

Ni siquiera llegaría jamás a dispersar por completo las mías.

Abandoné con gran pesar esa habitación comenzando a echar de menos la suavidad de ese piano bajo mis dedos e intentando que la melodía de Lion quedara lo más impregnada posible en mi ser. Era lo que deseaba escuchar cuando pasara mis últimos momentos para recrear la paz de cada noche antes de introducirme en el mundo de los sueños donde no sentía dolor y era totalmente libre porque el tiempo era una variable que no existía.

Era el turno de Thorn; él era temperamental como yo y deseaba dejarle algo que le demostrara que yo no era todo tormenta. Algo que no fuera demasiado sentimental pero que demostrara que realmente sentía un verdadero aprecio por el a pesar de que nuestro comienzo fue más bien una tormenta de pasión que, gracias a los insondables senderos del destino, no llegó a desatarse.

Y me encantaba que no hubiera ocurrido nada entre nosotros, porque eso hubiera estropeado la relación de forma irremediable.

Mi cabeza giraba incansable conforme mis pasos me hacían llegar al final del pasillo donde se encontraba su dormitorio. De seguro estaba acostado con la música puesta mientras que mandaba mensajes pervertidos a algunas chicas para pasarlo bien el fin de semana. Una leve risa escapó de mis labios acompañada de unas pequeñas lágrimas extrañas que llegaron a mi boca entreabierta. Un regusto salado se quedó en el fondo de mi garganta; así debía de saber la tristeza y el desasosiego más absolutos.

Las sequé con rapidez como si eso lo hiciera menos doloroso, pero solo funcionaba para que Thorn no me hiciera preguntas. No era el momento de seguir lamentándose.

Era hora de que ambos tuviéramos una pequeña fiesta improvisada, una especie de baile de fin de curso, pero con música bien movida. Seguro que aquella proposición la tomaría a guasa, pero conociéndole, aceptaría sin pensarlo.

¿Thorn negándose a algo de diversión? Eso me era imposible de imaginar.

Solamente esperaba que no se hubiera marchado aún en búsqueda de divertimento, porque eso significaba que no lo vería nunca más.

Di gracias a que él no me hizo esperar, abriéndome la puerta con esa sonrisa pícara y sus ojos centelleantes. Su mueca burlona apareció, algo que para muchas personas pudiera parecer irritante pero para mí era bastante cómico.

 —Vaya, vaya cosita, ¿viniste porque Nicolae no te ha dado suficiente?

Suspiré agitando mi cabeza sin poder evitar reír de su insolente actitud. Él nunca se comportaba correctamente bajo ninguna circunstancia y eso me hacía más llevadero la visita que la muerte tenía programada para mí. Recordaría las bromas de Thorn y eso me haría sonreír hasta en el mismo momento antes de partir.

Todo ello era un mecanismo de defensa, lo sabía bien porque yo tenía el mío propio para hacer entender al mundo que todo me resbalaba, aunque realmente no era así. Podía reconocer aquel pequeño movimiento nervioso de esas pupilas que tras de sí esconden una terrible inseguridad.

 —No es eso idiota, necesito tu ayuda; digamos que necesito tus dotes de baile. Y no pienses que estoy ligando contigo, sino que simplemente quisiera que diéramos una fiesta y quiero impresionar a alguien.

Thorn comenzó a reírse y me invitó a pasar a su habitación. Todo estaba en el mismo lugar que siempre y parecía mentira que tuviera tantos libros ya que no lo veía precisamente como un erudito. Aunque las apariencias podían engañar y, probablemente, Thorn tuviera mucho más mundo interior del que pretendía mostrar. Quizás temía que, si los demás vieran su faceta intelectual, las mujeres no se interesaran en él, ya que por desgracia el público femenino siempre se suele decantar por el más canalla y el que parece más inaccesible.

Se sentó en la cama mirándome con su eterna burla y me preguntó:

 —Entonces, ¿quieres volver loco a Nicolae no?, por eso vienes a mí, el mejor profesor de baile del mundo...

No me sorprendió su perspicacia, él era una persona tremendamente observadora capaz de desentrañar cualquier tipo de sentimiento o pensamiento latente que tuviera que ver con asuntos del corazón. Su capacidad de ser un ligón le había proporcionado saber más sobre el lenguaje corporal de las personas, por lo tanto, sus conquistas siempre acababan en éxito, porque sabía qué mujeres se encontraban accesibles o atraídas hacia él.

Pero no tenía tiempo para recibir clases de cómo ser una gran conquistadora del género masculino, de hecho, no lo necesitaba porque ya tenía a su hermano lo suficientemente loco por mí.

 —Thorn, deja de decir estupideces y ayúdame si no quieres que te deje la marca de mi zapato en la cara —Le interrumpí antes de que dijera alguna estupidez todavía mayor y me obligara a ponerme de mal humor. Él captó el mensaje, pero, lejos de sentirse amenazado, se rió aún más alto y eso me lo contagió.

Maldita sea, no podía enfadarme con él.

Ambos terminamos desternillándonos como dos niños hasta llorar de la risa y del dolor de estómago. Aquel momento era único para mí, tan familiar y hermoso.

Cuando por fin pudo parar, me señaló y me dijo:

 —Digamos que voy a ayudarte, pero dime que obtendré a cambio. Esto es un negocio, pequeña.

Decidí contestarle con la verdad. Solo esperaba que accediera a mi última petición.

 —Mi gratitud eterna y.…vun beso en la mejilla —Le contesté inocentemente. Se cruzó de brazos y aceptó el trato casi sin pensárselo. Por mucho que él intentara mostrar otra cosa, Thorn era un buen hombre y eso no había quién pudiera discutirlo. Solamente me apenaba el no poder conocer más de aquella hermosa persona que se había convertido en mi hermano mayor. E internamente, le deseaba la mayor de las suertes y todo lo bueno que esta vida pudiera depararle.

Los tres hermanos lo merecían.

Caminó hasta el equipo de música y comenzó a buscar una canción lo suficientemente sexy como para comenzar con su curso acelerado de baile seductor. Tras toquetear varios botones y probar algunas de ellas, optó por una que realmente era perfecta para la ocasión. Una fusión entre divertida y sexy; la representación musical de su persona.

 —Ésta es perfecta cosita. Es hora de comenzar nuestra clase privada.

La música inundó la habitación con un ritmo estridente y movido, y para cuando escuché la letra, la risa fue completamente incontrolable y el baile sexy se convirtió en una mini fiesta de dos amigos que parecían más borrachos que otra cosa. Thorn bailaba como un pato mareado y yo no era menos; al final acabamos en el suelo con lágrimas en los ojos mientras que la música hacía temblar las paredes de la habitación.

Al final el que fardaba de ser un excelente bailarín, era peor que yo, así que no perdí momento en hacérselo saber. Pero como siempre, él tenía respuestas para todo.

 —Los hombres guapos como yo no necesitan bailar bien cosita, tan solo con nuestra presencia basta para que nos adoren.

Le di un codazo mientras que ambos estábamos acostados en la alfombra de su dormitorio complemente exhaustos pero sonrientes. El día me estaba encantando mucho más de lo planeado.

Thorn ya no me miraba como un trozo de carne como al principio cuando llegué a la mansión, sino que me sonreía confidente, como un amigo que me comprendía bien. Él había sido una persona problemática como yo; compartíamos una filosofía de vida semejante: "vive fuerte y rápido sin importar las consecuencias"

Y esa similitud hacía que esa amistad fuera muy especial.

 —He de admitir que hacía tiempo que no me reía así, cosita.

 —Lo cierto es que vales para más cosas a parte de para un polvo —Le dije intentando poner mi cara seria pero no pude evitar sonreír cuando Thorn me miró con los ojos como platos.

Nos miramos y comenzamos a reír de nuevo; adoraba aquellas bromas confidentes. Atesoraría momentos como aquel por siempre.

 —Que sepas cosita, que no tengo amigas y tú no eres la excepción.

Aquella respuesta me hizo entristecer de golpe; no me esperaba esa respuesta y menos en un momento como aquel. Me senté con la intención de irme en silencio de aquella habitación para que no viera el enorme dolor que sentía al haberme dicho semejante cosa, pero su mano se puso sobre una de mis rodillas. Cuando le miré, no había rastro del Thorn bromista.

 —No eres mi amiga porque eres mi familia; eres mi hermana pequeña y me alegro de no haberme acostado contigo porque me hubiera perdido muchas cosas de ti. Eres mucho más de lo que aparentas cosita y eso es algo que no quiero que olvides nunca. Pero no te preocupes, que aquí estaré yo siempre para recordártelo por si el torpe de mi hermano no lo hace. Y que sepas que, aunque me lo pidieras, nunca me acostaría contigo, no porque no seas hermosa sino por el profundo respeto que te profeso.

Su arranque de sinceridad tan poco habitual me hizo saltar a sus brazos y abrazarle con todas mis fuerzas.

Sus brazos me apretaron fuerte y, lo más extraño fue que no rompió el momento con ningún comentario idiota, cosa que agradecí. Mi pecho se sentía hinchado de alegría, pero no iba a llorar delante de él; ya tendría tiempo de llorar todo lo que quisiera cuando estuviera sola y alejada de ellos.

Me despedí de Thorn con la promesa de que aquel baile lo seguiríamos alguna vez.

Lo repetiríamos cuantas veces quisiéramos cuando nos encontrásemos en el otro lado.

Dejé para el final a la persona que más había agitado mi vida, el que me había bajado de mi burbuja irreal para demostrarme que allá donde estaba no era un lugar bueno para mí. Me hizo tragar el orgullo tantas veces, lo había odiado tantas veces por ello y lo más cómico de todo era que ahora era la persona más importante de mi vida.

Y por esa razón, él iba a ser mi último recuerdo.

Era el turno de mi amado Nicolae y sabía qué iba a hacer con él.

Hacía mucho tiempo, cuando iba al instituto, no llegué a ir al baile de fin de curso porque no tenía pareja; aquel baile siempre me quedó pendiente. Durante muchos años pensé que ese baile lo haría con la persona que amaría en el día de mi boda, quizás era una tontería, pero así lo creía. Sabía que no podía casarme con Nicolae porque no tenía tiempo, pero decidí que aquel baile que la vida me debía iba a ser como en mi boda soñada.

No tenía tiempo que perder y sí mucho que hacer.

Corrí a mi cuarto buscando un vestido elegante para ponerme y sorprenderlo. Por supuesto sería de color blanco, como si me casara de verdad; deseaba tener esa sensación en mi cabeza y en el corazón. Nicolae no tendría problema con lo que me pusiera porque siempre me miraba como un tesoro, aunque bien sabía que mi aspecto había dejado de parecer saludable y mi cuerpo comenzaba a ser un tanto esquelético.

Pero delante de sus ojos, jamás me sentí alguien poco favorecida, sino tan hermosa como cualquier modelo de las revistas o de las pasarelas.

Me hice un recogido dejando algunos mechones sueltos, quitándome uno a uno los piercings de mi rostro para intentar ir a la cita lo más natural posible. Quería que Nicolae no perdiera detalle de mi aspecto para que me recordara, que recordara a mi verdadera yo sin ningún tipo de barrera.

Hacía años que no miraba aquel rostro antiguo y que mostraba esperanza y unas enormes ganas de vivir. Era extraño verme en el espejo sin sentir el peso de aquel mal que tenía repartido por mi cara y algunas partes de mi cuerpo. Y aunque ahora tenía tatuajes cosa que en el pasado ni se me pasó por la cabeza tener sobre mi piel, se presentía a la Nicole que me devolvía el reflejo, que a pesar de su fatídico destino, era feliz.

A pesar del enfermizo dolor físico y la pena de abandonar a todo el mundo.

Con los tacones puestos, comencé a descender las escaleras con la marcha nupcial en mi cabeza. Mis lágrimas estuvieron a punto de salir, pero las retuve con fuerza: ya habría tiempo de llorar, me repetía incansablemente dentro de mi cabeza.

Pero era mucho más difícil hacerlo que decirlo.

Di gracias a que todo estuviera tan tranquilo en la mansión, casi parecía una señal de que todo iría bien y eso me aliviaba. Me aferraba a cualquier cosa que me proporcionara un poco de calma en mi tormentosa situación: a nadie le gustaban las despedidas.

No tardé en llegar de nuevo a la puerta de su despacho, recordando con cierta gracia, aquel día en el que pensé que Nicolae estaba dentro con una amante. El ataque de celos que me hizo temblar el pecho fue tal que pensé que sería capaz de tirar la puerta abajo de un puntapié.

La hermana de ellos no había vuelto a la mansión, por lo que no tuve la oportunidad de explicarme y de pedirle disculpas. Esperaba que ellos supieran hacerlo en mi nombre.

Toqué la puerta suavemente y la voz alegre de Nicolae me contestó. Suspiré antes de entrar para darme fuerzas y pensar que todo debía de ser perfecto y que no podía levantar sospechas bajo ninguna circunstancia.

Él estaba en su escritorio inmerso en sus papeles como acostumbraba a hacer. Su elegante vestimenta que al principio me llamó la atención por el aspecto barroco que mostraba, ahora me hacía suspirar al ver parte de su pecho a través de su camisa entreabierta y aquella cruz reluciente refulgir gracias a las llamas de la chimenea.

Cuando él levantó la vista para mirarme, su impresión fue tal que se levantó de su butaca al verme vestida de blanco y con un aspecto tan natural. La sombra de ojos negra había desaparecido al igual que todos los detalles metálicos que siempre adornaban todo mi rostro. Mi cabello era ligeramente ondulado así que lo dejé al natural sin alisármelo en extremo como solía hacer.

Tras unos momentos intentando hablar, Nicolae finalmente pudo decir algo coherente. Era tan adorable verlo como un puberto trabado delante de la mujer de sus sueños.

 —Princesa... que hermosa estás... que grata sorpresa me diste —Me dijo con la mirada llena de asombro y amor. Se notaba que no comprendía mi presencia y menos de aquella guisa, pero no hacía falta justificarse. Simplemente a veces lo mejor era dejarse llevar sin pensar en nada más.

Me acerqué a él y puse la mano en su pecho. Le miré a los ojos para memorizar la belleza de su color, para embriagarme de la magia que emanaba de él. Me dejé envolver de su presencia cerrando los ojos con una sonrisa antes de decirle lo que pretendía hacer.

 —He pensado que me gustaría hacer algo contigo más romántico; me gustaría bailar contigo, pero un baile lento. Así que tú eliges la música.

 —Es un honor que te hayas vestido así para mí, princesa.  —Me contestó con una sonrisa antes de ir hacia su tocadiscos. Yo lo esperaba cerca de la ventana mirando el incesante crepitar de las llamas de la chimenea. En unos instantes, la sala se llenó de una melodía tenue que calmaba los sentidos.

Cuando se reunió conmigo de nuevo y me tomó de las manos, la emoción se arremolinó en mi corazón. Me mentalicé con la poca fuerza que me quedaba para no rendirme ante él y contarle lo que me sucedía.

 —"Resiste corazón, resiste por este momento" —Me imploraba a mí misma. Tan solo eran unos minutos, un tiempo corto pero esencial para poder cruzar el umbral que me separaba de los vivos con una sonrisa y la satisfacción de poder sentir lo que era estar con el amor de mi vida.

Prometí no llorar, pero delante de él me volvía débil y frágil. Mientras me tenía sujeta contra su pecho y nos mecíamos el uno pegado al otro, mis lágrimas caían por su espalda. No quería preguntas, no necesitaba un interrogatorio porque él era demasiado inteligente y podría sonsacarme información que no quería decir.

 —No llores amor, quiero que sonrías por favor...

 —Estoy llorando de felicidad, por favor, no paremos de bailar —Le contesté fingiendo que todo estaba bajo control. Eso lo tomó como una invitación a sumergirnos de lleno en lo que sentíamos el uno por el otro dejando atrás las preocupaciones que teníamos dentro.

En tan solo unas horas estaría dentro de un autobús rumbo a mi casa nuevamente. Mi intención era coger algo de dinero cuando mi hermana no estuviera en casa e irme lo más lejos posible. No me gustaba tener que robarle y ni mucho menos pensaba en llevarme algo de valor de mi madre para venderlo, tan solo cogería algo de la caja fuerte de casa que fuera suficiente para sustentarme el tiempo que me quedaba.

En un lugar donde nadie me conociera y que, cuando dejase este mundo, nadie me echara en falta, tan solo mi jefe pensando que quizás esa mañana no fui al trabajo porque decidí renunciar.

Nicolae me sujetó más fuerte haciéndonos girar por toda la habitación. Aquel momento era mágico, hermoso e indescriptible. No podría repetirse jamás y aquello era lo más especial, lo que me hizo apreciar todos los detalles de su ser.

Mis temores de comenzar de nuevo en un lugar diferente se disiparon. Mi cerebro ahora era una esponja; retenía cualquier cosa que me rodeaba como una película fiel.

Él me tomó del rostro y comenzó a besarme con pasión respondiéndole con el mismo ardor sin pensarlo dos veces. Me rodeó con sus brazos sentándome en aquella butaca tras su escritorio conmigo encima. Su pecho subía y bajaba violentamente mientras que nuestros labios y manos se torturaban con la piel de nuestros cuerpos.

Metió sus manos debajo de mi vestido y rajó mis bragas como si de papel se tratase.

 —No podía aguantar más cielo, estas tan preciosa que mi cuerpo no lo resiste más —Se disculpó lamiéndose los labios en un gesto obsceno que a mí me encantaba, pero no había nada que perdonar: deseaba que siguiera hasta que el último de mis suspiros consumiera mi vida, saliera de mi cuerpo.

 —Pues no te resistas... —Le dije susurrándole al oído completamente impaciente de sentir de nuevo las sensaciones voluptuosas que me proporcionaba la maestría de su cuerpo.

Su cadera comenzó a moverse al compás de la mía. Aquella sensación de plenitud, de sentirme llena por él era increíble. Aquella era para mí la noche de bodas que nunca viviría en la realidad y aunque nunca iba a casarme, para mí aquella noche era la que pasaría si realmente mi vida no fuera tan corta. Tenía a la persona que más amaba a mi lado y lo tenía para mí sola. Iba a morir con sus ojos en mi retina, con sus caricias en mi piel y su bello rostro en mi memoria.

Aquel momento se prolongó no sé cuántas horas; ya perdí la cabeza cuando comenzó a lamerme los senos y decirme cuanto me deseaba.

Lo besé no sé cuantas veces, costándome la vida despegarme de él; iba a ser la última vez que mis labios tocaran los suyos y eso me rompía en dos.

Pero era tiempo de partir.

 —Nicolae, tengo que irme a dormir, estoy realmente cansada —Le dije con una sonrisa.

Él se mostraba comprensivo dejándome ver la blancura de su sonrisa además de sus facciones aliviadas por el hermoso momento que acabábamos de compartir.

 —Siento si te agoté hermosa; es que te amo tanto… tu cuerpo me enloquece.

 —Tú me enloqueces más —Le dije mirándolo a los ojos.

Me levanté con el mayor de los pesos en mi corazón y caminé hasta la puerta sonriéndole con ternura. Nunca olvidaría nada de las semanas que había pasado bajo ese techo.

 —Buenas noches mi princesa Nicoletta.

 —Buenas noches, vida mía; te amo más que a nada en este mundo, no lo olvides.

 —Nunca voy a olvidarlo.

Y me di la vuelta con la cara inundada de lágrimas y un nudo en mi garganta. Silenciosa y abatida, abandoné el pasillo.

El camino de vuelta a mi habitación parecía estar hecho de alfileres; dolía más de lo que esperaba. Esa ropa que con tanto amor me había puesto, ahora quemaba sobre mi piel.

Era el ardor de los recuerdos y de la pena lo que dolía realmente.

Me puse la misma ropa que llevaba el primer día que llegué a la mansión. Eso significaba que era hora de irse.

Hora de aceptar mi destino.

De que todo lo vivido quedara como un intervalo hermoso, el interludio del ocaso de mi vida.

El pequeño empujón que me haría vivir dignamente.

Escribí una carta dirigida a todos ellos poniéndola encima de la cama junto con el vestido blanco que había llevado. Acaricié la tela una última vez antes de salir por la ventana al arropo de la noche.

Y aquello que consideré al principio como una cárcel se convirtió en la puerta directa al cielo, una puerta que conducía al más profundo y sincero amor. Pero por desgracia esa puerta iba a cerrarla esta noche y para siempre, pero moriría con el corazón lleno, de eso estaba por completo segura.











CAPÍTULO FINAL PARTE II



La noche, casi como una cruel alegoría, representaba fielmente como me sentía en estos momentos. El frío era intenso y martilleaba, no solamente mi piel, sino también mis articulaciones. No era un clima propicio para una mujer enferma como yo, pero claro, no tenía dinero ni tampoco las ganas de coger un vuelo al Caribe.

Apenas podía caminar, más por la pena que por la debilidad latente que se hacía más y más evidente conforme seguía dando pasos por la poco transitada acera. Pero claro, la hora era tan tardía que incluso los juerguistas que se quedaban hasta altas horas de la noche, que de seguro todos estaban en sus casas durmiendo a pata suelta.

Todas las líneas de autobús estaban cerradas exceptuando una que me dejaba en la ciudad vecina a la mía propia. Desde allí, me encontraría a solo veinte minutos a pie de mí casa; solo esperaba tener las suficientes energías como para poder ser capaz de cubrir dicho trayecto.

Era la única que esperaba la llegada del autobús y mientras tanto, observaba la pantalla de mi teléfono completamente negra ya que lo había apagado por si Nicolae intentaba llamarme. Con todo el dolor del mundo, lo tiré en una papelera cercana; no tenía sentido llevarlo porque no iba a permitirle localizarme. Él no era estúpido, sabía perfectamente que encontraría el bote de pastillas vacío en mesilla de noche de mi dormitorio.

Era inteligente y sabría investigar para qué era esa medicación. Y si era algo que me involucrase a mí, sería capaz de cualquier cosa con tal de saber lo que ocultaba.

Las luces del autobús se veían a lo lejos moviéndose, a mi parecer, demasiado lento. Quizás era una sensación al tener poco margen de tiempo para escapar de allí sin ser vista, pero, en vez de avanzar hacia mí, parecía que iba marcha atrás.

Respiré hondo obligándome a calmarme; no podía permitirme perder los estribos o llamar la atención. Todos conocían a los Rottenspring por lo que la gente podría decirles que me habían visto si hacía algo sospechoso que se quedara retenido en sus memorias.

Nada más entrar al vehículo, pagué con el dinero que tomé prestado indefinidamente de los hermanos, con la cabeza baja para evitar contacto visual. Decidí ir a los asientos de atrás, tomando una sudadera con capucha de un joven que estaba completamente dormido. Lo sentía mucho por él, pero yo lo necesitaba más.

A estas alturas no iban a darme en Nobel de la paz.

No había demasiada gente: una pareja que miraba un libro juntos en un casi completo silencio, el chico que dormía a pierna suelta, una señora que tejía sin mirar a nada más que su aguja y un hombre con un gorro de lana tiritando de frío mientras miraba por la ventanilla pensativo. Nadie tenía necesidad de charlar, por lo que me sentí bastante aliviada.

Pero la señora que tejía, me miró fijamente con una ligera sonrisa. Aquello me hizo sentir un extraño frío que se instaló en el fondo de mi pecho. No comprendía bien que estaba sucediendo, pero todo parecía haberse detenido, ¿Acaso era mi mente dando los últimos coletazos de vida?

 —Luchaste como tu madre y volverás a casa siendo más fuerte que antes —Susurró la señora sin apartar sus ojos insistentes sobre mí. Casi como un espejismo, miré sus manos y no tenía ni la aguja ni el trozo de tela que tejía, hasta incluso su ropa era diferente a la que vestía. Lentamente se puso de pie y caminó hasta mí con tanta lentitud que me crispaba el vello de la nuca.

 —¿Qué… qué está pasando…?

Ella juntó sus manos haciendo una pequeña reverencia sin dar un paso más. Aquello me tenía completamente congelada; ni siquiera podía gritar por ayuda, ¿Acaso nadie la podía ver excepto yo? ¿Y si eran alucinaciones?

 —Volverás a casa… siendo más fuerte… que antes.

Y entonces, dio varios pasos hacia atrás convirtiéndose en una bruma blanca y espesa, difuminándose a través de los cristales de la ventana del autobús. Me sujeté el pecho y observé de nuevo a todos los pasajeros; ninguno de ellos parecía haberse dado cuenta de la presencia de aquella mujer.

Para cuando vi el asiento donde la señora estaba sentada, vi una pequeña bufanda que se me hacía familiar. La tomé sin pensar, aspirando el aroma y saltándose varias lágrimas, ¿Cómo era posible que tuviera el olor de mi madre?

Antes de que todos se hicieran preguntas, volví a mi asiento intentando dar una explicación de lo acontecido. La única conclusión a la que llegué era que simplemente mi mente había jugado conmigo, que esa mujer nunca estuvo allí y que aquella bufanda no olía a mi madre. Era más sencillo así, sin plantear más posibilidades enrevesadas.

Decidí rememorar mis últimas horas, a excepción de lo que acababa de pasar. Parecía todo tan lejano; como si lo hubiera soñado por completo. Tenía la sensación de que yo era un niño al que le habían quitado el caramelo a medio comer; admitía que lo que había vivido no me bastaba, pero al menos, me daba fuerzas para enfrentarme a mi destino.

Ya no disimulaba mis lágrimas; ya no merecía la pena y no me importaba que la gente me mirara mal o raro; pronto dejaría este mundo y el resto seguiría con sus vidas sin ni siquiera recordarme.

Sabía que mi teléfono recibiría varias llamadas y mensajes de un momento a otro; conocía a Nicolae y estaba segura de que me haría una última visita antes de dormir. Pero para cuando viera que no contestaba y que el teléfono estaba apagado, levantaría cada palmo de la ciudad para encontrarme.

Para cuando comenzara la búsqueda, yo ya estaría lejos de su alcance.

Me sentía tan terriblemente culpable de dejarlo así; a todos ellos de aquella forma tan rastrera pero no soportaría sus caras cuando supieran lo que me pasaba.

Sé que tomé una buena decisión de no hablar de mi enfermedad, porque me había permitido conocerlos a todos ellos tal y como eran sin que la pena alterara sus personalidades o su forma de hablarme.

El peso de mi secreto había sido duro de llevar durante las semanas que pasé con ellos, pero había merecido la pena cada maldito segundo de esfuerzo sobrehumano.

Pensé en los mensajes que Nicolae me estaría mandando en esos momentos.

"Nicole ¿dónde estás?"

"Nicole contesta el teléfono, por favor, me estás preocupando"

"¿Por qué te fuiste, alguien te ha hecho daño? ¿he hecho algo mal?"

"Nicole... ¿para qué son estas pastillas que hay en tu mesilla?"

"Nicole, ¿estás enferma?, si es así, ¿por qué no me lo dijiste?"

"Cielo me da igual lo que tengas; quiero tenerte conmigo, quiero apoyarte"

"Hermosa, vuelve conmigo por favor..."

No comprendía por qué me dañaba así a mi misma, ¿Acaso me estaba castigando por lo que había hecho, por haberles abandonado sin una explicación? Instintivamente, comencé a creer que efectivamente así era.

Comencé a llorar con violencia, faltándome el aire en los pulmones. Estaba teniendo un ataque de pánico al verme sola y aterrorizada pensando en lo que se me vendría encima en poco tiempo. Por mucho que me mentalizase, la incertidumbre de no saber qué síntoma me atizaría sin piedad o cuando lo haría, o con qué intensidad.

Me agarré las piernas, intentando frenar mi respiración agitada. Había comenzado a hiperventilar, secándose mi garganta hasta ser como el papel de lija. El estómago a su vez se me había revuelto hasta darme unas arcadas tan intensas que pensaba que vomitaría de un momento a otro. Todo se estaba desestabilizando a mi alrededor.

Pegué mi rostro a la ventana para que la gente no me viera; no deseaba sus caras de pena. También porque necesitaba algo frío; mi temperatura corporal comenzaba a subir y el sudor se deslizaba por mi frente, empapando mi ropa.

Un pitido se instaló en mi cabeza, haciendo que me sujetara los oídos y cerrara los ojos del dolor. Era tan intenso que las lágrimas comenzaron a brotar; estaba al borde de gritar completamente enloquecida por la agonía que estaba padeciendo.

El pitido comenzó a desvanecerse tan rápido como había venido, instalándose un absoluto silencio . Ahora no oía el motor en marcha del autobús, ni a la gente hablar; me había quedado sorda. Tampoco podía escuchar ni mis latidos ni mi respiración; el mundo parecía estar fuera de una burbuja invisible donde solamente yo me encontraba.

Mi cuerpo se sentía cada vez más pesado hasta el punto de que algo tiraba de mí, crujiendo mi espalda amenazando con quebrarme por la mitad. Me encogí suplicando en unas quejas lo más silenciosas posibles para que cesase esa tortura.

Una onda de puro sufrimiento se iba propagando desde mi cabeza hasta mis miembros inferiores. Me iba convirtiendo paulatinamente en un bloque rígido, sin poder mover mis piernas ni un solo milímetro.

Mis brazos era lo único que por el momento podía mover, pero el hormigueo que sentía era tal que apenas podía abrir y cerrar las manos. Y tampoco quería moverlos demasiado para evitar sufrir gratuitamente aún más.

La oscuridad se cernió sobre mí como aquel día en la bañera de los Rottenspring, donde pensaba que todo estaba perdido para mí. Entré en shock, con los párpados temblándome y mi vista borrosa. Presentía varias manos tocándome el brazo, pero no podía ver sus caras u oír sus voces. Probablemente intentaban hacerme reaccionar.

No tenía mis pastillas y no podía andar; estaba perdida.

De pronto, un destello pasó por mi cabeza, haciéndome caer del asiento.

Y no volví a despertar.















CAPÍTULO FINAL PARTE III



NICOLAE

Estaba sentado en mi butaca del escritorio con la mirada perdida y mi cuerpo en calma. Nicoletta parecía una hermosa aparición en aquel vestido blanco; era la más delicada de las damas que había visto en toda mi vida.

Cuando la vi esta noche no pude evitar pensar en pedirle casarse conmigo; deseaba tanto unir mi vida a la suya. Aunque estaba seguro de que mi hermana no lo aprobaría a pesar de que era lo suficientemente adulto como para tomar mis propias decisiones.

Pero por mucho que intentara persuadirla de no seguir con ese papel de hermana controladora, nunca lograba mantenerla a raya; el cuidarnos era como un segundo trabajo para ella.

Si no estaba metida en los líos de Thorn, lo estaba en cuanto a las pocas personas con las que me relacionaba. A Lion lo dejaba un poco tranquilo, pero tampoco perdía la ocasión en olisquear si había alguna pretendiente en su vida. Por el momento y tras la última visita, tan solo había recibido alguna llamada para cerciorarse de que Thorn no estaba en la cárcel o en algún tipo de lío con algún compañero de universidad como ya ocurrió en el pasado. Comprendía a veces esa preocupación, pero rayaba lo enfermizo.

Pero en aquellos momentos mi mente solo se centraba en aquella mujer de cabello dorado que enloquecía mi mente. Deseaba declararme, aunque, tal y como la conocía, probablemente se reiría en mi cara durante varios minutos. Merecia la pena pasar por un poco de vergüenza y tener la posibilidad de que me dijera que sí.

En caso negativo, la esperaría el tiempo que hiciera falta; no la presionaría en nada ya que la conocía bien. También deseaba conocer todos los secretos que guardaba en su interior tan celosamente; con tan solo mirarla a la cara podía presentir que había asuntos realmente turbios que aún no había solucionado, pero me negaba a usar otros métodos para sonsacarle la información.

Ella me lo diría con el tiempo y la confianza, no por mi influencia.

Eso era algo que me prometí dejar de hacer, sobre todo con la gente que amaba. Y esa promesa era inquebrantable.

Con la mente puesta en lo que deseaba hacer, caminé hacia mi caja fuerte; la última vez la abrí hace siglos atrás pero ya era hora de volver a hacerlo.

Allí estaba; la única reliquia que quedaba de mi madre, su anillo de compromiso. Era lo único que me quedaba de mi vida de humano, aquello que me recordaba lo que yo era, o mejor dicho, lo que yo fui. Durante varios años después de convertirme en el ser que era, lo llevé colgado al cuello, pero temía que algún día lo perdiese por lo que decidí guardarlo en un lugar seguro a la espera de encontrar mi alma gemela; la mujer indicada para mí.

Muchos años pasaron y muchas mujeres de vida fácil también lo hicieron por mis manos, pero ninguna tenía la chispa que necesitaba. Todas eran sumisas y complacientes; eran aburridas y sencillas, no representaban ningún enigma o misterio para mí. Y conforme más tiempo pasaba, más me convencía de que probablemente la mujer de mi vida quizás no había ni nacido.

Pero con el anillo en mis manos, lo tenía más claro que nunca; aquel anillo era para Nicoletta, era perfecto para ella.

Era perfecta para mí.

La piedra negra, fría como el titanio, las líneas elegantes y marcadas. La piedra era pequeña pero luminosa, más luminosa que un diamante. Aquella joya representaba mi destino y era hora de tomarlo de la mano.

Siempre fui un hombre paciente, aunque hubo una época en la que era todo lo contrario. Me desencanté del amor justo como le sucedió a Nicole, viéndome envuelto en cientos de relaciones que no me aportaban más que una diversión vacía.

Luego pasé por un tiempo totalmente contrario en el que no deseaba acercarme al género femenino, por lo que Lorie se encontraba completamente aliviada de que su querido hermano mayor no perdiera los estribos con ninguna mujer de dudosa altura moral. Esos tiempos habían pasado, ya era hora de que tuviera alguien a mi lado además de los miembros de mi reducida familia.

Con el anillo en su caja, subí las escaleras con una sonrisa de idiota enamorado. Quería estar esta noche con ella, ésta y todas las noches sucesivas. Deseaba que esta noche fuera el principio de todo.

Toqué suavemente su puerta, pero mi impaciencia me hizo abrirla con gran celeridad. La sorpresa que me aguardaba en el interior me dejó completamente fuera de lugar.

Nicoletta no estaba en la cama, pero si lo estaba su vestido blanco; quizás estaba dándose un baño. Comencé a quitarme la ropa dispuesto a darle una sorpresa y entré de golpe, pero no había nadie.

Aquello comenzó a ponerme nervioso, ¿dónde estaba Nicole?

Volví a la habitación para vestirme e ir a buscarla, pero una nota me llamó la atención. No... no podía ser...

Tras un leve vistazo, me di cuenta de la realidad.

Ella se había marchado...

No entendía la razón, entre nosotros todo estaba mejor que nunca, e incluso se la veía feliz y en paz. Ahora que comenzaba a conocerla realmente, me abandonaba sin ningún tipo de explicación.

Entonces recordé el baile, el cómo sentía que algo no demasiado agradable le rondaba por la cabeza. Sus emotivas lágrimas disfrazadas de emoción escondían en realidad una desoladora despedida.

Fue su forma de decirme adiós, lo había planeado todo a saber desde hacía cuánto. Pero las razones se me hacían desconocidas a la par que totalmente desconcertantes.

Me senté en la cama sujetándome la cabeza con las manos, tenía que localizarla como fuera. La desesperación me atenazaba hasta hacer temblar todo mi cuerpo con espasmos incontrolables.

Tomé el teléfono, marcando los números como un demente.

El aparato comenzó a comunicar una y otra vez, por lo que comencé a mandarle mensajes implorando que ella me contestara.

La rabia me invadió haciendo que todo lo viera rojo; la sed de sangre estaba palpitando en mis sienes. Mi parte oculta, la que mi hermana siempre intentaba hacernos esconder y que siempre vigilaba de que nadie de fuera supiera salió a la luz con una violencia inusitadas.

Rebusqué en el armario en busca de algo que me diera indicios del motivo de su marcha como alguna nota más que se me hubiera pasado por alto.

Pero en su lugar, del cajón de su mesilla saqué un bote de pastillas, alarmándome cuando leí la etiqueta; eran calmantes...

¿Ella estaba enferma, pero desde cuándo?¿Me lo había ocultado todo este tiempo? ¿Y si esa era la razón por la que se había marchado? Sabiendo lo orgullosa que era, no se me hacía extraño que tomara una decisión así si se le presentaba algo de gravedad.

Debía de salir a buscarla y la traería de vuelta a la mansión y pasara lo que le pasara, yo iba a cuidar de ella. Necesitaba que se explicara, que me dijera de una vez por todas las sombras que guardaba para sí misma. Y yo, a pesar de que probablemente huyera de mí cuando supiera la verdad de mi familia, también le contaría todo de mí.

Salí por la puerta completamente desorientado y comencé a llamar a mis hermanos con la carta de Nicole en las manos. No pude hablarles con claridad, estaba tan aterrado que el aire me faltaba; estaba rígido, con la mirada perdida y sin poder reaccionar ante el terrible sentimiento de haberla perdido.

Como pude les expliqué resumidamente lo que había ocurrido con Nicole. Ambos se quedaron completamente fríos, tanto como yo me había quedado. Thorn fue el que intentó hacerme poner los pies sobre la tierra de nuevo.

 —¡Eh Nicolae, hermano, mírame!, vamos a traerla de vuelta, ¿me oyes? Nuestra cosita no va a irse de rositas y dejarnos tirados de esta forma.

Lion estaba tan afectado como yo; de sus ojos brotaba un río de lágrimas silenciosas las cuales intentaba ocultar con el puño de su camiseta. Agradecía el tono jocoso de mi hermano menor, pero no podía si quiera levantar un amago de sonrisa de mis entumecidos labios.

 —Thorn... la he perdido... ella se fue... está enferma...

 —Pero ¿qué dices...?  —Enmudeció Thorn cuando le enseñé el bote de pastillas, pero el que puso peor cara fue Lion. Algo me decía que sabía para qué se tomaban exactamente.

 —Esas pastillas... son para enfermos terminales... permiten que no tengan dolor... hasta que mueren.

Mis piernas se doblaron y Thorn me sujetó como pudo. Me abrazó con fuerza intentando calmarme, pero ya no podía parar; la había perdido para siempre, sin poder ni siquiera saber que nuestro amor se desvanecería en tan poco tiempo.

Pero no podía quedarme de brazos cruzados. Había que luchar e intentar dar con una cura.

No podía irse aún.

 —Bailé con ella y no pude despedirme —Me repetía una y otra vez en un tono lo suficientemente bajo como para que mis hermanos no me escucharan. No me apetecían más abrazos de consolación diciéndome que todo saldría bien

Tenía tanto que decirle, mil formas distintas de decirle lo mucho que la amaba. Quería que fuera mi esposa, mi amante eterna y mi mejor amiga para siempre.

Pero ahora se moría y no sabía donde localizarla.

 —Hermano, debemos de ir a buscarla. Hay que llamar a la policía para que la busque; debemos de dar una orden de desaparición.

 —No puedo... no puedo apenas hablar...

 —¡Nicolae mírame!¡Lucha por ella y búscala!  —Me gritó Thorn, zarandeándome con fuerza.

Me levanté de golpe y me sequé las lágrimas. Nicole era mi vida entera y no iba a permitir que se fuera de mi lado. Mis hermanos y yo caminamos hasta la puerta principal pero un policía estaba al otro lado.

 —Buenas noches señores Rottenspring, la señorita Hudson está ahora hospitalizada por un coma severo. Nos comunicaron que había sufrido una crisis en un autobús y nos vimos en la obligación de avisarle por si la buscaba ya que ella está sometida a arresto domiciliario. Cuando pueda, deseo preguntarle acerca de si ella os ha hecho daño con tal de conseguir su ansiada libertad.

No tenía más ganas de discutir con un agente de la ley. Lo importante era ella y nada o nadie más.

 —Dígame ahora mismo donde está Nicole —Le dije sin demasiada amabilidad.

 —Vengan con nosotros.

       






CAPÍTULO FINAL



CATHY

Cuando mi hermana se marchó de casa dejando tan solo aquella nota tan concisa como hiriente, el miedo invadió cada rincón de mi ser. Temía que hiciese una locura y que terminara con su vida antes de tiempo. Yo estaba dispuesta a cuidarla cuanto fuera necesario, al igual que cuidé de nuestra madre, ya que cuando papá se enteró de la enfermedad de ella, decidió largarse del lado de una "moribunda".

Al llegar a casa después de buscarla durante horas, encontré aquella nota que me decía que hiciera mi vida como si ella estuviera muerta y eso me destrozó en dos. Sentía que me habían arrebatado todo y la culpable era la misma enfermedad y no Nicole.

Ella se había envuelto en el pánico y la incertidumbre de tener una vida limitada no solo por el tiempo sino por los dolores que iban y venían en ráfagas intermitentes. Era un tiempo corto y de poca calidad, por tanto, estaba ciertamente justificada su necesidad de huir a otras tierras que le hicieran olvidar aquel terrible diagnóstico.

Ahora estaba conectada a muchos tubos y su respiración era demasiado suave. Él médico me dijo que había entrado en coma; el último estadio de la enfermedad.

Yo la tenía tomada de sus frías manos y su rostro ya no mostraba los carrillos rosados que siempre tenía cuando era pequeña. Sus hoyuelos se hundían como fosos oscuros y profundos; estaba muriéndose irremediablemente, mi única familia y mi mejor amiga estaba muriendo y no pude decirle adiós.

Cuando una enferma del síndrome MELAS entraba en coma, era cuestión de horas o días que su cuerpo se apagara. Eran mis últimos momentos con ella y no sabía que decir o qué hacer. Ni siquiera estaba segura que ella realmente pudiera escucharme.

Decidí hablar con ella y rogar porque me escuchara.

 —Mi querida hermana, mi adorada guerrera y ejemplo de superación; no sabes lo mucho que te admiro. Siempre has sido la más fuerte de las dos, siempre dabas la cara por mí y me protegías de las broncas de papá y mamá.

Eres una súper heroína sin capa; no hace falta que la lleves para que uno se dé cuenta; destilas fuerza y energía. A pesar de estar enferma, has demostrado tener más poder y positivismo que yo; no sé qué hubiera hecho en tu lugar si me hubiera ocurrido lo mismo que tú. Probablemente hubiera sido una cobarde y hubiera acabado con todo antes de sentir un solo ápice de dolor. Preferiste vivir y sentir todo lo que la vida iba a darte, tanto lo bueno como lo malo y...te perdono, te perdono por tu abandono, sé por qué lo hiciste y eso me hace quererte más. preferiste que yo te recordara como tú siempre eras y que no te viera enfermar o gritar de dolor noche y día, preferiste quitarme la carga de cuidar de ti y darme la oportunidad de vivir libre. Preferiste no darme tu dolor y liberarme, pero nunca podré hacerlo porque te quiero y nunca podré olvidarte.

Las lágrimas salían con fuerza y punzaban mi corazón. Mis manos temblaban sujetando las suyas, tan frías y lánguidas.

Me levanté y me acosté a su lado, como cuando teníamos pesadillas y nos íbamos a dormir la una con la otra. Recuerdos de nuestra niñez se agolparon en mi pecho y yo sonreí con cierta melancolía.

 —¿Sabes? ¿Te acuerdas cuando me decías una y otra vez que no me creías cuando te decía que no me daban miedo las tormentas?. Siempre que llovía iba a tu cama con la excusa de que estaba aburrida y que necesitaba compañía y tú siempre me decías," eres un bebé pequeño, la hermana mayor eres tú no yo; tú eres la que me tiene que proteger de las tormentas". Tenías razón, en las dos cosas; sigo teniendo miedo de las tormentas, por eso necesito que te quedes conmigo para que puedas proteger a tu miedosa hermana. Te necesito... porque a lo que más le temo es a una vida sin tí...

Miraba a mi hermana y parecía dormir profundamente con una expresión de paz, como aquellas noches que dormíamos juntas. Parecía que en algún momento iba a ponerse en pie, pero no iba a ser así; nunca más iba a ser así.

Comencé a notar arcadas y caminé hasta la puerta, sujetándome en el marco, presa de un terrible mareo. Mis fuerzas también amainaban por el mero hecho de no poder hacerme a la idea de esta nueva situación. Nunca podría superar un evento así, quedaría marcada durante toda mi existencia.

La calma y el silencio que había en esa habitación rivalizaba con la tormenta que escampaba en mi pecho. Esa aparente calma se quedó atrás por un suceso inesperado que me hizo levantar la vista en dirección al pasillo.

Un terrible jaleo comenzó a escucharse en la recepción y el médico que se ocupaba de mi hermana fue en su busca para averiguar el motivo de tamaño escándalo.

Tres jóvenes con enorme tristeza en sus semblantes, preguntaban por alguien; preguntaban por mi hermana. Escuché claramente el nombre y los apellidos de ella y eso… eso me dejó aún más aturdida que antes.

Caminé hasta ellos como pude y los miré a todos ellos con los ojos hinchados. Mi vista no era perfecta en esos momentos, pero la suficiente para averiguar las facciones de ellos.

 —¿Conocéis a mi hermana?  —Pregunté con voz ronca y bastante baja. Solo esperaba que fueran personas que realmente la apreciaban y no simples curiosos que venían a ver el espectáculo.

Ellos se giraron en mi dirección y el chico de pelo largo me abrazó, como si me conociera desde siempre y me miró con profunda pena. Era el que mostraba mayor desasosiego de todos ellos.

 —Por favor... necesito verla...

 —No te conozco... ella no me habló de ti nunca. No quiero que ella sufra sus últimos momentos con personas que apenas la conocieron en vida y que no son lo suficientemente importantes para ella. Quiero que, a pesar de su estado, solo sienta el verdadero amor.

El hombre pareció entenderlo, haciendo una pequeña y modesta reverencia con la mano en el pecho. Su aspecto unido a sus modales me recordaba a los caballeros de las películas de tiempos antiguos.

 —Yo cuidé de ella cuando escapó de casa, soy su novio... —Me espetó haciendo que la sorpresa fuera aún más mayúscula. Tenía tanta insistencia que me costaba negarme a su petición.

No pude evitar sorprenderme, Nicoletta no era de las que salía con alguien de forma seria, pero aquel joven tenía algo especial que ella vio para darle tal honor. Le sonreí con las pocas fuerzas que tenía y les hice una señal para que me acompañaran tanto él como el resto de los hombres a su habitación.

En cuanto pusieron un pie en la sala, el chico de pelo largo se abalanzó encima de mi hermana con un grito desgarrador, rompiendo a llorar con fuerza. No pude evitar llorar con él; aquello era tan duro de ver y… de sentir.

 —Ella... ella está en coma irreversible... le dieron unas horas...

 —No sabíamos que estaba enferma —Me dijo el chico rubio con los ojos vidriosos.

 —Ella tiene un síndrome hereditario, nuestra madre se murió de lo mismo. Mi hermana tuvo los síntomas de pequeña pero ningún médico detectó la enfermedad... hasta años después... Cuando ella supo lo que tenía... me abandonó para que yo no sufriera. —Les expliqué sin perder vista de cómo ellos se comportaban con Nicole. Eran personas que habían sido especiales para ella; se podía sentir por la enorme preocupación que emanaban.

El chico de pelo largo me miró con tristeza y me preguntó con una disculpa previa al atrevimiento que iba a tener.

 —Disculpa, ¿me permitirías despedirme de tu hermana?, tengo tanto que decirle...

Él tenía derecho de tener un momento de soledad con ella, así que asentí y me marché con los dos chicos a la sala de espera. La cuenta atrás había comenzado.



NICOLAE

Me quedé mirándola durante varios minutos, sujetando sus frías manos entre las mías. Sabía que no podía tomar tal decisión por ella, pero no iba a dejarla morir.

Ella merecía vivir, vivir una vida feliz y yo iba a ayudarla, aunque me costara su odio por convertirse en una criatura que necesitaba sangre para vivir.

No podía permitir que viviera con dolores o con miedo de que la muerte la azotara en cualquier momento.

Delante de ella, tomé el anillo de la pequeña caja que guardaba en el bolsillo de mi pantalón y me declaré con solemnidad.

 —Yo, Nicolae Rottenspring, te tomo a ti, Nicoletta Hudson, como mi legítima esposa. Prometo amarte cada segundo de nuestra eternidad, sonreírte cada mañana, besarte con la misma devoción que el primer día. Prometo serte fiel, no amar a otra que no seas tú, no desear otra piel que la tuya ni sentir placer al respirar otro perfume que no sea el tuyo.

Prometo trasformar tus penas en alegrías, tus lágrimas de pena en abrazos llenos de amor. Prometo amar todas tus virtudes y defectos, ya que ellos te hacen aún mas especial de lo que eres. Prometo poner todo mi mundo a tus pies y no abandonarte nunca jamás. Te doy la vida eterna y espero que elijas que sea a mi lado.

Coloqué el anillo en su dedo y, mirando los minutos de aquel reloj de pared, alargué mis colmillos y me acerqué a su cuello.

 —Vuelve a mí, Nicoletta, y no te vayas jamás.

Y la mordí con lágrimas en los ojos mientras que agarraba sus manos. La máquina indicaba que el pulso iba bajando peligrosamente, pero sabía que ella estaba volviendo. Era parte del proceso de transformación.

Tomé el bisturí y corté mi muñeca justo en el último de sus latidos y la puse en su boca.

Sus labios seguían fríos y no respiraba. Debía de beber para que su sangre contuviera la mía y así transformarse. Si tardaba mucho más, su corazón humano no podría soportarlo.

Seguía mirando aquel reloj con terror; tenía que funcionar... no podía morir...

Entonces sus labios comenzaron a moverse; ella había vuelto a mí y bebía lentamente de mi herida abierta. Sentía sus labios abrazar mi muñeca, succionando y provocando ruidos ahogados. Tuve que luchar contra la enorme excitación que me provocaba aquel hecho, pero aquello era un evento muy íntimo.

Todo parecía volver a ser como lo era antes. Mi sonrisa de alivio pasó a ser una mueca de puro terror cuando la máquina comenzó a sonar con violencia indicando que había entrado en parada cardíaca.

Finalmente, abrió sus bellos ojos, que ahora eran iguales que los míos ante la mirada atónita de los médicos que habían entrado agolpándose tras escuchar el pitido que indicaba parada cardíaca. Nicoletta había vuelto y esta vez para siempre.



FIN DE LA PRIMERA PARTE












Acerca del autor



Black Neon Thunder





Originaria de Cartagena, Región de Murcia y estudiante de Ingeniería Química Industrial en la UPCT, comenzó a escribir a la tierna edad de nueve años.

Con una ávida necesidad de leer y una gran imaginación, todo lo que a su mente se le ocurría lo plasmaba en forma de pequeños relatos.

Pero a la edad de trece años, descubrió a uno de sus autores fetiche, el gran Stephen King, y su imaginación se disparó. Comenzó a escribir relatos de misterio y terror con una extensión cada vez mayor hasta que, con 18 años, creó su primera novela completa llamada "El hechicero de Alejandría".
Finalmente venció su timidez, uniéndose a la plataforma de escritores online de Wattpad con la novela "Nanami", su primera obra de fantasía, la cual ahora está delante de tí.





Libros de este autor



Nanami: Saga Guardianes de Etherial



Me llamo Nanami que significa reina de los siete mares, pero yo no me considero una persona especialmente importante. Siempre he vivido una vida relativamente tranquila con mi madre y mi otra hermana mayor Yukiko. A pesar de ser Japonesas, vivimos en Londres ya que mi madre emigró en busca de un cambio de aires. Nunca supe de mi padre, y no es que no intentara saber de él, es que mi madre siempre ha sido muy hermética con el tema. Poco sé de mi familia, lo único que sé es que siempre he tenido el presentimiento que algo extraordinario pasaría en mi vida y creo que esta a punto de pasar.
Acompáñame en mis aventuras y desventuras, en mis delirios y grandezas, porque esta es mi vida, agitada como el mar, pero con la suficiente calma para no perder la cordura.

The Darkest Hour: Saga The Darkest: Primera parte



Me llamo Lili y tengo 22 años. Vivo aún en casa de mis padres y voy a la escuela de Bellas Artes, pero cuando llega la noche, justo cuando el reloj marca las 3 de la noche caigo en un profundo y peligroso sueño. Durante ese tiempo, me transformo en una arma letal, asesinando cada forma de vida que se cruza en mi camino, por lo que mis padres siempre me encerraban en mi habitación con siete candados para evitar que le hiciese daño a alguien.
Pero entonces, una fatídica noche, alguien que sabia mi oscuro secreto, abrió los cerrojos que me confinaban y asesiné a mis padres.
Aún con el cuchillo ensangrentado en mi mano y sus cuerpos descuartizados me desperté de mi hora más oscura. Y nunca volví a ser la misma.
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